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EDITORIAL

La abrupta crisis económica y política que en los últimos meses ha amenaza-
do al consolidado imperio de los Estados Unidos de América pareciera tomarnos 
de sorpresa. Sin embargo, si consideramos los antecedentes históricos a largo 
plazo y las predicciones de sociólogos y filósofos como Mandel o Habermas, no 
debería extrañarnos que el capitalismo tardío entrara en una etapa de resque-
brajamiento con cruentas implicaciones en su geopolítica y en sus tradiciones 
socioculturales globales. De hecho, no es un fenómeno aislado. La crisis política 
en el Cercano y Medio Oriente y la intervención de los gobiernos hegemónicos 
mundiales en decisiones tan drásticas y brutales como el ajusticiamiento de 
Gadafi, trasmitido por los medios de información globales, o los crudos enfren-
tamientos bélicos en Siria, representan a su vez otros síntomas y catalizadores 
de este cuadro de desajustes.

Europa, por su parte, entra en una recesión económica sin precedentes 
mientras que, a su vez, las fuerzas políticas de derecha comienzan a ganar 
poder en la palestra de la eurozona. La Unión Económica Europea, que inicial y 
recientemente parecía la panacea para el restablecimiento económico, político 
y cultural dentro del balance de fuerzas mundial de una añeja Europa imperial, 
también  manifiesta fracturas y deterioros que, aun cuando en un principio pa-
recían ser asuntos propios de algunas historias nacionales particulares que se 
irían solucionando a partir de esta estratégica alianza continental, más bien han 
ido irradiando y afectando el funcionamiento general de la nueva organización 
supranacional. Por otra parte, su intento de mantener cerrado el grupo a un 
conjunto de naciones con cierto poder tecnológico y estabilidad política ha sido 
amenazado al tener que aceptar dialogar con otros países europeos periféricos 
emergentes y/o en recuperación que, en su intento de resolver los problemas 
nacionales en el macrocontexto de la Unión Europea, presionan por incorpo-
rarse y ser sus beneficiarios. En consecuencia, y sin haber considerado los 
conflictos económicos y políticos que Europa también confronta con el Cercano 
y Medio Oriente, podríamos afirmar coloquialmente, que muchas manos en la 
sopa ponen el caldo morado.  

Evidentemente, estos cambios -o más bien reforzamientos- en las balanzas 
del poder mundial, evidencias de la preconizada crisis de este capitalismo tar-
dío, no son independientes a la actual crisis ambiental y de repartición de los 
recursos, especialmente del petróleo y sus derivados aun cuando no podemos 
excluir de nuestro balance otros bienes y servicios indispensables para la sub-
sistencia humana como la calidad y cantidad de las aguas disponibles en las 
distintas regiones del globo terráqueo o la distribución de alimentos. De hecho, 
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ambas crisis económica y ambiental actúan y se activan recíprocamente y a 
la vez inciden y están afectadas por desequilibrios y reajustes de igual índole 
en los campos políticos, institucionales, culturales y simbólicos. No basta sino 
revisar la historia de la formación de este sistema mundial para notar que las 
raíces del problema se encuentran en los preceptos iniciales de la modernidad 
occidental, en especial en relación a sus formas de interacción con la naturaleza 
y el planeta y los aparatos políticos que han regido las relaciones económicas y 
socioculturales entre los individuos, los colectivos, las naciones y los continen-
tes. Tratar las aguas, por ejemplo, con esa razón omnipotente que la supone 
como un recurso natural renovable al incondicional servicio del ser humano, 
bajo agresivas tecnologías que alteran perjudicialmente las condiciones de sus 
fuentes, así como aplicar decisiones tecnocráticas que subsumen su obtención, 
distribución y consumo a un sistema de valores exclusivamente antropocéntrico, 
eurocéntrico y antiecológico, es, en cierto modo, homologable a la explotación 
de millones de trabajadores asiáticos o suramericanos en fábricas transnacio-
nales. No podemos olvidar que, desde fines del siglo XX, uno de los mercados 
más rentables para estas grandes transnacionales pero, a la vez, más contami-
nantes e innecesarios es la venta de agua embotellada, así como podríamos co-
locar del otro lado de la balanza la inhumana y genocida cadena de producción 
y descarte de desechos de las multimillonarias maquilas de grandes marcas de 
prendas de vestir y calzados en diversas naciones del mundo.    

En consecuencia, parece que el agua –o nosotros– nos acercamos al borde 
del vaso pero, quizás, cuando se derrame vendrán nuevas condiciones de exis-
tencia y convivencia más humanas, justas y respetuosas entre la gente y con su 
entorno. Obviamente, este panorama y sus perspectivas están de modo directo 
relacionados con los problemas y políticas demográficas nacionales y globales 
desde la misma relación entre la cantidad y calidad de los recursos y bienes 
circulantes en la actual economía política mundial en correspondencia con las 
concentraciones y particularidades poblacionales y sus formas de relaciones y 
trabajo. Por esto la vital importancia y gran extensión de nuestra tema central.  

El problema de la relación entre población y sociedad, tema central de este 
ejemplar, ameritó combinar dos números del volumen 18 debido a la pertinencia 
y urgencia del tópico así como a la abundancia de contribuciones recibidas a 
partir del IV Encuentro de AVEPO, noviembre 2011, realizado con el apoyo de 
la Facultad de Arquitectura y Urbanismo y la Facultad de Ciencias Económicas 
y Sociales de la UCV, la UCAB, la Fundación Andrés Bello, el Banco Nacional 
de Crédito y el Fondo de Población de las Naciones Unidas. Según el sociólogo 
Mauricio Phélan, coordinador del tema central, en la población confluyen, como 
vector transversal, dimensiones sociológicas, económicas, etnográficas, bioló-
gicas, jurídicas, geográficas e históricas, además de la matemática, estadística 
y política pública, que permiten interpretar las actuaciones de los seres socia-
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les de manera individual o colectiva, desde una perspectiva de momento o de 
generación y desde una perspectiva de las desigualdades propias de nuestra 
sociedades. 

La variedad de temas es tan amplia y variada como las propias condiciones 
demográficas venezolanas: la evolución de la población y hogares venezolanos 
a partir de los últimos censos de población y vivienda disponibles; el mercado 
laboral desde la perspectiva de la precariedad laboral; la relación entre el de-
sarrollo humano y la población mediante el estudio de la situación educativa; la 
violencia conyugal en Venezuela desde una perspectiva de género; los cambios 
en el nivel de vida de la población venezolana en los últimos treinta y cinco años; 
los años de vida potencialmente perdidos (AVPP) debido a muertes violentas 
(accidentes de tránsito de vehículos de motor, homicidios y suicidios), enferme-
dades del corazón e infecciones en la población venezolana económicamente 
activa entre 1996 y 2008; la mortalidad juvenil asociada a la violencia en Brasil y 
en Venezuela; los movimientos poblacionales en Venezuela (1981– 2001) en re-
lación con el proceso de urbanización, el mercado laboral y la infraestructura de 
las comunicaciones, y la emigración de venezolanos al exterior, especialmente 
de sectores medios a los EUA. Estos trabajos demuestran el potencial de los 
estudios demográficos en Venezuela, mediante informaciones y resultados que 
son insumos de valiosa importancia tanto para las políticas públicas como para 
decisiones y planes en los sectores públicos como privados.

Una vez más, gracias al apoyo de la Coordinación Académica de nuestra fa-
cultad, así como al Consejo de Desarrollo Científico y Humanístico de la Univer-
sidad Central de Venezuela. Además, muy encarecidamente, agradecemos la 
solidaria gestión de la directora del Instituto de Investigaciones Rodolfo Quintero 
(FaCES, UCV), Catalina Banko, quien, demostrando una inmensa solidaridad y 
compromiso con la divulgación de los resultados investigativos de nuestra facul-
tad, ha hecho posible la obtención de gran parte de los insumos necesarios para 
esta edición y, de esta manera, poder superar finalmente la situación de desfase 
editorial en que nos encontrábamos desde hace al menos dos años. Esta ges-
tión destaca el hecho de que la preocupación por la recuperación de nuestra 
revista no es expresión sino de un genuino compromiso de la actual gestión de 
la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales con la excelencia académica, la 
promoción de la investigación y la construcción y mantenimiento de espacios de 
difusión y debate de la producción intelectual de docentes e investigadores de 
la institución o de otras que asumen compromisos similares.
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LAS REDES DE LOS CAPITALISMOS  
EUROPEOS: PROBLEMAS  

DE MEDICIÓN Y COMPARACIÓN EN 
EL ANÁLISIS DE REDES SOCIALES

Davide Carbonai 
Ronel Alberti da Rosa 

 

Introducción

En las últimas tres décadas, el análisis de redes sociales ha conquistado 
un número creciente de adeptos (Mizruchi, 2006). Se multiplican las investiga-
ciones que utilizan el análisis de red como principal herramienta metodológica, 
bien como las revistas especializadas (por ejemplo, Social Network) como los 
centros internacionales de investigación, como el  INSNA (International Network 
for Social Network Analysis). Los primeros ejemplos de análisis de redes socia-
les ocurren a comienzos del siglo XX (Moreno, 1934)1; aún así, es a partir de los 
años 1960 que los antropólogos del movimiento de la Escuela de Manchester 
comienzan a poner atención en los lazos culturalmente prescritos y efectiva-
mente detectables, incentivando el desarrollo de algunas de las primeras esta-
dísticas y la formalización de los principales conceptos en análisis de red (Gluc-
kman, 1965; Mutti, 1996, 11): la dirección, la intensidad, la reciprocidad de las 
relaciones y la densidad de la red. Los problemas de formalización matemática 
serán resueltos más tarde, en la década del 1970, en Harvard; Harrison White y 
su equipo de investigación propone un abordaje más riguroso del punto de vista 
formal, estadístico y matemático (White et al., 1976); esa contribución es funda-
mental para los sucesivos desarrollos de las técnicas de análisis de redes. 

En la introducción a su voluminosa obra, Wasserman y Faust (1994, 17) ar-
gumentan que la revisión histórica de esta evolución empírica y teórica que ha 
ocurrido en el análisis de redes sociales debería convencer al lector de que la 

1 Para una reconstrucción general de la evolución histórica del análisis de redes socia-
les, ver, por ejemplo, Chiesi, 1999, 36-48.



Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales14

metodología cubre mucho más que un simple vocabulario ‘intuitivamente atra-
yente’. En efecto, si de un lado la literatura señala una creciente popularidad, 
de  otro proliferan también las críticas a ese tipo de análisis, sean metodológicas 
o, sobretodo, teórico-interpretativas (Marques, 2007). En resumen: ¿qué es lo 
que el análisis de red desea explicar? ¿Es que se trata de una técnica o de un 
nuevo paradigma interpretativo? ¿Existe una teoría general de redes que inclu-
ya todas las dinámicas sociales y relacionales de una determinada sociedad? 
Básicamente, además de los aspectos técnicos – el uso y la definición de las 
estadísticas de red – es importante resaltar un principio básico en la teoría de 
las redes: la estructura de las relaciones sociales determina el contenido de 
esas relaciones. 

Adoptar un abordaje de social network analysis implica, antes que nada, rea-
lizar un ejercicio epistemológico, asumiendo la realidad social como el substrato 
de las relaciones entre individuos o grupos interdependientes, y elegir, como ob-
jeto de estudio, esas relaciones (Donati, 1998). La explicación de los fenómenos 
sociales será, así,  investigada en las relaciones entre los elementos, más que 
en las características de los elementos.

Los teóricos de las redes rechazan, en efecto, la idea de que las personas 
sean combinaciones de atributos, o de que las instituciones sean entidades 
estáticas con límites claramente definidos. Los sociólogos emplean a menudo 
los términos ‘sociedad’, ‘partido’ y ‘economía’, y se refieren a los individuos re-
curriendo a términos como ‘protestantes de clase media baja que residen en las 
zonas urbanas centrales y que votan en el Partido Demócrata’(White, Boorman 
y Breiger, 1976, 733). Sin embargo, esos términos y categorías enmascaran 
aquello que, para los teóricos de redes, es la materia principal de la vida social: 
las redes concretas de relaciones sociales, que al mismo tiempo incorporan 
y transcienden organizaciones e instituciones convencionales. Un partido, por 
ejemplo, no es una institución fija y unitaria, sino que es una serie de subunida-
des, muchas veces operando en oposición unas a las otras, cuyos miembros 
desarrollan coaliciones y disputas (Carbonai, 2004). 

Simmel (1950) ejemplifica el principio según el cual no sólo el ingreso de una 
tercer persona en un encuentro entre otras dos modifica la naturaleza de la rela-
ción entre las dos personas originales sino que también la naturaleza del trío de 
por sí sola es significativa. En un trío cerrado, cada agente interacciona con los 
otros dos. En un trío jerárquico, el agente central ocupa una posición de corre-
taje entre los otros dos, quienes son obligados a tratar con el corrector (broker) 
para que puedan efectuar comunicación uno con el otro. Esas dos estructuras, 
según la teoría de las redes, crean formas de interacción muy distintas entre 
los miembros del grupo. Por ejemplo, el potencial de corretaje permite que el 
agente central del trío cobre beneficios de cualquier situación en que los otros 
dos busquen comunicarse. El análisis de redes sociales permite formalizar un 
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principio como este elaborado por Simmel en una estadística de red (Gould e 
Fernandez, 1989; Krackhardt, 1999); así que se torna posible comprobar los 
resultados de un análisis con una proposición teórica. 

En estos casos, el análisis de redes sociales es empleado principalmente 
como herramienta para la comprensión de un fenómeno social cualquiera; en 
síntesis, es virtualmente aplicable a cualquier tema empírico.

Aunque los investigadores hayan abordado una amplia gama de temas, en 
este ensayo se dará una atención especial al caso del ‘capitalismo de lazos’ (Laz-
zarini, 2011, 13), por su relevancia científica, sea en la literatura, sea en el debate 
metodológico. Además de presentar los conceptos principales en análisis de re-
des sociales, este ensayo tiene su foco en los lazos de ‘interlocking directorates’ 
entre empresas. Efectivamente, en cuanto a los ‘interlocking directorates’, aque-
llos directores comunes entre consejos de administración (‘boards of directors’) de 
distintas empresas representan lazos (‘interlocks’) que unen las empresas entre 
sí (Pennings, 1980). En general, la literatura técnica considera esa clase de lazo 
como un elemento de distorsión del mercado, pues crearía una clara interdepen-
dencia entre actores económicos concurrentes (por lo menos en teoría): esa clase 
de dependencia favorecería la colusión, la cooptación y el monitoreo en nivel 
interorganizacional (Mizruchi, 1996). Es por medio de cooptación y monitoreo, por 
ejemplo, que la empresa  absorbería dentro de ella misma los elementos de po-
tencial disturbio, con el objetivo de reducir la incertidumbre del ambiente externo 
y de mantener su posición – dominante – en el mercado.

A partir de las empresas listadas en las principales bolsas europeas, este en-
sayo se propone a comparar los principales capitalismos europeos – las redes 
de interlocking directorates – observar las principales diferencias entre países 
y relacionarlas con un   indicador general de libertad económica. La hipótesis 
central de este análisis es que el método relacional expresa una dimensión de 
libertad – una libertad (económica) de los lazos – distinto de aquella presentada 
generalmente en la literatura económica. Este artículo tiene en cuenta algunos 
problemas de naturaleza metodológica, sobretodo vinculados al tipo de lazo 
empleado para definir la red (en este caso, los ‘interlocking directorates’), al em-
pleo de estadísticas de red normalizadas (con la finalidad de que se comparen 
redes de amplitudes distintas).

El nuevo estructuralismo en sociología económica

De acuerdo con Granovetter (1985), no sería posible comprender la orga-
nización económica ni los mercados sin reconducirlos a las influencias autó-
nomamente ejercidas por las redes de relaciones sociales en las cuales los 
actores están insertos (embedded). Esos lazos dan origen a un complejo sis-
tema relacional que atraviesa los niveles internos de una organización (nivel 
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intraorganizacional) y que ultrapasa sus fronteras (nivel interorganizacional). El 
enraizamiento social es considerado en términos estructurales; se supone, por 
lo tanto, que la acción sea network oriented, o básicamente influenciada por las 
redes de relaciones por las cuales los actores económicos están envueltos (y 
no por cualquier forma de regulación institucional como el mercado, en la visión 
neoclásica de la economía); mientras que las empresas se controlarían mutua-
mente por medio de los lazos directos o indirectos entre ellas, el mercado perde-
ría su función de regulación (Swedberg, 1994). Del mismo modo en el mercado 
de las opciones accionarias: de acuerdo con Baker (1983), aunque el número 
de operadores sea más grande, los mercados de las opciones accionarias no se 
vuelven automáticamente más competitivos ni los precios más estables (como 
en la lógica del mercado competitivo). Este mismo mercado, aparentemente 
saturado de fuerte racionalidad económica, sufre influencia de las relaciones 
personales de los operadores de la bolsa. 

También en el mercado de trabajo, por ejemplo, donde, por medio de los 
lazos débiles (weak ties) o de los contactos menos frecuentes con personas 
en distintas situaciones de trabajo, se vuelve disponible, con toda probabilidad, 
una información inesperada con relación a las nuevas oportunidades de trabajo 
(Granovetter, 1973). De la misma forma, el sistema de producción y negocio en 
el sector de las tecnologías emergentes es fuertemente influenciado por rela-
ciones informales de tipo confidencial (Darr y Talmud, 2003). De ese modo, las 
relaciones comerciales se mezclan con las sociales (Macaulay, 1963, 61-64). 
Generar confianza y reforzar las características de su ‘reputación social’ es más 
importante que implementar políticas competitivas o de innovación tecnológica 
(Armbrüster y Glückler, 2003).

Eccles (1981, 340) advierte que, en muchos países, en la industria de la 
construcción, los proyectos no estás sujetos a reglas institucionales que nece-
siten de proposiciones competitivas, las relaciones con el abastecedor son con-
fiables y constantes durante períodos de tiempo relativamente largos y apenas 
raramente son regulados por ofertas de la concurrencia. Esa clase de ‘casi-inte-
gración’ entre organizaciones es lo que Eccles llama de ‘casi-empresa’, caracte-
rizada por extensas relaciones de largo plazo con empresas subcontratadas, en 
conformidad con una forma de organización intermediaria entre el mercado y la 
empresa verticalmente integrada.

De modo, cuanto más cautivo un actor económico esté en lazos interpersona-
les, menos libertad de acción tendrá. El análisis de redes expresa esta dimensión 
de la libertad económica: medidas alternativas a los indicadores más tradicionales 
de libertad económica, que toman en cuenta otras dimensiones, como la imposi-
ción fiscal, la burocracia pública y el costo del trabajo (Miller y Holmes, 2011).
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Las redes estables de relaciones sociales –como en el ejemplo de los ‘inter-
locking’– constituyen, entonces, una estructura que debe de ser reconstruida 
para que se pueda apreciar sus efectos sobre el comportamiento económico.  

El análisis del capitalismo de lazos

Como ya hemos visto en el caso de los interlocking, aquellos directores co-
munes a consejos de administración de distintas empresas encarnan lazos que 
los unen entre si. Por lo general, la literatura considera esa clase de lazo como 
un elemento de distorsión del mercado; Adam Smith, por ejemplo, discute la 
cuestión de las relaciones interpersonales en el Libro I de La Riqueza de las 
Naciones, en el que observa que, para alterar el funcionamiento de la mano in-
visible sobre el mercado, sería suficiente una charla entre los comerciantes, que 
‘siempre termina con una conspiración contra el público, o en algún incitamiento 
para subir los precios’ (Smith, Libro I, 10, §82).

De acuerdo a la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico), en efecto, las participaciones minoritarias y los interlocking pueden tener 
efectos negativos sobre la concurrencia, sea por reducir el incentivo de los ac-
cionistas minoritarios para competir (efectos unilaterales) sea por facilitar la con-
vergencia de las políticas empresariales (efectos coordenados) (OCDE, 2009). 
El informe OCDE resalta que, aunque las autoridades nacionales levantaran la 
cuestión, los legisladores nacionales no adoptarían una política antitrust adecua-
da. Por las razones expuestas, la importancia de ese tema ha incentivado muchas 
investigaciones, principalmente en el ámbito nacional y comparado (Stockman et 
al., 1985; Windolf, 2002; van Veen e Kratzer, 2011; Cárdenas, 2012), transnacio-
nal (Minella, 2007) o ligada a alguna clase de mercado (Carbonai, 2006).

Con respeto al caso del capitalismo de lazos y su análisis en perspectiva 
comparada, van Veen y Kratzer (2011) destacan que, por lo general, las inves-
tigaciones reconstruyen las redes de interlocking limitándose a un país o a un 
sector económico, buscando resaltar el número promedio de interlocking por 
director y la configuración general de la red. Al contrario de los pocos casos de 
análisis comparados en los cuales se prefiere partir de una muestra de las em-
presas más grandes (van Veen e Kratzer, 2011; Cárdenas, 2012), esta ponencia 
incluye todas las empresas listadas en dieciséis países europeos. Los datos 
acerca de la composición de los consejos de administración han sido colectados 
en enero del 2010 por el sistema Amadeus Bureau van Dijk Electronic Publis-
hing (BvDEP). Aunque el sistema BvDEP permita que se visualicen nombre 
y cargo de los miembros de los consejos de administración de las empresas 
listadas, no es posible extraer en separado los miembros ‘executive’ y los miem-
bros que pertenezcan al ‘supervisory board’. Mientras algunas investigaciones 
destacan las diferencias entre las dos clases, otras analizan ambos cargos sin 
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distinción, sumándoles los miembros del ‘supervisory board’ a los potenciales 
administradores en común: en esta ponencia, los administradores ‘non execu-
tive’ representan igualmente lazos entre empresas. En este estudio, en el caso 
de que cualquier miembro de un consejo de administración comparezca en otro, 
se crea un lazo de interlocking2. Los datos son elaborados con base en la pers-
pectiva de la empresa (o sea, por medio de ‘matrices de adyacencias’ con los 
emprendimientos de aquel país, sea en las líneas como en las columnas de la 
matriz). El objetivo de este artículo consiste en verificar la existencia de una 
correlación entre dos distintas dimensiones del concepto de libertad económica: 
una primera, que concierne a los principales índices de libertad económica exis-
tentes en la literatura  y una segunda, que concierne a la libertad de la empresa 
en lo que respeta a los lazos de interlocking (y que está basada en el análisis 
de las redes sociales). 

Básicamente, una red (grafo) es formada por ‘nodos’ (n) –conocidos también 
por ‘vértices’– y de ‘ligaciones’ (l) –o sea, las aristas que conectan los nodos. 
Por lo general, en la teoría de los grafos, las ligaciones pueden ser considera-
das ‘no direccionadas’ o ‘direccionadas’, en el caso en que una arista comience 
en un actor (origen, o Ego) y termine en otro (destino, o Alters). 

En general, son posibles dos tipos de estadísticas de red: un primer conjunto 
con respecto a las propiedades estructurales – o ‘macro’ – de la red, y un segundo, 
que se refiere a la centralidad de cada vértice en la red (nivel ‘micro’ del análisis).

2 Acerca de los cargos incluidos en la ponencia cf. También Carbonai (2011). Es im-
portante destacar que, sea en el sistema de  corporate governance ‘monista’ (‘one-tier’, 
como en Irlanda, Gran Bretaña, España y Grecia), dualista (‘two-tier’ o vertical, como en 
Austria, Dinamarca y Alemania) y horizontal-mixto (como en Italia y Portugal), el ‘supervi-
sory board’ (los administradores ‘non executive’) es elegido por la asamblea de los accio-
nistas; de todo modo, no es un simple observador: por lo general, el ‘supervisory board’ 
detiene funciones que afectan la actividad del órgano ejecutivo. Además, el ‘supervisory 
board’ monitora y certifica que la información financiera sea precisa, que los controles 
financieros y de gestión de riesgo sean robustos y defensables. Además, los administra-
dores no-ejecutivos son responsables por determinar los niveles adecuados de remune-
ración de los ‘ejecutivos’ y detienen un papel importante en el proceso de nombrarlos y, 
si necesario, removerlos de los cargos. Dependiendo del tipo de ‘corporate governance’, 
el ‘supervisory board’ tiene poder de veto sobre las decisiones del ‘executive board’. 
Por fin, el miembro del ‘supervisory board’ de la empresa x puede ser, al mismo tiempo, 
‘executive’ en las empresas y y z. Por esta razón, es importante incluir a los miembros 
de los ‘supervisory board’.
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Figura 1 
Amplitud de la red

Nota: El grafo en la figura tiene seis vértices (amplitud de la red; en este caso, los 
nodos podrían representar empresas). En la red está presente un sub-grafo de tres vérti-
ces, conectados entre ellos, donde la densidad es máxima, eso quiere decir, un “clique”, 
compuesta por 1-2-5. Un grafo consiste de vértices conectados directamente o indirec-
tamente por medio de otros vértices (como 1 y 6, en el ejemplo, conectados por medio 
de 5 y 4). En este caso, el vértice 4 representa un ‘puente de ligación’, pues su ausencia 
desconectaría el grafo en dos partes (llamadas de ‘componentes’). 

Con respeto al primer tipo de estadísticas, el grafo en la Figura 1  se com-
pone de seis nodos (amplitud de red). En este caso, el número máximo de 
ligaciones es 15. En efecto, en una red con un número N de actores, el número 
máximo de ligaciones en un grafo no-direccionado podrá ser encontrado con la 
siguiente expresión

Tenemos aquí la densidad en un grafo ‘no-direccionado’, obtenida por el nú-
mero de ligaciones reales dividido por el número máximo de ligaciones posibles 
en esa red. Puesto que el número de ligaciones en el grafo de la figura 1 es de 
siete, la densidad sería igual a 0,46 (siete lazos divididos por quince, el número 
máximo de ligaciones en la red). Se vuelve posible, así, distinguir las redes 
‘densas’ de las redes ‘dispersas’ (con pocas o poquísimas conexiones entre las 
empresas). En los grafos de las Figuras 2 y 3, los nodos representan las com-
pañías listadas, mientras que los lazos representan la presencia de interlocking 
entre las empresas. Como puede verse en las figuras, los lazos son simétricas 
(grafo no-direccionado).

Lmax = N(N -1)
2
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Figura 2 
Capitalismo de lazos en Bélgica

Nota: el tamaño del nodo corresponde a su centralidad por número de empresas 
conectadas

Con respeto a la base de datos utilizada en esta investigación, además del 
caso de Bélgica, la tabla 1 muestra que generalmente los niveles de densidad 
son bajos; esto resulta de la alta amplitud de las redes que, en efecto, mantiene 
la densidad baja o, generalmente, muy baja3.

Sin embargo, según la teoría de la concurrencia perfecta, las empresas ac-
túan aisladamente, sin lazos entre ellas. En el caso de los interlocking, los admi-
nistradores en común crean lazos entre consejos distintos, así que las empre-
sas forman entre ellas grupos unidos por medio de lazos directos – o sea, a una 
distancia 1 – o indirectamente, por medios de otras empresas (a una distancia 
más grande que 1). De acuerdo con la terminología utilizada en el análisis de 
redes sociales, las empresas unidas entre ellas, directa o indirectamente, por 
medio de otras empresas, forman un ‘componente’. 

3 Con tal de que entre empresas podrían existir dos o más administradores en común, la 
tabla 2 muestra ver la densidad calculada a partir de los valores ‘pesados’ (valud ties), los 
cuales llevan en cuenta la presencia de dos o más administradores en común.
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Figura 3 
Capitalismo de lazos en Finlandia 

Nota: el tamaño del nodo corresponde a su centralidad por número de empresas 
conectadas

 Teóricamente, en caso de concurrencia perfecta, el número de componen-
tes sería igual al número de nodos presentes en la red: en otras palabras, no 
deberían existir lazos entre empresas, sino apenas nodos aislados. De ahí el 
cálculo de una medida de fragmentación del sistema, como relación entre nú-
mero de ‘componentes’ y número de nodos existentes en la red (figura 4).

Figura 4 
Componentes y fragmentación del sistema

En el caso de que el número de vértices sea igual al número de componen-
tes, la fragmentación sería máxima, por lo tanto igual a 1 (véase el grafo 3 en la 
figura 4): es el caso de máxima competitividad (‘máxima libertad de nodos’). En 
el caso de Francia, por ejemplo, 912 empresas originan 520 componentes (tabla 
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2): ahí, la fragmentación es de 0,57 – más elevada que en Italia (0,44) y que en 
Portugal (0,44).  En Suecia (0,31) y en Finlandia (0,40) se observan valores de 
fragmentación más bajos (menos competitividad). Se nota que, en Suecia, el 
59% de las empresas caben en el componente principal, 53% en Italia y 52% en 
Finlandia. Además de Grecia y, menos, en Irlanda, Austria y Dinamarca, en los 
demás capitalismos las empresas tienden a centralizar las relaciones sociales 
en un núcleo único de empresas, directa o indirectamente interconectadas (el 
componente principal).  

Tabla 1
Capitalismos y estadísticas de red ‘macro’

Densidad (a) (“valued graph”).
Fragmentación (b) (número de componentes dividido por la amplitud).

Fuente: Elaboración propia a partir de datos tomados de Amadeus Bureau van Dijk 
Electronic Publishing   (Carbonai, 2011)

El problema de la comparación

Además de esas estadísticas ‘macro’ (donde los problemas de comparación 
se pueden resolver fácilmente), es posible definir un conjunto de estadísticas a 
nivel ‘micro’, calculadas con respecto a los vértices (las empresas): el grado de 
centralidad (‘Degree’) del nodo (‘vértice’) x, su ‘betweenness’, la amplitud de la 

Amplitud Densidad 
(a) 

Nodos en el 
componente 
más grande

Número de 
componentes

Fragmen-
tación 

(b)

Nodos en el 
componente 
más grande

(%)
Alemania 942 0,001 135 572 0,61 0,14%
Francia 912 0,001 309 520 0,57 0,34%
Gran Bretaña 2155 0,003 1775 323 0,15 0,82%
Italia 243 0,010 128 107 0,44 0,53%
España 696 0,003 215 324 0,47 0,31%
Rumania 834 0,000 22 675 0,81 0,03%
Holanda 194 0,005 58 118 0,61 0,3%
Grecia 275 0,002 9 198 0,72 0,03%
Portugal 59 0,028 24 26 0,44 0,41%
Bélgica 165 0,045 126 40 0,24 0,76%
Suecia 464 0,004 276 146 0,31 0,59%
Austria 97 0,032 36 52 0,54 0,37%
Bulgaria 261 0,002 8 207 0,79 0,03%
Dinamarca 170 0,007 18 100 0,59 0,11%
Finlandia 126 0,013 65 51 0,4 0,52%
Irlanda 68 0,012 17 42 0,62 0,25%
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red de los Ego-network y la disposición de participar de ‘clanes’. En esos casos, 
existe un problema de comparación, debido a la diferencia de amplitud entre las 
redes de empresas.

La centralidad por ‘Degree’ (grados de centralidad) identifica el número de 
ligaciones (interlocking) entre la empresa x (Ego) y las otras empresas (Alters)4. 
La estadística es definida por el número de lazos entre x y los lazos adyacentes 
a x: para obtenerse el grado de un determinado nodo, g(ni), hay que contarse el 
número de lazos de cada Ego (nodo). En este caso, es posible también que dos 
empresas estén ligadas por medio de más de un administrador en común5. En 
contra, el ‘size’ (o tamaño de la red de Ego) indica la amplitud de la red de em-
presas adyacentes a x (Ego), en otros términos, indica el número de empresas 
que se relaciona con Ego, sin llevar en cuenta los interlocking múltiples con los 
Alters (Freeman, 1979).

Figura 5
 Degree (grados de centralidad), betweennes (intermediación) y 2-clanes

En este caso, la empresa 4 es la más ‘central’ en términos de ‘Degree’ (igual a 3, 
pues la empresa 4 está ligado a 3 otras empresas: 3, 5 y 6). La empresa 5, aunque no 
sea la más central en términos de ‘Degree’, ocupa una posición estratégica en la con-
figuración general del grafo: interceptaría los flujos de comunicación – los así llamados 
‘caminos geodésicos’ – que unen los otros vértices de la red. Por ejemplo, la empresa 2, 
para entrar en contacto con la 6, pasa por 5; la empresa 1, para entrar en contacto con 
la empresa 4, pasa por la 5, etc. En este caso, la empresa 5 es un ‘actor in the middle’, o 
sea, una empresa en el medio de potenciales flujos de de comunicación que atraviesan 
la red: l estadística de ‘betweenness’ mide el número de caminos cortos – ‘caminos geo-
désicos’ – que pasan por cada vértice i (la empresa 5 sería la más central en términos de 
‘betweenness’). En el grafo, se hace presente un componente (1-2-3-4-5-6) y tres clanes: 
(3-4-5-6, 4-5-1 y 5-1-2). 

4 Sobre el empleo de los ‘Degree’ y de la ‘betweenness’, ver Freeman (1979).

5 En el caso de ‘Degree normalizado’, la centralidad en el ‘Degree’ es dividida por la 
amplitud de la red.
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La ‘betweenness’ mide el número de veces en el que un ‘camino geodésico’ –el 
camino más corto que une dos vértices cualesquiera de una red– cruza x (Figura 
5); la empresa más entrecruzada ocupa una posición estructural de todo modo es-
tratégica. También en ese caso, la ‘betweenness’ es normalizada, eso quiere decir, 
dividida por el valor máximo posible de ‘betweenness’ en la red (Freeman, 1979). 

Una empresa italiana ubicada en la bolsa nacional comparte un promedio de 
3,31 administradores (relacionándose con un promedio de 2,59 empresas); en 
España, 3,26 (2,66 empresas); en Austria, 3,07 (2,04 empresas). En el capita-
lismo griego (0,68) y rumano (0,53) son casos en los cuales se encuentran los 
valores más bajos de ‘Degree’ entre los considerados (Tabla 3).

Otra medida de esta interdependencia interrelacional es expresa por los N-
clanes (Mokken, 1979). Parafraseando el concepto de ‘clan’ en Durkheim (1893, 
159), cuando una organización sea formada por la ‘repetición de agregados 
semejantes entre ellos, análogos a los anillos del anélido, […] ese agregado 
elemental [sería] un clan, porque esa palabra exprime bien su naturaleza mes-
clada, al mismo tiempo familiar y política’.

Un ‘2-clan’ sería formado por un conjunto de vértices – en este caso, por lo mí-
nimo 3 – ligados entre ellos a distancia igual o inferior a 2 (Figura 5). También en 
este caso (Tabla 3), la estadística es normalizada por la amplitud de la red, y ob-
servase una clara interdependencia para con las otras estadísticas de red: a una 
centralidad más grande corresponde una ‘clanización’ más fuerte del sistema.

Dos libertades económicas

Wassermann y Faust (1994) llegan a presentar las muchas alternativas po-
sibles entre las estadísticas de red; sin embargo, es el investigador quien al fin 
decide cuales estadísticas privilegiar y de qué forma aplicarlas: no existe una 
regla general por la cual una clase de estadística podría ser considerada mejor 
que otra. Sin embargo, este conjunto de datos revela una dimensión de la liber-
tad económica no explorada por los índices más tradicionales, como el  Index of 
Economic Freedom (IEF) de la Heritage Foundation (Miller e Holmes, 2011).

En términos teóricos, aunque se suponga que los interlocking actúen como 
forma interna de solidaridad y confianza recíproca, seguiría existiendo siem-
pre un límite a su difusión, más allá del cual el mercado perdería toda función 
de regulación, dejando únicamente a las lógicas relacionales la producción de 
bienes y su comercialización. Por lo tanto, la empresa no sería libre, pues se 
encontraría inserta en una colusión relacional. El Index of Economic Freedom 
(IEF), así como definido por la Heritage Foundation (Miller e Holmes, 2011), no 
toma en cuenta esta dimensión de la libertad económica – el estar ‘afuera’ de 
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los lazos de interlocking – expresada por el análisis de redes sociales6. El Index 
of Economic Freedom (IEF) definido por la Heritage Foundation (Miller) no toma 
en cuenta esa dimensión de la libertad económica – estar fuera de los lazos – se 
expresa a través del análisis de … 

La figura 6 muestra que el Índice de Libertad Económica, calculado por la 
Heritage Foundation, no se encuentra correlacionado con las estadísticas de 
red aquí presentadas: países con fragmentación elevada, como Grecia, Bulga-
ria y Francia presentan valores bajos en el IEF; al mismo tiempo, Gran Bretaña, 
Bélgica, Suecia y Finlandia presentan valores elevados en el IEF y más bajos 
en la estadística de fragmentación. El IEF, así, tendría capacidad apenas parcial 
de evaluar vínculos relacionales creados por lazos de interlocking: en otras pa-
labras, el análisis de red explicaría otra dimensión de la ‘libertad económica’ (y 
diferente del índice IEF). 

Ambos Indices se proponen representar el concepto de libertad económica, 
que se vuelve aún más polisémico y variable. Cuál de los dos preferir o privilegiar 
es, fundamentalmente, tema de una argumentación teórica; el IEF expresa con 
más exactitud dimensiones como la libertad de negocios o la libertad monetaria, 
al paso que la fragmentación destaca el nivel de colusión de un sistema. Una 
cosa, por lo tanto, es considerar la libertad por el análisis estadístico standard. 
Otra, que implica otro ángulo epistemológico y que nos traerá otro resultado, es 
el análisis de lazos sociales, el cual determina otro objeto de estudio, una otra 
“libertad”, la cual, desde un punto de vista heurístico, debe de ser considerado 
por su importancia.

6 El índice de la Heritage Foundation, el Index of Economic Freedom (IEF) puede ser 
definido a partir de diez indicadores de base (Miller y Holmes, 2011): 1. Libertad de 
negocios (que mide el tiempo necesario para abrir y cerrar una empresa); 2. Libertad 
de comercio (medida compuesta por la ausencia de barreras tarifarias que afectan las 
importaciones y exportaciones de bienes y servicios); 3. Libertad monetaria (una evalua-
ción de las políticas de control de los precios); 4. Indicativos de gastos públicos (como 
porcentaje del PIB); 5. Libertad fiscal (medida de carga tributaria aplicada por el gobier-
no); 6. Derechos de propiedad (es una evaluación de la capacidad de los individuos de 
acumular propiedad privada garantizadas por leyes claras y plenamente aplicadas por 
el Estado); 7. Libertad de inversión (mide las restricciones sobre el flujo de capital de 
inversión); 8. Libertad financiera (es la medida de la eficiencia bancaria; mide el grado 
de independencia del control del Estado y de interferencias en el sector financiero); 9. 
Libertad de corrupción (sería importante la medición del nivel de corrupción, ya que ese 
roe la libertad económica, introduciendo inseguridad y incertidumbre en las relaciones 
económicas); 10. Libertad en el trabajo (medida cuantitativa relacionada a varios aspec-
tos del cuadro legal y reglador del mercado de trabajo en un país).
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Tabla 3
Degree (grados de centralidad), betweennes (intermediación) y 2-clanes 

en los capitalismos europeos

a Estadísticas normalizadas por la amplitud de la rede. 
b Estadísticas normalizadas por el valor máximo de betweenesss.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos Amadeus Bureau van Dijk Electronic 
Publishing   (Carbonai, 2011)

Este tipo de análisis tiene como objetivo demostrar que una metodología 
diferente, puede conducir a resultados diferentes. Sin embargo, más allá de la 
“correlación-no correlación” entre los dos tipos de índices (punto central de este 
estudio), en línea con otras investigaciones sobre el tema, los resultados de 
este análisis indican una fuerte difusión de la práctica de interlocking, a saber: 
la función de regulación de los mercados, que define, a su vez, el ajuste en los 
capitalismos contemporáneos, se ve gravemente comprometida. 

El capital, así como se describe en el análisis de redes sociales, devuelve 
una imagen del sistema económico regido por la coordinación entre las empre-
sas, el mutuo control y el intercambio de estrategias de negocio: actores inter-
dependientes que dominan la producción y deciden el consumo.

Degree Degreea Betweeness Betweenessb Size 2-Clanes 2-Clanesa

Alemania 1,43 0,01 46,27 0,01 1,13 165 0,17

Francia 2,11 0,02 216,60 0,05 1,65 238 0,26

Reino Unido 6,58 0,04 3273,09 0,14 5,81 1551 0,71

Italia 3,31 0,13 100,99 0,34 2,59 77 0,31

España 3,26 0,06 172,89 0,07 2,66 164 0,23

Rumania 0,57 0,02 1,04 0,00 0,53 56 0,06

Holanda 1,32 0,11 26,49 0,14 1,11 49 0,25

Grecia 0,94 0,05 0,51 0,00 0,68 25 0,09

Portugal 2,50 0,72 9,11 0,55 1,66 14 0,23

Bélgica 18,77 0,57 83,19 0,62 7,42 43 0,26

Suecia 2,36 0,17 522,97 0,48 2,23 190 0,40

Austria 3,07 0,64 46,48 1,01 2,04 28 0,28

Bulgaria 0,77 0,09 0,24 0,00 0,57 15 0,05

Dinamarca 1,87 0,27 2,40 0,01 1,27 26 0,15

Finlandia 1,82 0,73 64,74 0,83 1,71 43 0,34

Irlanda 1 0,29 4,88 0,22 0,85 13 0,19
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Figura 6 
Dos libertades económicas: Index of Economic Freedom (IEF) y ‘frag-

mentación’ del capital en Europa.

Fragmentación de la red
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PRESENTACIÓN

Mauricio Phélan C.

La presente publicación reúne una selección de trabajos presentados en el IV 
Encuentro de AVEPO, celebrado en noviembre de 2011, y realizado con el apoyo 
mancomunado de varias instituciones como son la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo y la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la UCV, UCAB, 
el Banco Nacional de Crédito, Fundación Andrés Bello y el Fondo de Población 
de las Naciones Unidas. Así mismo coincide con el inicio de la Línea Población 
y Sociedad creada en el doctorado de ciencias sociales de la Facultad de Cien-
cias Económicas y Sociales de la UCV y en el IIES de la misma facultad. Ambos 
acontecimientos, el encuentro y la creación de la línea de docencia e investiga-
ción, son el reflejo de la importancia que han venido ganando, tanto en el país 
como en el plano académico,  los asuntos de población en los últimos años. 

La población como objeto de estudio resulta un vector transversal en donde 
confluyen diferentes disciplinas y enfoques con su cuerpo teórico y metodoló-
gico. La población no es solamente su tamaño, su estructura y su dinámica, es 
también la desigualdad, es también la relación con nuevas manifestaciones que 
se dan en la sociedad y su relación con el ambiente. Su sentido de transversali-
dad se manifiesta en las sociedades contemporáneas resultando cada vez más 
acertado vincular los tradicionales y emergentes problemas sociales con los 
cambios poblacionales. Es así como convergen dimensiones sociológicas, eco-
nómicas, etnográficas, biológicas, jurídicas, geográficas e históricas, además de 
la matemática, estadística y política pública, entre otras. A modo de ilustración 
cabe mencionar algunos vínculos como son los de población y bienestar o desa-
rrollo; población, urbanización y ambiente; igualdad de género; diversidad en la 
estructura y composición familiar; derechos reproductivos y salud reproductiva; 
planificación familiar; salud infantil, maternidad y morbilidad; enfermedades de 
transmisión sexual; geografía humana. Todo esto sin enumerar otros aspectos 
sobre el impacto que los procesos sociales ejercen sobre la formación, transfor-
mación y desaparición de las poblaciones. 

Los asuntos de población ponen de manifiesto la importancia de una serie 
de elementos que van más allá del crecimiento poblacional y su distribución 
en el territorio al presentar componentes necesarios, tanto para la explicación 
como para la comprensión de las actuaciones de las personas de manera indi-
vidual o colectiva, desde una perspectiva de momento o de generación y desde 
una perspectiva de las desigualdades propias de sociedades como la nuestra. 
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En efecto, muchas investigaciones se centran en explicar ciertos fenómenos 
sociales con una visión transversal. En palabras de Julio Pérez1,  “no es lo mis-
mo observar las diferentes edades congelando el tiempo en un corte arbitrario 
–transversal– como el que puede realizar un censo de población, que dejarlo 
transcurrir y observar a los nacidos en determinados años (generaciones) a me-
dida que van cumpliendo diferentes edades en -longitudinal-.  En el primer caso 
las edades contienen personas diferentes, mientras que en el segundo caso son 
las personas las que van cumpliendo edades diferentes”. 

La segunda perspectiva, desde la desigualdad, busca incorporar en el aná-
lisis las brechas inherentes en la sociedad. En palabras de Alejandro Canales2, 
“No es la población  como un todo, ni su dinámica, la preocupación central, 
sino las relaciones, la diferenciación y las desigualdades que se plasman en 
la estructura demográfica. La preocupación por los migrantes, las mujeres, los 
indígenas, los adultos mayores, entre otros, denota una inquietud por catego-
rías demográficas concretas que, por lo mismo, exigen una construcción con 
base en procesos históricamente determinados”. La incorporación de estas dos 
perspectivas se constituye en la clave interpretativa de los fenómenos sociales 
contemporáneos, y uno de los aspectos articuladores de los trabajos presenta-
dos en este número. 

A continuación para profundizar en la realidad nacional desde los cambios de 
su población, se presentan una selección de trabajos cuyo el elemento de unión 
es una lectura del país de manera reflexiva y crítica de los cambios acaecidos 
en sus componentes poblacionales a partir de dimensiones diversas y comple-
mentarias. Es así que se recogen trabajos que abordan los temas clásicos de 
la demografía, tales como  las proyecciones de población, la mortalidad y la 
movilidad humana. También, temas emergentes dentro de la tradición de la dis-
ciplina, como son los estudios sobre la precariedad laboral, la situación socio-
educativa, el nivel de vida y la violencia conyugal. Los trabajos aquí presentados 
son, además, una muestra del potencial que existe actualmente en el país para 
llevar adelante investigaciones sobre asuntos de población, las cuales han sido 
desarrolladas, en buena medida, por una nueva generación de profesionales 
con una mirada amplia y transversal de la cuestión poblacional. 

Cuántos hogares y cómo son, qué cambios en su composición y en su ta-
maño en las ultimas tres décadas, son preguntas que se formula la profesora 

1 Investigador del CSIC de Madrid, ha sido profesor invitado a la línea Población y So-
ciedad en 2011.

2 Director del Centro de Estudios de Población e Investigador del Departamento de Es-
tudios Regionales de la Universidad de Guadalajara, México, ha sido profesor invitado a 
la línea Población y Sociedad en 2012. 
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Brenda Yépez, docente e investigadora de la Escuela de Sociología de la 
UCV. En su artículo aborda la evolución de la población y de los hogares 
venezolanos a partir de los últimos Censos de Población y Vivienda disponi-
bles. Su discusión se centra en poner a prueba la teoría de convergencia a 
la nuclearización, o tendencia a que los hogares tiendan a constituirse como 
nucleares. Los hallazgos a partir del análisis de los censos reflejan cambios 
importantes como la disminución paulatina del tamaño de los hogares y que 
el país tiende a tener formaciones heterogéneas de los mismos. El estudio 
de los hogares, su tamaño, composición y evaluación generan información y 
resultados que son un insumo de valiosa importancia, tanto para las políticas 
públicas como para decisiones y planes en otros ámbitos, tanto en los secto-
res públicos como privados. 

El mercado laboral desde la perspectiva de la precariedad laboral es es-
tudiado de manera acuciosa por Genny Zúñiga, investigadora del IIES de la 
UCAB, en un trabajo en que  presenta el problema de la precariedad de las 
ocupaciones como uno de los problemas que más afecta el mercado laboral 
venezolano y el cual es un reproductor de las condiciones de la pobreza. Este 
fenómeno se analiza a partir de la coyuntura nacional del Bono Demográfico, 
el cual se puede resumir como el momento en que la proporción de personas 
en edad de trabajar es mayor que la de los grupos dependientes de éstos. 
La autora construye y aplica el Índice de Precariedad Laboral para medir el 
fenómeno y su presencia en la población del país. Los resultados obtenidos 
permiten construir conclusiones que muestran la situación del empleo y su 
poca importancia dentro de los planes de desarrollo implementados en los 
últimos años. La precariedad de las ocupaciones es un problema que se tra-
duce en desafíos que el país debe afrontar con prontitud debido a sus efectos 
en la pobreza. 

La relación entre el desarrollo humano y la población es abordada por Oriana 
Aparicio, docente de la Escuela de Educación de la UCV. Su trabajo se centra 
en el estudio de la situación educativa como pilar fundamental del bienestar de 
las personas y del país como conjunto. Soportado teóricamente sobre el enfo-
que de capacidades propuesto por Amartya Sen y Martha Nussbaum, la autora 
propone una serie de categorías de análisis que son utilizadas  para valorar la 
situación socio-educativa de Venezuela en la última década. El estudio interroga 
sí en lo educativo ha habido una expansión de las capacidades, considerando 
criterios cualitativos como lo son la ampliación de las libertades individuales, el 
respeto por la dignidad humana como elementos dinamizadores y potenciado-
res del desarrollo humano. El estudio se hizo mediante el análisis y la interpreta-
ción de fuentes documentales que ofrecen información sobre la situación social 
y educativa del país. Los resultados revelan que si bien en el país ha habido 
avances en el sector, aún es necesario consolidar acciones para garantizar la 
educación como un fin en sí mismo para todas las personas. 
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Desde una perspectiva de género, Irene Cacique, Investigadora titular de la 
Universidad Nacional Autónoma de México UNAM, hace una revisión metodoló-
gica de las fuentes de información existente en el país para el tema de la violen-
cia conyugal en Venezuela.  La autora hace un conjunto de recomendaciones 
para la realización de investigaciones que garanticen una mejor comprensión 
del fenómeno; muchas están reflejadas en la Encuesta Demográfica de Vene-
zuela (ENDEVE). Destaca la información que esta encuesta proporcionará y la 
que no proporcionara, pero sobre todo resalta la oportunidad que representa 
para un mejor estudio y visibilización de este problema en el país. Plantea como 
desafíos el levantamiento de encuestas trianguladas con métodos cualitativos, 
proponiendo, específicamente, el uso de historias de vida, entrevistas en pro-
fundidad y grupos focales con la finalidad de ahondar más en la comprensión de 
los factores que inciden en la violencia. 

El nivel de vida de la población venezolana es tratado por Jenny García y 
Laura Tovar, investigadoras del Centro de Investigación Social (CISOR). Pre-
sentan un estudio sobre los cambios experimentados en el nivel de vida de la 
población venezolana en los últimos treinta y cinco años, para lo cual diseñan 
un indicador que mide los niveles de vida que coexisten en el país. En su cons-
trucción utilizaron información de las Encuestas de Hogares por Muestreo (EH) 
desde 1975 a 2010. Los resultados de los niveles de vida son presentados grá-
ficamente y reflejan los detalles de una fisonomía comparable anualmente.  

Un tema de actualidad en el país, como es el de las muertes violentas es 
estudiado por los profesores Rubén López, Rómulo Orta y Diana Jelenkovic de 
la Escuela de Medicina Luis Razzeti de la UCV. Para el análisis del problema 
utilizan el indicador Años de Vida Potencialmente Perdidos (AVPP) debido a 
muertes violentas (accidentes de tránsito de vehículos de motor, homicidios y 
suicidios), enfermedades del corazón e infecciones en la población venezolana 
económicamente activa, para el lapso 1996- 2008. El indicador AVPP ilustra 
sobre las pérdidas que sufre la sociedad como consecuencia de la muerte de 
personas, en especial de las personas con edades del periodo económicamente 
productivo de la vida. El supuesto en el que se basan los AVPP es que cuanto 
más prematura es la muerte, mayor es la pérdida de años potenciales de vida.

La mortalidad juvenil en Brasil y en Venezuela es analizada por Anitza Frei-
tes, María Di Brienza, y Dalia Romero. Las dos primeras autoras, Directora e 
Investigadora del IIES de la UCAB, y la tercera, Investigadora del Departamento 
de Informações em Saúde de la Fundação Oswaldo Cruz, en Brasil. El estudio 
se centra en las causas asociadas a la violencia. Para el caso de Brasil, el 
incremento de la mortalidad por causas violentas se inicia en la década de los 
ochenta y comienza a descender hacia mediados de los noventa, momento en 
el cual en el caso venezolano comienza a intensificarse. Las autoras compa-
ran las tendencias de los dos países para el período 1997–2000 y su relación 
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con un conjunto de indicadores socio-económicos. Además de la comparación, 
analizan la mortalidad juvenil ocasionada por accidentes de tránsito, homicidios 
y suicidios expresadas a través del indicador Años Potenciales de Vida Perdi-
dos (AVPP). La morbi-mortalidad por causas violentas es un problema de salud 
pública que demanda consideración a fin de afrontarlo con la participación y 
responsabilidad de distintas instituciones del país.

El Profesor Julio Quintero, docente de la Escuela de Geografía de la Univer-
sidad de los Andes, trabaja los movimientos poblacionales en Venezuela para el 
lapso 1981–2001, y su relación con aspectos fundamentales como son el pro-
ceso de urbanización, el mercado laboral y la infraestructura de las comunica-
ciones. Para el desarrollo de su investigación trazó como objetivo el análisis de 
la inserción laboral de los inmigrantes internos “recientes” y la especialización 
económica de las entidades federales. Los resultados arrojan que el patrón de 
ocupación espacial, producto de las migraciones, se mantiene durante el lapso 
en estudio, la Población Económicamente Activa se dirige de manera preferen-
cial hacia los mercados laborales más importantes y de mayor diversificación. 

La emigración de venezolanos al exterior, en este caso con destino a los 
Estados Unidos de América, es tratada por Emilio Osorio docente de la Escuela 
de Sociología de la UCV y actual presidente de la AVEPO. El autor se pregunta 
por los eventos acontecidos entre 2003 a 2008 -período de bonanza económi-
ca- que impulsaron la salida de venezolanos. Ante la inexistencia de fuentes 
de datos nacionales que den cuenta del fenómeno migratorio, el autor acude 
a estadísticas  publicadas por el US Citizenship and Immigration Services  y el  
Censo de Estados Unidos de América. Los resultados revelan el incremento de 
nacionales en los EUA, fundamentalmente pertenecientes a los sectores medios 
de la población. Las razones que explican el éxodo son diversas, destacándose 
las que están asociadas tanto a la privación de los derechos fundamentales, 
como a la ausencia de oportunidades.
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CAMBIOS EN LA FORMACIÓN DE LOS  
hOGARES VENEZOLANOS  

(1971-2001)

Brenda Yépez-Martínez

Introducción

El aumento o disminución de la población es un componente clave en la 
formación de los hogares. Los cambios familiares no se explican sólo desde las 
teorías de comportamiento familiar. Gran parte de la discusión de la disminución 
del tamaño de los hogares tiene referentes demográficos. El objetivo de este 
trabajo es examinar la evolución de la población y los hogares venezolanos a 
partir de los últimos cuatro Censos dwe Población y Vivienda (1971-1981-1990-
2001). Se estudia brevemente la evolución de la población venezolana a lo largo 
de la segunda mitad del siglo XX con la idea de vincularlo con el crecimiento del 
número de hogares. Es preciso añadir que las variaciones de los indicadores 
demográficos se relacionan con las transformaciones económicas y políticas 
ocurridas en el ámbito nacional. Sin embargo, para el tema que concierne se 
desarrolla sólo el componente demográfico. En concreto, lo que se pretende 
es conocer la situación de los principales componentes demográficos y si la 
estructura poblacional es favorable o desfavorable a la creación de hogares. Se 
examina la distribución, el tamaño y la composición de los hogares desde 1970 
hasta el 2001. También se incluye un análisis de los cambios más significativos 
de la constitución de los hogares según la edad del jefe, denominado desde 
ahora persona de referencia. Las fuentes de datos empleadas son los Censos 
de Población y Vivienda publicados por el Instituto Nacional de Estadística y los 
informes de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL). También se 
utiliza el Integrated Public Use Microdata Series (IPUMS). 

El artículo se estructura en cinco partes. La primera repasa los aspectos teó-
ricos que han presidido el debate de la constitución de los hogares. El segundo 
apartado trata el referente conceptual de familia, hogar y su tipología. El tercero 
menciona las fuentes empleadas. Se concluye con los resultados en el cuarto 
apartado y, por último, se exponen algunas reflexiones finales.
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Consideraciones teóricas

A partir de las investigaciones de Comte (1835), Tocqueville (1840), Le Play 
(1871), Engels (1884) y Durkheim (1888), surgen los estudios de familia. Luego, 
en los años veinte del siglo pasado se desarrolla la corriente interaccionista 
en las escuelas de Chicago y la de Iowa, cuyo referente, entre otros, es Bur-
gess (1926). Al mismo tiempo, el estudio de la familia tiene su auge desde el 
funcionalismo estructural. Tanto Comte, como Le Play y Durkheim, construyen 
las bases para que Malinowski (1913) abra camino teórico a las funciones de 
la familia ideal. Y para que Murdock (1949) afirmara que la familia nuclear era 
universal y esencial.

Después de la Segunda Guerra Mundial surge la necesidad de una formu-
lación teórica global que explique el cambio social. Así, la teoría de la nuclea-
rización basada en la disminución del tamaño del hogar se establece como la 
modernizadora. Parsons y Bales (1955) predicen la reducción del tamaño de las 
familias hasta su nuclearización, y el fin de las familias numerosas por la frac-
tura de las relaciones de parentesco. Esta situación de fragmentación familiar 
respondía al proceso de industrialización. La familia tradicional agraria se des-
membraba con el proceso de urbanización, dando paso a una más reducida, la 
nuclear. Goode (1963) prevé que el modelo de la familia conyugal occidental se 
extendería hasta converger en un modelo universal. Según el autor, los procesos 
de modernización y los cambios en los roles de hombres y mujeres ocasionan el 
paso de la familia numerosa tradicional a una moderna con pocos miembros. 

Aun cuando no se define de forma explícita un modelo de familia “normal” 
se habla de funcionalidad, disfuncionalidad y funciones específicas de la familia 
en la sociedad. “The logic of funcionalim is that by conforming to the social ex-
pectations for family (father and mother expectations), then there will be salutary 
outcomes for the children and society as a whole” (White y Klein, 2008, 34). Se 
piensa que la familia nuclear, la constituida por padre, madre e hijos viviendo 
bajo el mismo techo, es la más adecuada. Parsons y Bales (1955) lo argumen-
tan de forma clara cuando señalan que la función de la familia es estabilizar la 
personalidad de los adultos y la socialización de los niños. Para los estructural-
funcionalistas la sociedad debe estar organizada a priori para la llegada de los 
niños; por tanto, los adultos deben ser transmisores de los roles establecidos. 
La familia nuclear debe funcionar como la organización social: con una estruc-
tura jerárquica y con funciones definidas para cada uno de sus miembros. Esta 
concepción considera que determinadas formas familiares como un padre o una 
madre sola con hijos son familias incompletas.

A la luz del marco presentado, nace la tesis de una convergencia y universa-
lidad de los sistemas familiares hacia un modelo nuclear y reducido. Sobre esta 
idea se empieza a vislumbrar las previsiones de los cambios familiares desde 
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un punto de vista homogeneizador de la constitución familiar. A principios de siglo 
XX el antropólogo Malinowski (1913) señala que el modelo nuclear responde a 
una necesidad biológica básica: el crecimiento y desarrollo de los infantes con 
ambos padres legalmente unidos. Más tarde, Murdock (1949,2) asevera que la 
familia nuclear es universal y esencial “… the nuclear family exists as a distinct 
and strongly functional group in every known society.” Pero el debate teórico co-
mienza diez años después de la Segunda Guerra Mundial. Parsons, figura clave 
en la historia de la teoría sociológica de los Estados Unidos, logra que el funcio-
nalismo estructural tuviese una posición dominante durante las décadas de 1940 
y 1950. Para Parsons, la familia nuclear es resultado de la industrialización y la 
urbanización de los países occidentales. Es influenciado por teóricos clásicos 
como Weber y Durkheim, así formula la teoría de sistema social y expone los 
grandes cambios mundiales con un prisma estructural-funcionalista. Parsons di-
vide el mundo social en tres grandes sistemas: el cultural, el social y el personal. 
El teórico conecta los tres sistemas explicando que la principal función de la fami-
lia es proveer individuos con valores culturales y normas; es decir, los individuos 
deben integrarse al sistema social organizado por grupos e instituciones.

Las ideas de Parsons han influido en muchos científicos sociales. Uno de los 
más destacados ha sido Goode (1963) que explica la universalización del mo-
delo de la familia conyugal occidental. Goode también examina la relación entre 
la estructura social y los patrones familiares a lo largo del tiempo, concluyendo 
que los procesos de modernización e industrialización transforman a la familia 
tradicional numerosa en una familia moderna con pocos miembros. Con esta 
perspectiva, se cambia de la óptica dinámica a la estática. En otras palabras, los 
cambios que experimenta la familia tradicional se detienen una vez alcanzada la 
reducida familia moderna. El hecho de que durante el periodo de la industrializa-
ción la familia americana experimentaba una fuerte disminución en el número de 
parientes, lleva a Goode a suponer la universalidad del fenómeno. Los aspectos 
que considera para llegar a esta conclusión han sido muchos, entre los más sig-
nificativos figura el cambio de la economía agraria a la industrial, el incremento 
de matrimonios y la fragmentación familiar. En el marco de la convergencia uni-
versal, la familia carece de constituciones familiares variadas, se prevé una re-
ducción de su complejidad. Para el estructural funcionalismo, el modelo familiar 
organizado por roles es el que mejor se adapta a las condiciones económicas de 
la sociedad moderna, ofreciendo, además, mayor estabilidad social. Es por ello 
que la familia nuclear es concebida como un matrimonio que actúa como eje cen-
tral desconectado del resto de los parientes. Este tipo de familia conyugal,  según 
los funcionalistas, se ha convertido en el modelo futuro de familia universal. En 
síntesis, la teoría funcionalista enuncia la disminución del tamaño de la familia y 
la convergencia a una familia con constitución  nuclear a escala mundial. 

Diversos científicos sociales han refutado el planteamiento anterior. Laslett 
publica en 1965 el libro The World we have lost, y discute la idea de los tipos de 
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familia de la época pre-industrial. Se pensaba que los individuos, en especial 
las mujeres, se casaban muy jóvenes integrando familias numerosas y com-
plejas. También se tenía la creencia generalizada de que la industrialización 
llevaba de la mano un cambio de familias numerosas a grupos domésticos con 
pocos miembros. De acuerdo con esta perspectiva, la transición que sigue a la 
revolución industrial se genera en el momento en que las mujeres contraen las 
primeras nupcias a edades avanzadas. Las familias se establecían con lazos de 
parentesco poco numerosos y, por ende, se formaba mayor cantidad de familias 
nucleares y menos extensas. Ahora bien, basados en investigaciones empíri-
cas, los resultados de Laslett y el Cambridge Group for History of Population 
and Social Structure indican que muchos hogares habían sido nucleares y de 
reducido tamaño antes de la revolución industrial. La nuclearización para estos 
autores no es una fase evolutiva moderna. 

A partir de una investigación detallada de censos en países desarrollados y 
en desarrollo, Burch (1967) concluye que la transición demográfica y la moderni-
zación no han influido en la reducción y transformación de la composición de los 
hogares. El mencionado autor ha observado que, mientras en algunos países 
desarrollados disminuye el tamaño del hogar, en otros aumenta. Más tarde, Las-
lett y Wall (1972), rechazan de forma categórica la teoría de la nuclearización, 
sentando un precedente con la denominada antítesis parsoniana. En adición, 
Shorter (1977) introduce la idea de una familia que denomina postmoderna.

En la misma línea de investigación, Roussel (1984) evidencia tendencias de 
pluralidad de modelos familiares en países industrializados. También, McDo-
nald (1992) alega que la teoría de convergencia ha fracasado en su predicción 
de que ésta se extendería a sociedades no occidentales, incluso en la misma 
occidental. Gottlieb (1993) también ha realizado estudios históricos de familias 
occidentales que muestran la existencia de familias nucleares en Holanda antes 
de la industrialización. En la actualidad, un referente importante que muestra la 
diversidad de arreglos familiares en los últimos cien años es Therborn (2004). 
Este último aporte muestra que lejos de evidenciar una evolución de patrón úni-
co, la familia del siglo XX ha sido muy heterogénea. En 1993, Goode contempla 
una serie de evidencias que se alejan de la tesis de convergencia que había 
planteado 30 años antes. Pero la teoría de convergencia se había enraizado en 
diversas áreas del pensamiento académico moderno. 

En síntesis, después de 1965 los estudios históricos sobre familia no han 
permitido validar la teoría de la nuclearización. Las familias nucleares no eran 
comunes, pero existían antes de la industrialización. Dicho de otro modo, la 
familia numerosa no era un modelo exclusivo de la familia antigua. Pero el tema 
de la nuclearización ha seguido en la discusión teórica desde la perspectiva 
de la reducción del tamaño de las familias. La tesis de Talcott Parsons acer-
ca del aislamiento de la familia nuclear de su red parental no se ha produci-
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do. Al contrario, numerosos estudios demuestran la permanencia de las rela-
ciones intergeneracionales, la solidaridad familiar y los flujos de ayuda mutua 
entre generaciones (Segalene, 1984; Roussel, 1986; Solsona y Treviño, 1990; 
Segalene,1996a; Fernández Cordón y Tobío Soler, 1999). 

Aun cuando la fuerza globalizadora de la teoría de Parsons ha mermado en 
los últimos años, se observa un resurgimiento. Los argumentos funcionalistas se 
renuevan en lo que llaman neofuncionalismo (Swenson, 2004). La nueva teoría 
sostiene diferentes tesis de convergencia regional sin llegar a generalizar a es-
cala mundial. Se basa en la información heredada en 50 años de investigación 
empírica, desde la primera teoría funcional de familia propuesta por Parsons. 
Se puede concluir que desde los clásicos hasta los teóricos más recientes de 
este pensamiento han mantenido una visión macro de la constitución familiar. 
Le Play es identificado como el teórico clásico por excelencia por sus estudios 
sobre la influencia de los modos de transmisión hereditaria en la desintegración 
familiar de la época. Durkheim es considerado pionero del análisis sociohistóri-
co de las transformaciones familiares hacia un modelo familiar único. Parsons 
propone la tesis de la fragmentación familiar universal debido al proceso de 
industrialización. Y, mucho más reciente, Goode es catalogado como el proge-
nitor de la tesis de convergencia universal. Todos ellos reiteran la concepción 
del tipo de familia ideal, adaptada y moderna para la sociedad, excluyendo las 
diversidades de la realidad familiar. Tal como lo escribe Dagenais (2000, 20), 
“Cette famille était tantôt conjugale, tantôt centrée sur les enfants, tantôt nucléai-
re, pour correspondre à une société define comme individualiste, salariale ou 
étatique, l´une et l´autre étant toujours modernes.” La idea de la familia nuclear 
como forma familiar única, (que garantiza la función vital) aún tiene eco en las 
sociedades occidentales (Skolnick, 1991).

En la actualidad, ha quedado demostrado que la industrialización no ha 
causado el cambio en la composición de los hogares en Europa. Quizá otros 
aspectos como los demográficos, educativos, socioeconómicos y políticos han 
influido en la conformación de los arreglos familiares del siglo XX. En todo caso, 
la familia nuclear y pequeña no es una forma definitiva ni universal de la familia 
moderna (Rao, 1973). Por esta razón, en el marco de la Segunda Transición 
Demográfica se ha planteado la necesidad de cambiar el término de “familia” 
por “familias” (Van De Kaa, 1987; Lesthaeghe, 1991).

El funcionalismo entonces prevé la convergencia única y absoluta hacia el 
modelo nuclear y una disminución universal del tamaño de los hogares. En el 
otro extremo, la teoría del interaccionismo simbólico y de intercambio social 
apuestan por la conformación de los hogares según las circunstancias persona-
les y contextuales, sin fijar un patrón al cual converger. La teoría del ciclo de vida 
(referida a una sucesión de etapas por las cuales el individuo pasa en determi-
nadas edades) y, la teoría curso de vida (en la que las experiencias familiares, 
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sociales e individuales atraviesan procesos de transición simultánea) son funda-
mentales para el estudio de la familia porque permiten el paso a una disertación 
de carácter más explicativo y dinámico, lo que determina si la constitución de los 
hogares es coyuntural o estructural. Se sabe que el comportamiento del momento 
puede responder a fases propias del mismo desarrollo del ciclo familiar. Somos 
conscientes que la interpretación de la distribución de los tipos de hogar con indi-
cadores transversales es limitada. Nos exponemos a críticas justificadas debido 
que, al establecer las tipologías de hogar, pareciera que desaparece la dimensión 
temporal. Pero la limitación de las fuentes de datos nos lleva a realizar un análisis 
transversal de los hogares. En Venezuela aún no existen fuentes de datos que 
ofrezcan datos longitudinales de la dinámica de los hogares. Lo anterior implica 
descartar las micro teorías del análisis evolutivo de los hogares venezolanos.

Un común denominador en las teorías y metodologías es el estudio de la 
familia y la estructura del hogar occidental. Una visión que, por lo general, os-
cila entre los hogares más amplios con relaciones complejas y los núcleos de 
unidades domésticas o mínimas. Ejemplo de ello es la clasificación tipológica 
de hogar propuesta por las Naciones Unidas y adoptada por la mayoría de los 
países. Además, las teorías dominantes tienen como epicentro las evoluciones 
familiares de las sociedades occidentales y desarrolladas. 

Es plausible pensar que los procesos de modernización y cambios en los 
roles de género ocasionan cambios en la estructura de los hogares. Incluso el 
mismo Goode (1993) observa algunas evidencias contrarias a la tesis de con-
vergencia. Un trabajo reciente: Between Sex and Power de Therborn (2004), 
muestra que, lejos de un modelo universal, han existido diversos tipos de arre-
glos familiares durante siglo XX. En concreto, hay evidencias de que la evolu-
ción de la constitución de los hogares no se dirige a la nuclearización.

Son diversas las teorías que explican la constitución y dinámica de la fami-
lia. En el estudio de la familia y el hogar se encuentran, por una parte, teorías 
de amplio alcance como la de convergencia y, por otra, las más específicas y 
contextualizadas como el análisis feminista de la maternidad. En las últimas 
décadas, han surgido propuestas teóricas que buscan marcos explicativos del 
complejo sistema familiar desde una perspectiva multidimensional. No obstante, 
por su vasto campo de estudio, las teorías sólo captan pequeñas partes del gran 
mosaico familiar.

Ante la discusión de convergencia y anticonvergencia futura, surge el interés 
por explorar la formación de los hogares en Venezuela y conocer cuál ha sido 
su evolución. Se sabe que la familia nuclear es dominante en muchos países 
occidentales, situación similar ocurre en Venezuela. Sin embargo, los hogares 
extensos tienen un peso absoluto y relativo importante. Este panorama lleva a 
pensar que la formación de los hogares y la estructura familiar responde a fac-
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tores del contexto, tal como lo explican las teorías clásicas. En el marco de esta 
discusión se explora en este artículo la reducción del número de miembros de los 
hogares venezolanos, su evolución reciente y los cambios en su constitución. 

Aspectos conceptuales 

Las diferencias entre los conceptos familia, hogar y sus clasificaciones, son 
tan heterogéneas que es difícil realizar comparaciones precisas. Además, la 
comparación temporal en muchos casos es limitada por los cambios constantes 
en la forma de identificar los hogares y las personas de referencia. Hasta ahora 
se han utilizado indistintamente los términos familia y hogar sin precisar las di-
ferencias. Antes de proseguir es imprescindible clarificar los conceptos. Hogar y 
familia no son sinónimos. El hogar lo conforma un grupo de individuos que ha-
bitan bajo un mismo techo y que, por lo general, comparten gastos. En cambio, 
la familia está formada por individuos emparentados, concepto más impreciso 
porque cambia según los contextos. Los conceptos de familia, hogar y unidades 
domésticas son significativos para el estudio de las unidades residenciales de 
individuos con o sin relaciones de parentesco. En este sentido, la delimitación 
conceptual de Ryder (1987, 1992) ha sido necesaria para el desarrollo de la 
Demografía de la Familia. 

En la actualidad existe una gran cantidad de tipologías de hogar. Muchas de 
ellas son versiones de la clasificación de Laslett (1972), autor de referencia en 
el estudio de los hogares. Esta clasificación, muy útil para las sociedades euro-
peas, no lo es tanto para otras porque no considera partes importantes de los 
sistemas familiares, como por ejemplo la poliginia en África. De igual manera no 
deja claro el status “otros” y “estructura indeterminada.” Dos años más tarde de 
la primera publicación, Hammel y Hammel y Laslett (1974) presenta una nueva 
propuesta, la cual ha regido las actuales clasificaciones de hogares.

La familia es definida como una institución que se forma a partir de rela-
ciones de parentesco. No obstante, la realidad social desborda la constitución 
meramente familiar como espacio de interacción. Para referirse a ella muchas 
veces se habla de las personas que residen en una misma vivienda aunque no 
tengan parentesco. Un aspecto crucial para identificar a la familia es la consan-
guinidad y/o coyungalidad. En cambio, el hogar se relaciona con la coresidencia 
y la permanencia en una misma vivienda. Para la Demografía y otras Ciencias 
Sociales, los hogares son unidades de análisis que sirven para la recolección de 
datos, lo que facilita su estudio.

La gran pluralidad de definiciones y clasificaciones en el campo de la fami-
lia y el hogar hace que las comparaciones sean limitadas. Han surgido inicia-
tivas para armonizar terminologías en torno al complejo sistema familiar. Sin 
embargo, los estudios comparativos siguen teniendo dificultades. Los criterios 
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empleados para clasificar hogares son muy disímiles, responden tanto a ele-
mentos de configuración técnica como ideológicos y tradicionales, o una mezcla 
de ambos. En algunos casos, el objetivo de la tipología es conocer las familias 
conyugales (monogámicas o poligámicas), el número de generaciones presen-
tes en el hogar y las constituciones no familiares. En otros, se pretende enmas-
carar tipologías según criterios de autoridad, roles de la pareja, situaciones de 
herencia, factores residenciales, por mencionar algunos. En este sentido, cada 
clasificación se ajusta a criterios establecidos previamente. 

Los arreglos familiares, a grosso modo han sido clasificados por estructuras  
numerosas y con pocos miembros. En este sentido, se mide es el grado de nu-
clearización; herencia de la clasificación propuesta por Laslett en 1972.  En Ve-
nezuela la clasificación de los hogares está íntimamente relacionada con el con-
cepto de núcleo, integrados por una pareja con o sin descendencia. El núcleo 
es un concepto alterno de familia que se reduce a los vínculos más cercanos 
de parentesco: pareja de hecho o de derecho, con o sin hijos solteros; madre/
padre con hijos solteros (por filiación natural o adopción). El establecimiento de 
los hogares con o sin núcleo es fundamental porque permite realizar compara-
ciones entre diferentes fuentes (censos y encuestas) y también, porque facilita 
la comparación en el ámbito nacional e internacional. 

Si la familia es un grupo de personas con lazos parentales, el núcleo esta-
blece que estos lazos sean única y exclusivamente de conyugalidad, filiación o 
ambos. El hogar es la unidad de análisis básica para estudiar variables transver-
sales (de momento) como estrato socioeconómico, nivel de vida y consumo, por 
mencionar sólo algunos. No obstante, para la toma de decisiones a largo plazo 
hay que considerar que los núcleos de un hogar podrían separarse y presentar 
una dinámica futura diferente. En otras palabras, los hogares no son estáticos 
y con el tiempo se van modificando por emancipación de los hijos, separación, 
divorcio o muerte de algún miembro.

En síntesis, los conceptos de tipos de hogar utilizado en el presente artícu-
lo son los establecidos en los Censos de Población y Vivienda de Venezuela: 
Hogar Nuclear: constituido por un sólo núcleo familiar. Hogar extenso: formado 
por un hogar nuclear y otras personas emparentadas con el jefe. Se considera 
también como hogar extenso al formado por un grupo de parientes que  no 
corresponda a la definición de hogar nuclear. Hogar compuesto: lo conforma 
un núcleo familiar o un hogar extendido y otras personas no emparentadas con 
el jefe. Incluye las personas que viven juntas sin parentesco entre sí. Núcleo 
familiar: está constituido por: a) un matrimonio o unión de hecho sin hijos, b) un 
matrimonio o una unión de hecho con uno o más hijos no casados o unidos sin 
hijos, c) el padre o la madre con uno o más hijos no casados o unidos (solteros, 
viudos, divorciados o separados) sin hijos.
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En la ronda censal de 1990, la ONU propone emplear el término “jefe de 
hogar” como aquella persona que es reconocida como tal por el resto de los 
miembros del hogar. De forma explícita, el jefe es designado como el respon-
sable económico y/o autoridad. Este concepto ha perdido validez con el tiempo 
porque no refleja los cambios de la sociedad. Cada vez más existen hogares 
sustentados económicamente por ambos miembros de la pareja, por herma-
nos (as) u otros miembros. Además, el término “jefe” lleva implícito un carácter 
autoritario. Esto ha hecho que las ONU sugiera el cambio de nominación “jefe 
de hogar” a los países que lo consideraran oportuno. La composición del hogar 
se establece entonces a partir de la persona identificada como de referencia, 
o persona principal. Las diversas maneras de identificar a la persona principal 
hace que se retome el tema de la comparabilidad. El punto de referencia para 
determinar el mapeo de la estructura del hogar es diferente según los países. 
Los criterios van desde considerar como persona de referencia a la de mayor 
edad, hasta elegir de forma arbitraria a cualquier adulto. Con estas divergen-
cias, la distribución por edad de la persona principal puede variar en función del 
criterio empleado. Para Keilman (2005) la solución ideal sería realizar una es-
tandarización conceptual, pero ante la dificultad práctica, propone construir un 
conjunto de tablas estandarizadas para hacer comparaciones internacionales; 
es decir, opta por la posición de cada persona en el hogar clasificadas por edad, 
sexo y estado civil.

En el caso venezolano la noción del jefe de hogar ha evolucionado. El censo 
de 1961 es el padre, el hombre de más edad o el propietario de la vivienda. El de 
1981 se consideran razones de dependencia, edad y respeto, entre otros. El de 
1990 se amplia el espectro y lo definen como algún miembro del hogar, hombre 
o mujer, seleccionado como jefe por el resto de las personas. En el Censo de 
2001 se define como “miembro de hogar, hombre o mujer, que las otras perso-
nas del hogar reconocen como tal por su autoridad, parentesco, edad, respeto o 
por dependencia económica” (XIII Censo de Población y Vivienda, 2001, 36).

 Datos 

Para el análisis de los hogares se ha empleado los censos de población y vi-
vienda a partir del Integrated Public Use Microdata Series (IPUMS). Esta fuente 
ha sido utilizada para la evolución de los hogares. En particular, en los tipo de 
hogar y características de las personas de referencia. IPUMS es un proyecto 
que armoniza los datos microcensales de muchos países. Tiene como finalidad 
facilitar comparaciones intercensales en un mismo país y entre países. 

El censo es, sin duda, la fuente estadística por excelencia. Sin embargo, la 
principal limitación del censo es la ausencia de variables referentes a la forma-
ción y disolución de los hogares, lo que impide un análisis más exhaustivo y pre-
ciso de su evolución. El análisis de la evolución de los hogares se ha realizado 
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a partir de 1971. Hubiese sido interesante conocer el comportamiento de años 
anteriores porque los cambios más profundos de la población empiezan a partir 
de mediados de siglo XX. No obstante, tres décadas de observación ofrece un 
panorama de los cambios en los hogares. Es necesario añadir que el censo 
permite analizar la evolución y las características fundamentales de los hogares 
porque ha mantenido similares parámetros de  definición de jefe de hogar, hogar 
y tipología desde la década de los 70. 

Resultados

Evolución de los factores demográficos

El comportamiento demográfico de la población venezolana durante el siglo 
XX puede dividirse en tres grandes periodos. El primero es caracterizado por 
el inicio del crecimiento poblacional, el segundo se distingue por una fuerte ex-
plosión demográfica, y el tercero evidencia una desaceleración en el ritmo de 
crecimiento. El primero abarca la primera mitad del siglo XX, periodo en el que 
el país experimenta un ritmo de crecimiento considerable. Venezuela era un 
país netamente rural donde coexistían altas tasas de natalidad y de mortalidad. 
Su población apenas llegaba a 5 millones de habitantes en 1950, este periodo 
lo denomino “incubación poblacional”. 

El segundo periodo comienza en 1950 y se extiende hasta finales de la 
década de los setenta. Se caracteriza por un crecimiento extraordinario, pro-
ducto de las mayores tasas de natalidad del siglo, del descenso rápido de la 
mortalidad. En este periodo la tasa bruta de natalidad de Venezuela era 47,2 
‰ y la tasa global de fecundidad de 6,6. A esta situación se le añade, por 
una parte, el descenso de la tasa bruta de mortalidad de 10,8 ‰  en 1950 a 
5,43 ‰ en 1980.

El tercer periodo comprende las dos últimas décadas del siglo XX y primera 
del siglo XXI. Se caracteriza por la desaceleración del ritmo de crecimiento po-
blacional, bajas tasas de mortalidad con tasas de natalidad media-alta (4,7 ‰  y 
27 ‰  respectivamente a mediados de la década de los noventa). Venezuela se 
encuentra actualmente en plena transición, conjuntamente con Brasil, Colom-
bia, Costa Rica, Ecuador, México, Panamá, Perú y República Dominicana. Esta 
fase se caracteriza por tener una natalidad en descenso y una mortalidad baja 
(CELADE, 2005a). Como es sabido, la evolución de la población depende de 
dos factores: el crecimiento natural o vegetativo, que mide la diferencia entre los 
nacimientos y las defunciones. Y el saldo migratorio, que muestra la diferencia 
entre los inmigrantes y emigrantes del país. Para el tema que nos compete, el 
análisis se centra en el crecimiento natural. Históricamente, la población vene-
zolana se ha distinguido por tener altas tasas de crecimiento natural, las cuales 
han sido el elemento explicativo de la dinámica poblacional. Este crecimiento se 
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explica en gran parte  por el descenso de la mortalidad y la cantidad de niños 
nacidos vivos que prevalece durante gran parte del siglo pasado. 

Gráfico 1 
Crecimiento natural de la población venezolana, valores decenales abso-

lutos y relativos, 1941-2000

Fuente: Instituto Nacional de Estadística

Como se observa en el gráfico 1, el crecimiento natural alcanza niveles con-
siderablemente altos. La gran brecha entre el número de nacimientos y de de-
funciones justifica que el crecimiento natural siga siendo positivo hasta finales 
del siglo pasado (20 ‰ en relación con el 34 ‰ a mediados de siglo). Las varia-
ciones se explican por la evolución de sus dos componentes: la natalidad y la 
mortalidad. Ambos revelan el proceso de la transición demográfica del país. 

Cuadro 1
Evolución de la población venezolana durante el siglo XX. Volumen y 

crecimiento en períodos intercensales, 1926-2001

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE). Censos 1926-2001 y cálculos propios.

Año Censal Población Incremento 
relativo %

Tasa de cremiento 
intercensal %

Indice de crecimiento 
1926=100

1926 2.890.731 16,38 % 100

1936 3.364.347 14,46 % 2,26 116

1941 3.850.771 30,75 % 2,74 133

1950 5.034.838 49,44 % 3,02 174

1961 7.523.999 42,50 % 3,72 260

1971 10.721.522 35,40 % 3,61 371

1981 14.516.735 24,72 % 3,08 502

1990 18.105.265 27,33 % 2,48 626

2001 23.054.210 2,22 798
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Sin duda alguna, la población venezolana tiene un crecimiento sin preceden-
tes en el transcurso del siglo pasado. Con el impulso de una joven estructura 
poblacional de principios de siglo, en la segunda mitad se multiplica 4.6 veces, 
pasando de 5 millones de efectivos en 1950 a 23 millones en el 2001 (cuadro 
2). Este crecimiento es explicable por el extraordinario aumento del número de 
nacimientos y el continuo descenso de las tasas de mortalidad. En este sentido, 
el crecimiento natural es la parte más importante del incremento total. Durante 
todo el siglo XX, el número de nacimientos ha sido muy superior al número de 
defunciones. Ese espectacular ritmo de crecimiento se mantiene en su cúspide 
entre 1950-1970 (oscilando en 3,5 personas por cada cien habitantes) y en las 
últimas décadas empieza a mostrar una clara desaceleración, ejemplo de ello 
es el 2,22% de tasa de crecimiento entre 1990 y 2001. 

En los últimos años, el crecimiento de la población venezolana se ha contraí-
do al igual que el resto de los países de América Latina (CEPAL, 2009). Los cál-
culos para el  periodo 2005-2010 lo cifran en 1,5%, y estiman que para el 2020 
descienda hasta el 1,1%. A continuación, considerando las tasas calculadas por 
el organismo latinoamericano, se presenta a49 modo de estimación futura un 
panorama de cuántos años requeriría el país en triplicar y quintuplicar su pobla-
ción. De esta manera, con una tasa de crecimiento anual de 2,0%, Venezuela 
triplicaría su población en 55 años y la quintuplicaría en 80 (cuadro 2).

Cuadro 2 
Años de crecimiento de la población venezolana según tasas proyectadas

Fuente: cálculos propios a partir de las tasas de crecimiento estimadas de la CEPAL 
(2008).

Apostando por un escenario optimista en el que la tasa de crecimiento actual 
(1,5%) se mantenga estable, se necesitarían 46 años para que Venezuela du-
plique su población; es decir, para que pase de 28.591.165 personas1 en 2010 
a 57.182.330 en 2056. Por este motivo se ratifica que Venezuela ha vivido un 
crecimiento sin igual en la segunda mitad del siglo XX, cuando apenas ha tarda-

1 Según proyecciones de población oficial para el 2010.

Tasa de  
Crecimiento Duplicación Triplicación Cuatriplicación Quintuplicación

2 34,66 54,93 69,31 80,47

1,6 43,32 68,66 86,64 100,59

1,5 46,21 73,24 92,42 107,30

1,3 53,32 84,51 106,64 123,80

1,1 63,01 99,87 126,03 146,31
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do cincuenta años en cuadriplicar su población. Con la tasa de crecimiento del 
momento, tendrían que pasar 92 años para que se experimente la misma situa-
ción. Lo anterior señala que el desacelerado ritmo de crecimiento del volumen 
poblacional marcará la evolución de todo el siglo XXI2. 

El análisis de las características estructurales es parte de la Demografía que 
estudia la población en un momento determinado del tiempo. Se presentan los 
stocks de cada Censo de Población y Vivienda del siglo pasado, centrándose en 
la composición de la población según sexo y edad3. A continuación se examina 
la evolución de la población venezolana por grandes grupos de edad.

La estructura de la población venezolana se analiza en tres grandes grupos 
de edad (0-14, 15-64, y mayores de 65 años de edad), desde esta perspectiva 
general, se puede observar que Venezuela ha tenido una población mayoritaria-
mente joven (cuadro 3).

La población de menos de 15 años de edad en 1926, que representa 36,3% 
del total, aumenta su importancia relativa durante los 50 años siguientes hasta 
alcanzar el 45,2% del total en 1971. En la década de los sesenta y setenta, este 
segmento de población tiene más peso. Poco menos de la mitad de la población 
es menor de 15 años de edad. A partir de entonces, se inicia una progresiva 
caída hasta ubicarse en un tercio del total en 2001, exactamente el 33,2%. El 
grupo de población en edad económicamente activa (15-64 años de edad) ha 
representado más de la mitad de la población durante todo el siglo. A partir de 
1970 se observa un moderado incremento, producto del paso de las generacio-
nes anteriores y el descenso del grupo menor de 15 años de edad. En cuanto 

2 Aunque no es el objetivo de este artículo, cabe señalar que el peso relativo del número 
de habitantes de las Entidades Federales y su ritmo de crecimiento ha sido desigual. En-
tre 1950 y 2001 la población urbana pasa del 25% al 62% del total. Estos resultados son 
producto del paulatino incremento de la explotación petrolera y de las ganancias en las 
regalías, que trae como consecuencia, no sólo el éxodo de población de áreas rurales a 
las ciudades, sino también, el cambio de actividades primarias a terciarias, en especial en 
el sector industrial y de servicios. Las entidades costeras ubicadas en el norte del país han 
concentrado la mayor parte del desarrollo industrial y urbano, convirtiéndolas en las áreas 
con mayor densidad poblacional. En 1950, seis de cada 10 habitantes vive en área rural, 
ejerciendo actividades primarias vinculadas al campo. Ha sido un país esparcido con muy 
baja densidad (5 hab/km2). En el 2001, ocho de cada diez venezolanos reside en áreas 
urbanas, al tratarse de un país tan extenso, la densidad poblacional es muy contrastada, 
por lo que las diferencias se acentúan según el desarrollo económico de cada entidad, 
que va desde 0.4 hab/km2 en Amazonas hasta 4.240 en el Distrito Capital.

3 Durante el siglo XX se realizan nueve censos de población. El primero es en 1920, sin em-
bargo, para efectos de este análisis se considera el de 1926 debido a la incompatibilidad en 
la clasificación de los grupos de edad. Se incluye el último censo realizado en el 2001. 
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a la población mayor de 65 años4, el peso relativo se ha mantenido bastante 
constante hasta la década de los setenta. Luego aumenta al 5% en el 2001. 

Cuadro 3
Evolución porcentual de la estructura poblacional por grupos de edad. 

Venezuela, 1926-2001

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE

Venezuela ha sido entonces un país eminentemente joven durante el siglo 
XX. Los cambios más importantes se han producido en las edades más jóvenes 
y en las económicamente activas que han actuado como vasos comunicantes, 
mientras que el peso de los mayores de 65 años de edad apenas presenta un 
leve aumento. Aún no se puede hablar de envejecimiento de la población ve-
nezolana. No obstante, hay claros indicios de la transformación de la estructura 
poblacional. Los efectivos menores de 20 años tienden a decrecer con las gene-
raciones más jóvenes. Paralelamente, el porcentaje de personas entre 20 y 50 
años han crecido al tratarse de generaciones numerosas. Por último, los efecti-
vos mayores de 50 años empiezan a ser un colectivo más voluminoso que el re-
gistrado hasta ahora. Se perfila entonces una leve rectangularización piramidal 
por los efectos de la reducción de la fecundidad y el paso de las generaciones a 
edades más avanzadas. Estos cambios en la estructura de la población inciden 
en la reducción de las personas de referencia de hogar más jóvenes. No se 
puede olvidar que el elemento demográfico más determinante será el tamaño 
de las generaciones para el momento de su emancipación y el descenso de 
la natalidad. Del mismo modo, el porcentaje de personas de referencia de los 
hogares entre 20 y 50 años de edad se incrementará. Aún existe más población 

4 Es posible que el 5,96% de la población mayor de 65 años en 1926 presenta un error 
de tabulación. Es un valor atípico al resto de los censos. Además, 10 años más tarde, en 
1937, en el mismo grupo de edad se representaba la mitad. 

0-14 15-64 65 y más

1926 36,27 57,77 5,96

1936 40,34 57,12 2,53

1941 40,87 56,46 2,67

1950 41,90 55,29 2,81

1961 45,71 51,66 2,63

1971 45,19 51,86 2,94

1981 39,94 56,54 3,52

1990 37,25 58,74 4,01

2001 33,22 61,93 4,85
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en edad productiva que dependiente, aquella menor de 14 años de edad o 
mayor de 60, lo que constituye el llamado “bono demográfico”. No obstante, 
este bono no es eterno; se estima que se terminará en Venezuela para el 
2025 (CELADE, 2005b). 

En síntesis, la población venezolana del siglo XX ha experimentado cam-
bios que se clasifican en los tres periodos: incubación, explosión y contrac-
ción demográfica. Todas estas variaciones en la estructura de la población 
repercuten en el número y tamaño de los hogares y las viviendas. En el caso 
venezolano, la modificación de la estructura por edades de la población, en 
particular la progresiva reducción del tamaño de las nuevas generaciones, 
incidirá previsiblemente en la formación de los hogares. En líneas generales, 
del efecto de la inercia de la estructura por edad será muy importante en los 
hogares futuros. 

Evolución de los hogares venezolanos 

Este apartado tiene como objetivo examinar la evolución del tamaño de 
los hogares en Venezuela. Asimismo, explorar si existe una tendencia a la 
nuclearización de los hogares, o por el contrario, si se evidencia un proceso 
de desnuclearización. Para lograr dicho objetivo, se analiza la evolución de 
la estructura y el tamaño de los hogares entre 1971-2001. 

Tamaño y tipo de los hogares venezolanos

En Venezuela, al igual que en muchos países, se ha evidenciado un cre-
cimiento mayor de hogares que de población. El porcentaje de aumento de 
los hogares entre 1971 y 2001 es 40%, en contraste al 27% de la población. 
Esta situación se debe al aumento de los individuos susceptibles a ser cabe-
za de hogar y a la disminución del número de miembros del hogar. En con-
secuencia, los hogares extensos ya no son sinónimo de hogares numerosos 
como los definía Goode (1963). 

Para el estudio de la evolución de los tipos de hogar se realiza un análisis 
diacrónico que permite detectar los patrones de comportamiento (continui-
dad o transformación) que quedan ocultos en el análisis de un solo censo. 
Entre 1971 y 2001 Venezuela pasa de contar 2.161.000 a casi 5.263.000 
hogares (cuadro 4), lo que en términos relativos representa un crecimiento 
de 149%. El peso relativo de los diferentes tipos de hogar ha sufrido algunas 
variaciones. Las más significativas son el aumento de las parejas casadas 
con hijos que aumentan casi tres puntos porcentuales, y sobre todo, la dis-
minución de los hogares compuestos que pasan de representar el 9,5% del 
total de 1971 a menos de 4% en el 2001.
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Cuadro 4
Distribución porcentual de los tipos de hogar desagregado. Venezuela, 

1971-2001 

Fuente: cálculo propio a partir de datos del IPUMS.

Para simplificar la comparación, los hogares formados por parejas con 
o sin hijos y los monoparentales se han agregado en la categoría hogar 
nuclear5. Asimismo, se ha excluido tanto los hogares no familiares como los 
no clasificados, que representan menos del 2% del total6. De esta manera, 
en el gráfico 1 se observa, por una parte, la preponderancia de los hogares 
nucleares y extensos sobre el resto de los hogares. Ambos tienen el mayor 
porcentaje en todos los años censales, ocupando más de tres cuartas par-
tes del total de los hogares. Pero el ritmo de crecimiento ha variado según 
su tipo. En treinta años los hogares compuestos sólo han crecido un 1%, 
mientras que los extensos son los que más han aumentado, un 79% duran-
te el mismo periodo. 

5 Siguiendo con la clasificación establecida por el Instituto Nacional de Estadística de 
Venezuela.

6 Por esta razón, la suma de los porcentajes no es exactamente cien por ciento en el 
gráfico 1. 

1971 % 1981 % 1990 % 2001 %

Unipersonal 177.380 8,21 184.600 6,81 255.303 6,82 397.460 7,55

Pareja casada/co-
habitando, sin hijos 118.370 5,48 135.140 4,99 190.461 5,08 290.700 5,52

Pareja casada/co-
habitando, con hijos 794.810 36,78 1.006.920 37,16 1.471.143 39,28 2.087.800 39,67

Monoparental 192.650 8,92 223.830 8,26 364.830 9,74 549.640 10,44

Extenso, sólo con 
familiares 604.030 27,95 834.080 30,78 1.193.592 31,87 1.683.540 31,99

Compuesto, familia-
res y no familiares 207.140 9,59 289.940 10,70 235.656 6,29 209.750 3,99

Hogares no fami-
liares 29.210 1,35 33.090 1,22 31.899 0,85 35.290 0,67

No clasificados 37.220 1,72 1.850 0,07 2.730 0,07 8.400 0,16

TOTAL 2.160.810 100,00 2.709.450 100,00 3.745.614 100,00 5.262.580 100,00
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Gráfico 2
 Distribución porcentual de los tipos de hogar agregado. 

Venezuela, 1971-2001
 

Fuente: cálculo propio a partir de datos del IPUMS.

Al observar la edad de las personas de referencia a través de las tasas, se 
puede concluir que hasta los 49 años de edad la evolución ha sido bastante 
similar desde el Censo de 1971 hasta el Censo de 1990. La situación cambia 
en el 2001 cuando disminuyen las personas de referencia entre 25 y 49 años de 
edad. Contraria a esta situación, el comportamiento de las personas de referen-
cia mayores de 50 años de edad ha presentado una evolución creciente durante 
los cuatro censos observados (gráfico 2). Los cambios en la estructura de la 
población presentados en el apartado anterior se evidencian en la estructura por 
edad de las personas de referencia de los hogares.

Otro aspecto a destacar es la distribución porcentual de los tipos de hogar 
según la edad de la persona de referencia (gráfico 3). En líneas generales, los 
resultados de los últimos cuatro censos muestran que los hogares nucleares 
suelen tener personas de referencias en edades económicamente activas. Los 
hogares extensos y compuestos poseen el mayor porcentaje de personas de 
referencia con edades que oscilan entre los 25 y los 55 años de edad. Y, por 
último, los hogares unipersonales no presentan un patrón muy definido según la 
edad. En el mismo gráfico se evidencia, por un lado, la disminución de las per-
sonas de referencia menores de 24 años. Y por otro, el desplazamiento hacia 
las edades más centrales en los diferentes tipos de hogar.
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Gráfico 3 
Tasa de la persona de referencia del hogar por edad. Venezuela, 1971, 

1981, 1990 y 2001

Fuente: INE, Censos de Población y Vivienda. 

Si se analizan los hogares por grandes grupos de edad, los resultados del 
cuadro 6 muestran que los hogares venezolanos con personas de referencia en 
edades centrales han tenido el mayor peso en todo el periodo estudiado (casi 
seis de cada diez tenían entre 35 y 64 años). Del mismo modo, se observa como 
el grupo de personas de referencia entre 15 y 34 años de edad ha disminuido 
desde 1990. 

Por otro lado, se observa el peso de los tipos de hogar según la edad de las 
personas de referencia (gráfico 4).  Los hogares compuestos disminuyen en 
todos los grupos de edad. Por ejemplo, en 1971, las personas de referencia de 
estos hogares con 30-34 años representaban 11%, mientras que para el 2001 
sólo 3,5%. b) Las personas de referencia con 50 años y más edad aumentan 
su peso en los hogares extensos, mientras que las de 20-49 años de edad lo 
aumentan en los nucleares. c) Otro aspecto interesante es que las personas 
de referencia entre 15 y 19 años de edad, y los mayores de 70 años, tienden a 
formar hogares unipersonales, aunque se observa una leve disminución. 

Es necesario añadir que el análisis transversal que se realiza con los censos 
tiende a privilegiar la presencia de hogares en fases dilatadas del curso de vida de 
los individuos. Situaciones como la postergación de la emancipación puede ayu-
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Gráfico 4 
Porcentaje de los hogares según tipo y edad de la persona de referencia. 

Venezuela, 1971-2001

Fuente: elaboración propia a partir de datos del IPUMS.
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Gráfico 5
Distribución porcentual de los hogares según grupo de edad de las perso-

nas de referencia del hogar y tipo. Venezuela, 1971-2001            

Fuente: cálculo propio a partir de datos del IPUMS.
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dar a destacar la fase nuclear. En el caso de disponer de datos, sería interesante 
estudiar el número de personas según los años vividos en cada tipo de hogar. 

Cuadro 5
Distribución porcentual de las personas de referencia según grandes gru-

pos de edad. Venezuela, 1971-2001

Fuente: cálculo propio a partir de datos del IPUMS.

Disminución del tamaño medio del hogar

El tamaño medio del hogar venezolano ha disminuido 1 persona en 30 años, 
pasando de 5,3 personas por hogar en 1971 a 4,3 en el 2001. Para una mejor 
comprensión de los cambios en el tamaño de los hogares se ha representado 
en el gráfico 6.9 un dispositivo de cajas que sintetiza la evolución del tamaño de 
los hogares venezolanos.  

Las tres décadas estudiadas muestran que el número de personas por hogar 
ha experimentado una disminución continua. Si se comparan los resultados de 
1971 y 1981 se observa que el recorrido intercuartílico es muy parecido (gráfico  
6). En el primero, la distribución del número de personas es simétrica. Pero en el 
segundo la mediana desciende de siete a seis personas en una distribución asi-
métrica positiva. El mismo gráfico muestra que los hogares más numerosos han 
reducido sus miembros, sobre todo los de mayor tamaño, que pasan de 15 a 11 
efectivos entre 1971 y 2001. Durante todos los años observados, el primer cuar-
til ha disminuido hasta situarse en cuatro personas por hogar. Del mismo modo, 
el extremo superior central también se ha contraído, es decir, el tercer cuartil ha 
pasado de nueve a siete miembros por hogar durante el mismo periodo. Este 
comportamiento general de los hogares se muestra independientemente de su 
tipología. Los hogares extensos y compuestos, que han sido considerados tra-
dicionalmente como hogares numerosos, también han disminuido el número de 
sus miembros. Este hecho podría interpretarse como una evolución a la nuclea-
rización, pero el porcentaje de estos hogares extensos aumenta ligeramente en 
lugar de disminuir. Una situación bien interesante porque se reduce el tamaño 
del hogar, pero su constitución no es nuclear. 

1971 1981 1990 2001

15-34 31,14 34,34 31,85 26,47

35-64 59,87 56,49 58,33 61,36

65+ 8,99 9,17 9,82 12,18

TOTAL 100,00 100,00 100,00 100,00
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Gráfico 6
Evolución del tamaño de los hogares. Venezuela, 1971-2001

Fuente: elaboración propia a partir de datos del IPUMS.

Retomando las posiciones expuestas en el contexto teórico, aquellas con-
cernientes al aislamiento de la familia nuclear de sus parientes y la desaparición 
de las familias extensas, en Venezuela no se evidencia tal desaparición, sino 
todo lo contrario. Del gráfico 7 se deduce que los hogares nucleares y extensos, 
los de mayor importancia absoluta y relativa, muestran un declive del número 
de sus miembros, es decir, disminuye su tamaño, pero como se ha comentado 
anteriormente, su constitución extensa o nuclear ha permanecido con alta fre-
cuencia en el tiempo.

Durante todo el periodo observado, los tipos de hogar nuclear y extenso re-
presentan más de tres cuartas partes de los hogares venezolanos. Por tanto, es 
importante destacar su evolución y tamaño. El gráfico 8 muestra que el número 
de personas que integran los hogares nucleares sufre una reducción desde 
1971 hasta 1990, pasando de 14 a 10 miembros como máximo. De hecho, la 
distribución de este último año es mucho más simétrica que en otros años. En 
el año 2001, el cuartil tres no ha sufrido ninguna variación. 
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Gráfico 7 
Porcentaje de hogares con más de seis miembros según tipo. Venezuela, 

1971-2001.

Fuente: elaboración propia a partir de datos del IPUMS.

El aspecto más llamativo es la espectacular transformación de los hogares ex-
tensos. Su continua reducción de tamaño presenta una distribución simétrica en 
todas las distribuciones, incluso en el 2001, año en el cual se observa una fuerte 
disminución. Se puede concluir que el 75% de los hogares extensos que tienen 
como máximo 10 miembros en 1971, han contraído hasta los 7 miembros en el 
año 2001. Por último, los hogares compuestos también ha reducido el número 
medio de sus integrantes, aunque es menos evidente que en otros tipos de hogar. 
A continuación se muestra de forma sucinta la composición de los mismos.

Composición de los hogares y sus transformaciones 

Una de las características más relevante de los hogares venezolanos es 
que la mayoría comparte modos de convivencia en estructuras familiares. 
Esto quiere decir que es muy poca la población que vive en arreglos distintos 
a hogares privados. 

Como se ha mencionado, durante el periodo intercensal 1971-2001 se ha 
producido un incremento sostenido del número de los hogares y una disminu-
ción de su tamaño medio. Tal como se observa en los cuadros 6, 7, 8,  los ho-
gares también experimentan cambios en su constitución. Se examina entonces 
la evolución de los hogares según algunas variables que den pistas sobre la 
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constitución de los hogares, en particular la conformación de los nucleares y los 
numerosos7. En este sentido se presentan a) el número de madres en el hogar, 
b) el número de parejas casadas en el hogar, c) el número de hijos menores de 
5 años en el hogar, y d) el número de hijo mayores de edad en el hogar. 

Gráfico 8
 Evolución del tamaño del hogar según tipo. Venezuela, 1971-2001.

Fuente: elaboración propia a partir de datos del IPUMS. 

El número de madres que habitan en un mismo hogar es un indicador sensi-
ble para establecer los tipos de hogar. Los hogares que integran una sola madre 
pueden estar formados por una madre con hijos o por  parejas casadas/coha-
bitando con hijos. En cambio, en los hogares que residen dos o más madres se 
clasifican dentro de los extensos y compuestos. El cuadro 6 muestra que entre 
1971 y 2001, en la mayoría de los hogares de Venezuela residía sólo una ma-
dre. El porcentaje oscila  entre 65% y el 67% del total; por tanto, su peso se ha 

7 Las variables empleadas son las únicas disponibles que permiten comparación en los 
cuatro censos estudiados.
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mantenido relativamente estable. No sucede lo mismo en los hogares en que 
habitan dos madres, su porcentaje es mucho menor y aumentan levemente, pa-
sando de 11% en 1971 a 12% en 2001. Con esta variable se descarta entonces 
un peso importante de arreglos familiares extensos y compuestos. Por último, 
los hogares con más de tres madres son prácticamente inexistentes.

Cuadro 6
Evolución de los hogares según el número de madres. 

Venezuela, 1971-2001

Fuente: cálculo propio a partir de datos del IPUMS.

En cuanto al número de parejas casadas que habitan en un mismo hogar, los 
últimos 4 censos indican que alrededor del 65% de los hogares los integran una 
pareja casada. Los hogares que tienen más de dos parejas casadas son mino-
ría, sin embargo han pasado de 2% del total en 1970 a 4% del total en el 2001. 
Estos últimos no representan un gran peso, pero es un indicador del aumento 
de los hogares extensos y compuestos.

Otro indicador de la composición de los hogares, además del número de ma-
dres y parejas se muestra en el cuadro 7. Los resultados indican que los hogares 
con dos y más de tres hijos han disminuido con el paso del tiempo, los hogares 
con dos hijos menores de cinco años de edad han pasado de 14,5% en 1971 
a 5,30 en el 2001, y los hogares con más de 3 hijos menores de cinco años de 
edad han disminuido de 6,70% a 1,10% en el mismo periodo. Lo anterior es in-
dicativo de la disminución de la fecundidad. En este sentido, el número de hijos 
en el hogar tampoco es un indicador que explique la constitución de los hogares 
numerosos, pero si explica la disminución del tamaño medio de los hogares.

Al explorar la edad de los hijos se evidencia una situación vinculada a la 
emancipación tardía. El indicador que revela este fenómeno es el número de 
hijos con mayor edad en el hogar, tal como se muestra en el cuadro 8. 

1971 1981 1990 2001

Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo

Hogar sin 
madre 518.030 23,97% 552.370 20,39% 749.673 20,01% 1.088.030 20,67%

Una madre 1.442.850 66,77% 1.780.690 65,72% 2.510.173 67,07% 3.467.050 65,88%

Dos madres 180.610 8,36% 314.110 11,59% 408.978 10,92% 645.270 12,26%

Tres + 
madres 19.320 0,89% 62.280 2,30% 74.790 2% 62.230 1,18%

Total 
hogares 2.160.810 100,00% 2.709.450 100,00% 3.743.614 100,00% 5.262.580 100,00%



Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales64

Cuadro 7
 Hogares según el número de hijos menores de 5 años de edad en el 

hogar. Venezuela, 1971-2001

Fuente: cálculo propio a partir de datos del IPUMS.

Cuadro 8
Número de hijo con mayor edad en el hogar. Venezuela, 1971-2001

Fuente: cálculo propio a partir de datos del IPUMS.

El porcentaje de hogares con hijos mayores de 30 años ha aumentado de 
28,82% en 1971, a 32,11% en 2001. La misma situación ocurre en el grupo de 
20 y 29 años, que pasan de 15,53% a 18,95% durante el mismo periodo. Esta 
disminución de hogares con miembros menores de 20 años, y el aumento de los 
adultos, también se ve reflejado en los tipos de hogar. A tal respecto, los hoga-
res nucleares integrados por hijos menores de 10 años disminuyen de 33,29% 
a 28,12%, mientras que los mayores de 30 años aumentan de 14,5% a 16,55% 
entre 1971 y 2001. La situación en los hogares extensos es más evidente. Los 
hogares que tienen niños menores de 10 años y sin hijos ha disminuido de 

1971 1981 1990 2001

Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo

Sin hijos 1.269.440 58,75% 1.687.180 62,27% 2.511.714 67,06% 3.999.420 76,00%

1 hijo 431.860 19,99% 592.410 21,86% 815.052 21,76% 926.700 17,61%

2 hijos 314.750 14,57% 325.260 12,00% 338.157 9,03% 278.660 5,30%

Más de 3 144.760 6,70% 104.600 3,86% 80.691 2,15% 57.800 1,10%

Total 
hogares 2.160.810 100,00% 2.709.450 100,00% 3.745.614 100,00% 5.262.580 100,00%

1971 1981 1990 2001

Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo

No hijos 
más hijos 
-10 años

567.980 26,29% 750.580 27,70% 936.792 25,01% 1.095.290 20,81%

10-19 años 
de edad 634.350 29,36% 730.900 26,98% 1.107.873 29,58% 1.479.980 28,12%

20-29 años 
de edad 335.650 15,53% 471.440 17,40% 640.785 17,11% 997.280 18,95%

Más de 30 
años 622.830 28,82% 756.530 27,92% 1.060.164 28,30% 1.690.030 32,11%

Total  
hogares 2.160.810 100,00% 2.709.450 100,00% 3.745.614 100,00% 5.262.580 99,99%
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20,49% en 1971 a 13% en el 2001. El grupo mayor de 30 años aumenta de 
34,39% a 42%. Lo anterior significa que por cada hogar con hijos mayores de 30 
años de edad a principios de la década de los setenta, existen 3 con las mismas 
características en el 2001. Además de la reducción del número de niños y la 
postergación de la emancipación, se añade el aumento de los “otros familiares.” 
En los hogares extensos su incremento ha sido 151% y en los compuestos 66%. 
Esta situación es antagónica a los postulados de la teoría de convergencia.

Por último, antes de concluir este apartado, se examina la constitución de los 
tipos de hogar según sus integrantes. La idea es estudiar la estructura poblacio-
nal de los miembros de los hogares unipersonales, nucleares, extensos y com-
puestos. En este sentido, tal y como se presenta en el gráfico 8, la mayor parte 
de los hogares unipersonales han estado integrados por hombres en edades 
activas. Por el contrario, las pocas mujeres que pertenecen a este tipo de hogar 
tienen, por lo general, más de 65 años de edad. El cambio que ha experimen-
tado la estructura por edad de los que han formado los hogares unipersonales 
muestra, por un lado, la contracción de hombres entre 20 y 30 años de edad 
(entre 1981 y 2001). Y por otro lado, el aumento de mujeres con edades de 40 
y 55 años de edad. Prácticamente, el resto de la estructura poblacional no ha 
sufrido cambios durante los dos periodos estudiados.

En cuanto a los hogares nucleares, la estructura por edad de sus miembros 
es un reflejo de la evolución de la pirámide poblacional. La ancha base en 1981 
indica el alto volumen de niños y jóvenes que integraban este tipo de hogar. La 
fuerte reducción en el 2001 se debe fundamentalmente al descenso de la fe-
cundidad. Pero la estructura poblacional de estos hogares no sólo ha cambiado 
en los grupos de menos edad; también se observa un aumento en las edades 
superiores, en especial entre los 35 y 55 años de edad. En síntesis, en 1981 los 
hogares nucleares estaban compuestos por un colectivo menor de 45 años de 
edad, en el 2001, la gran mayoría de sus integrantes tienen menos de 55 años. 
En las pirámides se observan hogares formados por padres en edades activas 
e hijos en edades no activas. En los dos periodos analizados existe muy poca 
frecuencia de padres en edades mayores, situación congruente con la estructu-
ra poblacional de dichos periodos. 

Por lo que respecta a los hogares extensos, en el periodo 1981 y 2001 se 
observa una disminución en el volumen de personas con menos de 25 años de 
edad. En 1981, la mayor parte de los miembros de este tipo de hogar tenían 
menos de 40 años de edad. Recordemos que los hogares extensos están for-
mados por un núcleo y otros miembros de la familia. Según el gráfico 10, los 
residentes de este tipo de hogar han tenido, por lo general, edades activas, lo 
que refuta la idea de hogares extensos integrados con dos y tres generaciones. 
Por último, no sólo ha disminuido la cantidad de niños en el 2001, también se 
ha reducido considerablemente los miembros entre 15 y 25 años de edad. Otro 
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Gráfico 9
Estructura por edad de las personas que residen en hogares unipersonales. 

Venezuela, 1981 y 2001.

Fuente: elaboración propia a partir de datos del IPUMS.



Cambios en la formación de los hogares venezolanos... 67

Gráfico 10
Estructura por edad de los integrantes en hogares nucleares. 

Venezuela, 1981 y 2001.

Fuente: elaboración propia a partir de datos del IPUMS.
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Gráfico 11
Estructura por edad de los integrantes en hogares extensos. 

Venezuela, 1981 y 2001.

Fuente: elaboración propia a partir de datos del IPUMS.
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Gráfico 12
Estructura por edad de los integrantes en hogares compuestos. 

Venezuela, 1981 y 2001.

Fuente: elaboración propia a partir de datos del IPUMS.
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aspecto a resaltar es el aumento en edades entre 35 y 55 años de edad, lo que 
señala la llegada de las generaciones anteriores, o un aumento de correncia-
lidad con otros familiares. En relación con los hogares compuestos, aquellos 
formados por arreglos familiares y no familiares, es el único tipo de hogar que 
no ha mostrado una reducción en su base piramidal (gráfico 12). Prácticamente 
conserva la misma estructura por edad, excepto por la contracción entre los 10 
y 20 años de edad contemplados entre 1981 y 2001. 

En síntesis, se ha observado una reducción del tamaño en todos los tipos de 
hogar en general, y por edad de sus miembros en particular. Los hogares uni-
personales han variado muy poco en su conjunto, no obstante, su distribución 
por edad simple muestra una contracción en los menores de 35 años de edad, 
en especial en los hombres. Tanto los hogares nucleares como en los extensos 
experimentan una disminución del número de miembros de menor edad y un 
aumento entre los que tienen 35 y 55 años de edad. En el caso de los hogares 
nucleares la disminución se centra en los menores de 15 años de edad, mien-
tras que en los extensos son los menores de 25 años de edad. Ambos casos 
son el resultado del descenso de la fecundidad y el paso de las generaciones 
plenas a edades adultas. Además de esto, en los hogares extensos se muestra 
mayor cantidad de miembros en edades más adultas. Durante el mismo periodo 
censal, los hogares compuestos han sido los que más han disminuido (de 11% 
a 4%); pero su distribución presenta cambios muy discretos. 

Conclusión

A lo largo siglo XX la población venezolana ha experimentado cambios ex-
traordinarios en su comportamiento demográfico. A grandes rasgos pueden di-
ferenciarse tres periodos. El primero es el inicio del crecimiento poblacional, 
el segundo se distingue por una fuerte explosión demográfica, y el tercero evi-
dencia una desaceleración en el ritmo de crecimiento. El primer periodo abar-
ca desde principios de siglo hasta finales de 1940. Venezuela era netamente 
rural, coexistían altas tasas de natalidad y de mortalidad. Este periodo se pue-
de denominar “incubación poblacional.” El segundo periodo refiere el “boom 
demográfico.” Comienza en 1950 y se extiende hasta finales de la década de 
los setenta. Es un periodo de crecimiento extraordinario, producto de las ma-
yores tasas de natalidad del siglo, y del rápido descenso de la mortalidad. Por 
último, el tercer periodo se extiende desde los ochenta y termina a finales de 
siglo. Se distingue por una “desaceleración del ritmo de crecimiento poblacio-
nal”, bajas tasas de mortalidad y tasas de natalidad media-alta. Dos décadas 
que, aunque heredan más del 95% de la población menor de 65 años, sufre 
una reducción en su estructura poblacional, en particular en los más jóvenes. 
Se concluye entonces que el impulso del crecimiento de la población se expli-
ca fundamentalmente por el crecimiento natural. Con el impulso de una joven 
estructura poblacional de mediados de siglo, la expansión poblacional alcanza 
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su techo y empieza a contraerse a finales del siglo XX. La rápida caída de la 
mortalidad general e infantil, el continuo descenso de la fecundidad y el au-
mento de la esperanza de vida han sido factores claves para el mejoramiento 
del nivel de vida de los venezolanos. 

Las continuas transformaciones de la población han influido en la constitu-
ción de los hogares y las familias. El número de hogares ha aumentado de 2 
millones en 1971 a 5 millones en el 2001. Las generaciones llenas de la década 
de los setenta han sido un motor para la creación de nuevos hogares. Se ha 
observado una predominancia de los hogares nucleares y extensos, práctica-
mente ocho de cada 10 hogares. El resto está dividido entre los hogares uniper-
sonales, que han mantenido poca variabilidad, y los hogares compuestos que 
muestran una constante disminución. Pero la reducción del número de miem-
bros de los hogares es la característica más significativa que se ha evidenciado 
entre 1971-2001. Así, el tamaño medio del hogar ha descendido, incluso en los 
más numerosos. 

Las tres décadas de datos disponibles son insuficientes para detectar cam-
bios contundentes en la formación de los hogares. Más aún, cuando el estable-
cimiento de ciertos tipos de hogar pueden prolongar su fase según el curso de 
vida de los individuos. Asimismo, la disolución de algunas formas de convivencia 
no implica la formación de nuevos hogares. Teniendo en cuenta estos aspectos 
se han observado algunas transformaciones importantes. A este respecto, los 
hogares extensos son la segunda mayoría después de los hogares nucleares, 
sus cambios recientes apuntan que, más allá de disminuir y darle paso a la 
nuclearización, mantendrán su intensidad. Desde un análisis transversal no se 
puede diagnosticar que los hogares venezolanos viven una desnuclearización.

Por último, la teoría de convergencia a la nuclearización ha acertado en 
parte. La evolución de los hogares en los últimos cuatro censos de población 
muestra una paulatina disminución del tamaño del hogar. Sin embargo, su cons-
titución no tiende a ser nuclear, por el contrario, se mantiene el peso de hogares 
extensos, y el ritmo de formación de hogares nucleares es más lento que los 
extensos. En este sentido, se puede concluir que Venezuela está lejos de tener 
una formación de los hogares única.
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LA PRECARIEDAD LABORAL EN  
VENEZUELA. LOS RETOS PARA 

SUPERAR LA POBREZA1

Genny Zúñiga Álvarez

Introducción

Ya desde la década de los años cuarenta se ha puesto en evidencia la ne-
cesidad de garantizar el empleo como una forma de mejorar y elevar la calidad 
de vida de los individuos. Por su parte,  La Declaración de la Organización In-
ternacional del Trabajo de Filadelfia en 1944 señala que la pobreza constituye 
un peligro para la prosperidad y que, el empleo, es la clave fundamental para 
la satisfacción de necesidades y maximización de conocimientos de los traba-
jadores, además de contribuir al bienestar común. Tomando en consideración 
lo anterior, la conclusión a la que puede llegarse es que el empleo es uno de 
los vasos que comunica el bienestar social de la población con el crecimiento 
económico de un país. Sin embargo, no cualquier empleo es capaz de cumplir 
este rol. Si las personas trabajan en condiciones desventajosas, es decir, en 
empleos de mala calidad, éstas no podrán disfrutar de una vida digna. Por su 
parte, si el mercado laboral no es capaz de generar nuevos puestos de trabajo 
de calidad, significa que la actividad económica del país se encuentra debilitada 
y/o sesgada hacia sectores de baja productividad, en definitiva, una economía 
lejos de la senda del desarrollo. 

Si bien la tasa de desempleo ha experimentado una fuerte reducción en 
los últimos años, ésta solamente muestra una parte de los problemas que 
debe enfrentar el mercado de trabajo. Hoy en día, el mercado laboral se en-
cuentra en una grave situación que requiere ser atendida de inmediato: au-
mento del número de demandantes de puestos de trabajo; trabajadores con 
escasa capacitación; estructura productiva terciaria e improductiva; presencia 
de empleos precarios. Problemas que a su vez son retos a superar debido a 
su interrelación con la pobreza y que exigen institucionalidad y políticas que 
apunten a ello.

1 Este artículo se basa en un estudio denominado: La precariedad del empleo en Vene-
zuela. Una clave para la superación de la pobreza. Genny Zúñiga A. Proyecto Pobreza. 
Asociación para el estudio de la pobreza. IIES-UCAB. 2011.
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Este trabajo está estructurado en cinco apartados. El primero enfatiza los 
aspectos más destacados del impacto del cambio demográfico en el mercado 
laboral. El segundo apartado expone los aspectos que caracterizan la estructura 
económica del país. En el tercer punto se aborda la definición de precariedad 
laboral y se exponen brevemente los aspectos relacionados con la construcción 
del índice de precariedad. En el cuarto se evidencia de la presencia de la preca-
riedad en las ocupaciones del país y se muestran las relaciones entre ésta y la 
condición de pobreza de los trabajadores. En el último se concluye con algunas 
reflexiones sobre lineamientos de políticas laborales. 

I. ¿Por qué el contexto demográfico importa?

La dinámica demográfica trae como consecuencia una serie de cambios en 
los tamaños de los diferentes grupos de edad y el mercado de trabajo es im-
pactado por estas transformaciones. En el país, cada año, hasta el 2045 aproxi-
madamente, aumentará de manera sustancial la población que se encuentra en 
edad de optar por un empleo, lo cual trae como consecuencia mayor presión 
para que el mercado de trabajo genere nuevos empleos. 

Este incremento del volumen de población en edad de trabajar se debe a la 
coyuntura demográfica llamada “Bono Demográfico”. Éste es un término usado 
por los expertos para describir la consecuencia que trae una disminución de 
la fecundidad y de la mortalidad de forma combinada. Si nacen menos niños, 
las cohortes de jóvenes serán cada vez más pequeñas. Si mueren menos per-
sonas, la Esperanza de Vida aumenta y por lo tanto el país tendrá un mayor 
número de adultos mayores o de la tercera edad. Se trata en definitiva de un 
cambio de la estructura por edad, que trae como consecuencia el inicio de un 
envejecimiento de la población. 

El Bono Demográfico es el período de tiempo en el que las cohortes de jó-
venes (0 a 14 años) y las de mayores (60 y más) son más pequeñas que las de 
personas en edad de trabajar (15 a 59 años2), es decir, tenemos más personas 
disponibles para el trabajo que personas que no lo están. De allí que los nom-
bres con los que se conoce la coyuntura, además de Bono sean, Ventana de 
Oportunidades o Dividendo Demográfico. 

Estas denominaciones de Bono, Ventana u Oportunidades se debe a que 
tiene implicaciones para el desarrollo y el bienestar de los países. Puede verse 
como una oportunidad para maximizar el potencial productivo del país gracias 
al aumento de la oferta de mano de obra, que a su vez generará los recursos 
necesarios para mejorar la condición de los jóvenes y preparar el escenario 

2 En este trabajo se considera a la población en edad de trabajar hasta los 59 años 
debido a la edad legal de jubilación de los hombres.
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institucional y económico para atender a una población que inexorablemente 
tiende al envejecimiento. Obviamente es un Bono, Ventana o Dividendo en la 
medida en que esté acompañando de políticas sociales y económicas de mane-
ra conjunta y coordinada.

Los costos de no diseñar y llevar a cabo estas políticas se traducen en un 
desaprovechamiento de esta coyuntura. Ello implica que en el futuro el país ten-
drá una población envejecida y además una reducción de contribuyentes para 
sostener el aparato de salud y de pensiones, que, evidentemente, repercutirá 
en las condiciones de vida de la población, y por lo tanto, en la reproducción de 
la pobreza. El Bono Demográfico se visualiza a partir de la relación de depen-
dencia demográfica3 (Gráfico 1). El período en el que el número de población 
dependiente es menor que el de la población activa comenzó en el año 2003 
y culminará en el 2045. Esto significa que el país disfrutará 42 años de Bono 
Demográfico, de los cuales nos restan 35 años. En otras palabras, estamos en 
el momento preciso para tomar medidas sociales y económicas necesarias.

Actualmente el país cuenta con más de 17 millones de personas en edad 
de trabajar, en el año 2045 tendremos más de 24 millones disponibles para 
el empleo. Este es el primer reto que confronta el mercado laboral, generar 
empleos que absorba el volumen de mano de obra que la inercia demográfica 
está produciendo. 

II. Los rasgos más característicos del mercado laboral venezolano

En este apartado se presentan las dos “caras” del mercado laboral. Por un 
lado se muestran las principales características de la oferta de mano de obra, y 
por otro, los rasgos más destacados de la estructura productiva del país a partir 
de las características de la población ocupada.

La oferta laboral

El cambio demográfico tiene repercusiones directas en el volumen de pobla-
ción que se ofrece como oferta de mano de obra. Los niveles de las tasas de 
participación muestran qué proporción de la población potencialmente activa 

3 La dependencia demográfica se refiere a la relación entre la población potencialmente 
inactiva o dependiente (jóvenes y mayores)  y la población potencialmente activa (en 
edad de trabajar). El criterio para determinar que la relación de dependencia es baja es 
cuando por cada 2 dependientes existen 3 personas en edad de trabajar (2/3). Este crite-
rio fue adoptado de un estudio realizado por la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (CEPAL). “Transformaciones demográficas y su influencia en el desarrollo 
en América Latina y el Caribe” (LC/G.2378 (SES.32/14). Junio. Santiago de Chile 2008. 
Disponible en: www.eclac.org
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Gráfico 1
Venezuela. Relación de dependencia (15 a 59 años), peso relativo de 

grupos de población y Bono demográfico.

Fuente: INE. Proyecciones de población. Cálculos de G. Zúñiga. 

Gráfico 4
Venezuela. Tasa de participación de la población de 15 y más en la acti-

vidad económica por sexo. 1970-2008.

Fuente: INE. Encuestas de hogares por muestreo. Primeros semestres de cada año. 
Cálculos de G. Zúñiga
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Gráfico 5
Venezuela. Tasa de desempleo por grupos de edad. 1977-2008.

Fuente: INE. Encuesta de hogares por muestreo. Primeros semestres de cada año. 
Cálculos de G. Zúñiga.

Gráfico 6
Venezuela. Tasa de desempleo por grupos de edad. 1977-2008.

Fuente: Encuestas de Hogares por Muestreo. Primeros semestres de cada año. Cál-
culos de G. Zúñiga
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es realmente mano de obra disponible para el mercado de trabajo. Entre 1970 
y el 2008, el porcentaje de personas que están ocupadas o buscando empleo 
y que, por lo tanto, ejercen presión sobre el mercado laboral, se ha mantenido 
en un poco más de la mitad del total de población de 15 y más años. Es una 
tendencia que se ha dirigido al aumento, lógicamente producto tanto de un cre-
cimiento del volumen de población, como se evidenció anteriormente, como de 
una consolidación del mercado laboral para darle cabida a este contingente de 
personas. Para el año 2008, por cada 100 personas de 15 y más años, 65 se 
ofrecían como oferta de mano de obra; el 35% restante se ubican en la inactivi-
dad (Gráfico 4).

Un aspecto que se destaca de las características de la oferta de recurso hu-
mano disponible es el importante incremento de mujeres como oferta de mano 
de obra, lo que permite visualizar que quizás, en el futuro, la disponibilidad de 
recursos humanos dejará de ser eminentemente masculina. De hecho con los 
incentivos y las políticas adecuadas, buena parte de los 2,5 millones de mujeres 
que para el 2008 se dedicaban a las labores domésticas podrían incorporarse al 
mercado como oferta de mano de obra.

El desempleo

Otro rasgo característico de la oferta de mano de obra es el desempleo, 
puesto que expresa la proporción del recurso humano disponible para la activi-
dad productiva que no logra insertarse en una ocupación. En los últimos años 
los índices de desempleo de la población han descendido de manera importan-
te. Los datos muestran que entre 1977 y 1997 el mercado laboral tenía dificultad 
para dar respuesta a la población que busca empleo puesto que, de un desem-
pleo total del 5% pasó al 12% veinte años después (línea continua). En los últi-
mos once años –de 1997 al 2008– ha disminuido la desocupación y el mercado 
de trabajo ha dejado fuera de la ocupación a un poco más de 948 mil personas 
(7% de desocupados). Una de las consecuencias inmediatas y evidentes del 
desempleo es la ausencia de ingresos que a su vez, es uno de los principales 
factores que determinan las condiciones de vida de la población. De manera 
que si al total de desempleados (984 mil), se suma el total de personas que 
trabajan pero que no reciben remuneración por ello (149 mil), el porcentaje de 
población que se ofrece al mercado de trabajo y se que encuentra en situación 
de desventaja pasa de 7% a  9%. 

Los jóvenes que ingresan a la edad laboral son los que lógicamente tie-
nen mayores dificultades para encontrar empleo o también puede interpretarse 
como que el mercado laboral tiene mayor rigidez para emplear a este grupo que 
generalmente tiene poca experiencia laboral. Los que están por salir de la edad 
de trabajar (55 a 64 años) tienen las tasas de desempleo bajas. El nivel más alto 
en todo el período es casi 7% (Gráfico 5). 
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Muchos se han pronunciado sobre la credibilidad de las cifras del desempleo 
a nivel nacional, sin embargo, debemos afirmar responsablemente que, a partir 
de la indagación tanto en las bases de datos de la Encuesta de Hogares por 
Muestreo como en la forma en que se recoge la información, no existe indicios 
de que exista manipulación de las cifras.

Es posible que una de las razones por las que la presión en el mercado labo-
ral puede disminuir se deba a un retiro, en la mayoría de los casos, voluntario, 
de personas en edad laboral que se ofrecen como oferta de mano de obra. Los 
casos típicos de retiro ocurren cuando el desempleo es de larga duración, es 
lo que se conoce comúnmente como “los desalentados”, o cuando el salario 
de reserva4 es más alto que el salario laboral, lo que ocurre normalmente con 
la oferta de mano de obra secundaria. También pueden existir incentivos eco-
nómicos  que hagan que esa oferta de mano de obra secundaria, conformada 
básicamente por jóvenes y la otra por una parte de mujeres, decidan refugiarse 
en la inactividad reduciendo así la presión de personas que buscan empleo.

Debemos recordar que la tasa de desempleo se calcula dividiendo a la po-
blación desocupada entre la población activa. De manera que si un número 
importante de individuos dejan de trabajar o de buscar empleo y pasan a alguna 
de las categorías de la inactividad, inmediatamente dejan de ejercer presión 
sobre el mercado de trabajo y las cifras de desempleo disminuyen. Este com-
portamiento es posible observarlo en el gráfico 6.

En él observamos las variaciones de los porcentajes de la PEI y la tasa de 
desempleo de forma simultánea. Al contrario de lo que ocurre en los años ante-
riores, a partir del 2004, cuando se reduce el desempleo aumenta la inactividad. 
Si bien año a año hay nuevos ocupados –350 mil en promedio– la reducción del 
desempleo también es consecuencia del retiro de un buen número de personas 
de la población activa hacia la inactiva. Entre el 2004 y el 2008 la población inac-
tiva aumentó en más de 1.4 millones de personas. De manera que la reducción 
del desempleo a niveles tan bajos como los experimentados en este período, no 
es exclusivamente consecuencia de un aumento de empleos. Lo que también 
ha ocurrido es que el aumento de la inactividad contribuye a descargar la pre-
sión que el crecimiento de la población en edad de trabajar estaría ejerciendo 
sobre el mercado laboral para encontrar empleo. Las categorías de la inactivi-
dad que han ganado importancia entre 1997 y 2008 son: “Otra situación” que 
pasó de 9% a 16,6% y estudiantes, de 30,2 a 35,4%. 

De manera que, si una parte de esa población que año a año se clasifica en 
la inactividad estuviera buscando empleo, la tasa de desempleo estaría unos 

4 El salario de reserva se refiere a la situación en que el costo de que un miembro del hogar 
trabaje es más alto que el salario que percibiría por el empleo al que puede tener acceso.
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cuantos puntos sobre su valor actual. Según Kolev, (2005) uno de los retos de 
la política pública es el de ampliar el número de puestos de trabajo que ofrece 
el mercado a los adultos en edad de trabajar. Al hacer una lectura diferente de 
la reducción de las tasas de desempleo experimentadas en los últimos años, 
muestran un reacomodo de la población que responde a razones diferentes al 
crecimiento económico o mayor actividad económica que redundarían en mejo-
res condiciones de vida.

Esto es lo que la tasa de desempleo no muestra, así como tampoco pro-
porciona una evidencia completa sobre el estado de salud del mercado laboral 
venezolano. A continuación se presentan algunos datos que dan cuenta de la 
estructura del mercado laboral.

La estructura productiva del país

En los últimos 11 años la fuerza laboral se incrementó en más de 3.3 mi-
llones de trabajadores. La tasa de ocupación aumentó en general para toda 
la población, pero con mayor intensidad para los jóvenes entre 15 y 24 años 
de ambos sexos. También creció la ocupación femenina y la de los adultos en 
edad cercana a la jubilación (55 a 64 años). En cuanto a la evolución del capital 
humano acumulado por los trabajadores, se tiene que la ocupación creció más 
entre quienes acumularon de 7 a 11 años de escolaridad y son las mujeres con 
este nivel y con más de 12 años de escolaridad, las que se han logrado insertar 
en una ocupación.

A pesar de estos avances persisten los bajos niveles de escolaridad, lo que 
trae como consecuencia que, en conjunto, el recurso humano que trabaja resulte 
insuficiente para dar respuesta a lo que el país requiere, es decir, incentivar el 
desarrollo del sector productivo privado para revertir el proceso de desindustriali-
zación ocurrido en los últimos años. A partir del año 2003 el PIB5 ha mantenido el 
crecimiento. Normalmente el aumento del producto interno es consecuencia del 
desarrollo de las actividades económicas del país. En Venezuela, este desarrollo 
se concentró en el sector terciario de la economía, pero fundamentalmente en las 
ocupaciones menos productivas: el comercio al detal y los servicios personales.

Mientras el comercio y los servicios personales reúnen el 55% del total de 
ocupados, el sector manufacturero concentra solamente al 12% y no muestra 
cambios sustanciales en los últimos 11 años.  Según  Vera6,  desde el año 1984 

5 PIB a precios constantes según los datos publicados por el Banco Central de Vene-
zuela (BCV), disponibles en: www.bcv.org.ve.

6 Leonardo Vera (2009). “Cambio estructural, desindustrialización y pérdidas de productivi-
dad: evidencia para Venezuela”, en Cuadernos del CENDES, Año 26, No 71, Mayo-Agosto.
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hasta el 2007 la importancia de la manufactura en el empleo ha caído de manera 
casi irreversible, lo que significa que el país ha vivido un proceso de desindustria-
lización que ha tenido serias repercusiones sobre la competitividad, la estabilidad 
económica y la inversión. En otras palabras, existe una distribución poco eficien-
te del recurso humano entre los sectores económicos del país (Gráfico 7).

Una característica fundamental de las economías productivas es una fuerte 
presencia del sector asalariado privado. En Venezuela sin embargo, son justa-
mente los sectores no asalariados –trabajadores del sector informal y cuenta 
propia– los que tienen la mayoría. Los datos del INE revelan que, para el año 
2008, el país cuenta con casi 5 millones de trabajadores informales, 600 mil tra-
bajadores más que hace once años (43%), cuyas condiciones laborales, como 
es conocido, son predominantemente desfavorables. El sector asalariado pri-
vado formal creció y se ubica en casi 3,5 millones de trabajadores (30%). Por 
su parte,  el sector público vivió un incremento del número de ocupados y en la 
actualidad reúne a más de 2 millones de trabajadores (Cuadro 1). 

En los últimos años el gobierno ha dado gran importancia a las cooperativas 
como forma de organización laboral. De hecho, en el Plan de Desarrollo Económi-
co y Social 2007-2013, el modelo productivo del país es definido como “socialista” 
y a las empresas se les define como “Empresas de Producción Social” (EPS). En 
ellas no existen jerarquías entre los trabajadores y las tareas a realizar se hacen 
bajo una planificación “participativa” y “protagónica”.  Buena parte de las EPS se 
conforman bajo la forma de cooperativas. En 1997 existían 81 mil trabajadores en 
cooperativas, en el 2008 la cifra alcanza casi los 180 mil trabajadores. 

Podríamos afirmar que este aumento es un logro, sin embargo es ne-
cesario recordar que el país vive momentos de inestabilidad económica y 
jurídica y en situaciones como ésta, es común que se promueva la creación 
de empleos bajo la modalidad de “socios cooperativos”. Nominalmente se 
trata de  asalariados, pero en realidad tienen condiciones laborales similares 
a las de un trabajador informal: ausencia de protección social, de estabilidad 
y bajas remuneraciones.

Entonces, de cada 100 nuevos empleos generados en los últimos once 
años, 19 fueron en el sector público, 52 en el privado –básicamente en el co-
mercio al detal, restaurantes y hoteles y en menor medida la construcción y la 
manufactura–, 9 trabajadores por cuenta propia y 18 en el sector informal. En 
consecuencia, podemos afirmar que el país cuenta con una oferta de mano de 
obra abundante y con una estructura económica que tiende a generar puestos 
de trabajo en los sectores menos productivos de la economía.
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Gráfico 7
Encuestas de Hogares por Muestreo. Primeros semestres de cada año. 

Cálculos de G. Zúñiga

Fuente: INE. Encuesta de hogares por muestreo. Primeros semestres de cada año. 
Cálculos de G. Zúñiga.

Cuadro 1
Venezuela. Total y distribución porcentual de la población de 15 y más 

ocupada según categoría ocupacional. 1997-2008.

*Pertenecientes al sector formal.
/1 Incluyen a los patrones, miembros de cooperativas y cuenta propia formales. En el 2008 se 

incluye además Sociedades de personas, todo pertenecientes al serctor formal.
/2 Suma de todos los informales sin incluir los ayudantes al sector formal. 
/3 Sin distinción entre formal e informal. 
/4 Quedan sin clasificación 178.976 trabajadores en 1997 y 895 en el 2008 
Fuente: INE. Encuesta de Hogares por Muestreo. Primeros semestres de cada año. 

Cáculos de G. Zúñiga.

Total de ocupados Distribución porcentual

Categoría ocupacional 1997 2008 1997 2008

Asalariado sector Público* 1.354.881 2.046.258 17,2% 17,8%

Asalariado sector Privado* 1.573.403 3.475.568 19,9% 30,2%

Trabajadores por cuenta propia /1 561.277 888.537 7,1% 7,7%

Informales /2 4.321.030 4.965.936 54,7% 43,1%

Ayudantes familiares y no familiares n/r /3 89.312 149.751 1,1% 1,3%

Total /4 7.899.903 11.526.050 100,0% 100,0%
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III. Definiendo la precariedad laboral 

El examen hecho hasta el momento revela que, desde el enfoque poblacio-
nal, el cambio demográfico obligará al mercado laboral a generar más puestos 
de trabajo; desde el enfoque de las capacidades, el recurso humano disponible 
del país requiere una inversión importante en materia educativa y de forma-
ción para el empleo; desde la perspectiva de la estructura laboral, la actividad 
económica se concentra en sectores que tienden a generar empleos de baja 
productividad, como consecuencia del proceso de desindustrialización que vivió 
el país en los últimos años. 

Los hechos demuestran que el mercado de trabajo no está del todo apto 
para cumplir el rol de vaso comunicante entre el bienestar social y crecimiento 
económico. Es por ello que resulta necesario ahondar en el análisis de la situa-
ción del empleo, esta vez, desde la perspectiva de la calidad. No tiene sentido 
afirmar que la situación laboral mejoró porque el desempleo se ha reducido, si 
las ocupaciones que están desempeñando estas personas no les permite alcan-
zar condiciones de vida dignas.

En este trabajo en la medida en que la información lo permitió, se intentó 
poner en evidencia el nivel de precariedad-calidad de la ocupación. La denomi-
nación precariedad-calidad es absolutamente intencional, puesto que a la hora 
de definir qué es un empleo precario, este término tiene implícito su opuesto: 
calidad, se trata de dos caras de una misma moneda. Para comprenderlo nece-
sariamente fue necesario pasearse por una serie de elementos inherentes a él y 
que permitieron configurar posteriormente una definición de precariedad.

Cuando se habla de precariedad es necesario echar mano de algunos as-
pectos básicos que han contribuido a la conformación de este fenómeno: fle-
xibilidad laboral y calidad del empleo o empleo decente. Buena parte de los 
estudios sobre mercado laboral a nivel internacional centran su atención en 
la precariedad del empleo. La razón básicamente es la siguiente: el proceso 
de globalización que se ha vivido en los últimos años ha traído como conse-
cuencia, en términos del trabajo, la incorporación y el desarrollo de nuevas 
tecnologías. Esto trae como resultado que las estructuras organizacionales se 
hagan  más complejas y por lo tanto, se vean en la necesidad de adaptarlas 
con la finalidad de ser más competitivos, lo que deriva en una flexibilización de 
las modalidades de inserción.

Cuando se habla de flexibilización de la inserción o laboral, se entiende como 
un proceso encaminado a la disminución de las regulaciones que pudieran exis-
tir para contratar un mayor número de trabajadores, con miras a reducir la tasa 
de desempleo. Su finalidad es tratar de que las características del trabajo logren 
adaptarse a los nuevos requerimientos del sistema productivo, para así poder 
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dar respuesta a los cambios y exigencias de los mercados –del sistema econó-
mico y de innovaciones tecnológicas– (Rodríguez, 2008, 318).

Según Rodríguez (2008) en Venezuela, las reformas llevadas a cabo en 1997  
orientadas fundamentalmente a disminuir los costos de los despidos y facilitar 
la contratación temporal de trabajadores se vieron reflejadas en la reforma de la 
Ley Orgánica del Trabajo de 1997, en la cual se cambió el régimen de las pres-
taciones de antigüedad y el método de cálculo de la compensación por despido. 
Se trata en definitiva de intentos tímidos de flexibilización puesto que por otro 
lado se han intensificado las normativas laborales para que las empresas den 
una mayor protección a los trabajadores, se han establecido controles más rígi-
dos a éstas para el cumplimiento y solvencia de compromisos laborales como 
la seguridad social; se han dado nuevas formas de organización de la clase 
trabajadora, además de fijar criterios en los contenidos de los adiestramientos 
para el personal y que las empresas deben realizar.

En este contexto surge la necesidad de incorporar en los temas laborales 
la calidad del empleo que alude al conjunto de características que componen 
la inserción laboral como estabilidad, protección social, remuneraciones, entre 
otras. La conceptualización de la calidad del empleo no debe ser netamente 
fenomenológica, “un buen empleo es aquel que lleva altos (crecientes) salarios, 
estabilidad laboral y de ingresos, horario de tiempo completo, seguridad social, 
posibilidad de formación y ascenso (…) evidentemente ésta es una enumera-
ción de ingredientes que sirven para preparar un buen empleo, pero no una 
descripción de su sabor.” (Frané, 2003, 14-15), ni mucho menos alude a las im-
plicaciones ni los requerimientos que exige poner en práctica las medidas para 
generar estos puestos de trabajo.

Por esta razón, cuando en el estudio se analizó la precariedad del empleo se 
hizo haciendo énfasis en aquellas características de las ocupaciones que reper-
cuten en sus condiciones de vida inmediata y en la de su entorno familiar. Así, 
la concepción de precariedad en la que se focalizó esta investigación incluyó 
todas aquellas características del empleo junto a las condiciones de los trabaja-
dores que traían como consecuencia la exclusión social, lo cual se convierte en 
determinante de la pobreza y reproducen a su vez las desigualdades sociales, 
todo ello derivado de bajos niveles de ingresos laborales y de condiciones in-
adecuadas de inserción (CEPAL, 2000).

Esta concepción de precariedad apunta a una noción fundamental que es 
destacada en el discurso dado por Amartya Sen en la 87ª Reunión de la OIT 
en junio de 1999 (Sen, 1999), “la noción del trabajo como una dimensión fun-
damental de la persona”. Según Godfrey (2003) el empleo decente sólo existe 
cuando hay posibilidades de que todos los trabajadores puedan tener acceso 
a él y para ello es condición indispensable la presencia de un contexto econó-
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mico, político y social que lo permita. Ello significa que el país debería contar 
con un músculo institucional y una capacidad política que permita generar las 
condiciones necesarias para reactivar el aparato productivo bajo la premisa in-
discutible de generar empleos de calidad.

Es por ello que la investigación centró su atención en dar forma al concepto 
de precariedad de manera que pueda ser evidenciado empíricamente. La OIT 
define el empleo precario como una relación laboral donde no hay estabilidad, 
es decir, no hay un contrato fijo. Ramos (2002) que define la calidad el empleo 
a partir de su antítesis, el empleo precario, afirma: “atípico, que no es normal;… 
es el empleo que se caracteriza por no ser de tiempo completo, no es para un 
solo patrono, no está protegido por la legislación laboral y la seguridad social y 
no es contratado por un tiempo indeterminado.”

La precariedad laboral se relaciona con las características que están au-
sentes en las definiciones e implicaciones de un empleo de calidad. En otras 
palabras, se podría reunir todas aquellas deficiencias de la inserción que 
convertirían a un empleo de calidad en uno deficiente. En consecuencia, el 
concepto de precariedad que desarrolló el estudio se fundamentó en parte 
de las deficiencias identificadas hasta el momento, en gran medida media-
das por la disponibilidad de información disponible en la Encuesta de Hoga-
res por muestreo. Por ello el problema de la precariedad laboral en tanto una 
manifestación de la ausencia de calidad del empleo, se definió como todo 
aquel empleo que presenta una inserción desfavorable en las actividades de 
producción de bienes y servicios. 

¿Qué es una inserción desfavorable? Todas aquellas que tengan deficiencias 
salariales, que sean inestables, con una relación desventajosa entre el ingreso 
obtenido y las horas dedicadas al trabajo o subutilizados o bien porque podrían 
trabajan más o porque el trabajador se encuentra sobre calificado para el tipo 
de actividad que desarrollan. En principio estas características seleccionadas 
dan cuenta de condiciones objetivas de los trabajadores basadas en la ausen-
cia de institucionalidad del trabajo y su incapacidad para dar respuesta a nivel 
económico y social tanto individual como colectivamente, independientemente 
de si se trata de la fuerza de trabajo del sector formal o informal de la economía. 
Además, incluye la connotación de trabajo digno –en este caso más bien “indig-
no”– debido a que todas estas deficiencias, pero en especial las relacionadas 
con la subutilización del recurso humano, apuntan a la incapacidad del mercado 
laboral para brindar oportunidades de desarrollo al individuo.

Estos trabajos precarios coexisten con el desempleo e incluso pueden con-
tribuir a reducir la desocupación en la medida en que ocurre una disminución 
del proceso de salarización, concentración de la actividad económica en sec-
tores determinados con un incremento de las microempresas y pequeñas em-
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presas con baja productividad y salarios por debajo del promedio, aumento del 
número de ocupados en microempresas y el incremento del trabajo a tiempo 
parcial (Neffa, 2008).

Índice de precariedad laboral

A partir de la definición anterior se hizo el esfuerzo de construir un índice 
sintético que arroje un valor que permita tener idea del nivel de precariedad 
del empleo y el volumen de población que se encuentra en esta situación. En 
Venezuela, no se conoce experiencia alguna de construcción de índices con 
estos fines. Sin embargo, a escala internacional, Venezuela figura en un Índice 
de Desarrollo del Trabajo Decente presentado en el informe Panorama Laboral 
2001 de la OIT. En él se consideraron indicadores como la tasa de desempleo, 
el porcentaje de ocupados en el sector formal de la economía, el porcentaje de 
ocupados que tienen cobertura social y el número de horas trabajadas. Incluyó 
además el poder adquisitivo de los salarios. Se calculó para mostrar los grados 
de avance o retroceso de los países entre 1990 y el año 2000 (OIT, 2001).

En esta medida Venezuela se ubica en un nivel “medio” de desarrollo  y mues-
tra un retroceso para la década de los años `90 junto a Argentina, Brasil, Ecuador, 
México y Uruguay. La causa de ello se debe fundamentalmente al crecimiento del 
desempleo, la informalidad y la menor cobertura de la seguridad social.

El  concepto de precariedad con el que se trabajó en este estudio se des-
compuso en dos dimensiones: Subutilización del Recurso Humano Disponible y 
Deficiencias de la Inserción. Con la finalidad de operacionalizar las dimensiones 
que componen el concepto de precariedad, se identificaron 5 indicadores. Tres de 
ellos responden a la dimensión Deficiencias en la Inserción: Salarios, Condiciones 
de Ocupación y Beneficios Laborales. A la dimensión Subutilización del Recurso 
Humano dan respuesta los indicadores: Grado de Utilización del Recurso Huma-
no y Duración de la Jornada Laboral o comúnmente denominado subempleo.  A 
continuación se presenta la Tabla 1 con las definiciones correspondientes.

Para la construcción del índice se ponderaron cada uno de los indicadores 
con lo cual se determinó el nivel de deficiencia de la ocupación de cada trabaja-
dor. La sumatoria vertical da como resultado el total de condiciones deficientes 
que puede acumular un trabajador. Esta ponderación vertical permite atribuir a 
cada trabajador un puntaje con un rango que va de 0, –es decir, no posee ningu-
na de las características de precariedad–, a 1 –que significa que las tiene todas–. 
De manera que este índice proporciona un rango de oscilación en el cual puede 
ubicar el nivel de precariedad y evidenciar sus variaciones en el tiempo7.

7 Se consideraron dos aspectos: el total de variables en las que los trabajadores tenían 
condiciones desfavorables, así como el total de variables con información conocida. Este 
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Adicionalmente, para efectos del análisis, dentro de este rango que varía 
de 0 a 1 se crearon grupos que reúnen a los ocupados en diferentes niveles de 
precariedad según la puntuación obtenida en el índice de la manera siguiente: 
No Precarios, Nivel Bajo, Nivel Medio y por último, Nivel Alto de Precariedad.

IV. Evidencia de la precariedad laboral en Venezuela

Los índices de precariedad del empleo obtenidos para 1997 y 2008 mues-
tran valores promedio que varían entre 0,35 y 0,42. Esto se traduce en que el 
país pasó en el transcurso de estos 11 años de empleos en promedio con bajo 
nivel de precariedad a empleos con nivel de medio. Podría pensarse que estos 
valores promedio, al no acusar una alta precariedad, el mercado de trabajo se 
encuentra en condiciones aceptables, pero si se observa el porcentaje de No 
Precarios, éste disminuyó entre 1997 y 2008 en términos relativos –pasó de 
30% a 17%–, lo cual significa que los trabajadores que se incorporaron al mer-
cado laboral en los últimos 11 años, lo hicieron en alguna de las condiciones 
de precariedad. 

Es por esa razón que entre ambos años el porcentaje y el total de ocupados 
que se ubican en un nivel bajo de precariedad creció en más de 4 puntos por-
centuales y en más de 1 millón de trabajadores. Por otra parte, el porcentaje de 
ocupados en precariedad media propiamente disminuyó, pero al mismo tiempo, 
la precariedad alta ganó 9 puntos porcentuales y en términos absolutos casi 2 
millones de trabajadores más.  De manera que para el 2008 el 64% del total 
de ocupados clasificados presentan al menos un nivel de precariedad medio y 
un total de 3.7 millones de trabajadores se desempeñan en una ocupación con 
altos niveles de precariedad (Cuadro No.2).

Estos datos son además la muestra de que la reducción que ha venido ex-
perimentando la tasa de desempleo no refleja las verdaderas condiciones en las 
que se encuentra el mercado laboral. Es necesario recordar que el incremento 
absoluto del total de ocupados en estos últimos 11 años fue de 3.3 millones de 
nuevos trabajadores. Así mismo, el incremento de trabajadores en precariedad 

último punto es importante puesto que se decidió que si el total de variables descono-
cidas es mayor a 3, estos casos no forman parte del índice porque no es posible deter-
minar su precariedad laboral, con información en sólo 2 de las 5 variables. El índice de 
precariedad se puede expresar de la siguiente forma, donde:
 5

j i 
i 1

 = X /nY
=
∑

Yj   = es el indicador de precariedad para el trabajador j.
 X = es el valor de la variable i. 
 n   = es el número de variables que tienen información (debe ser igual o mayor que 3).
El valor del índice será el promedio del valor del índice para cada trabajador Yj en cada año.
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alta en ese mismo período fue de 1.9 millones de trabajadores más. En otras 
palabras, casi el 60% de los nuevos ocupados se incorporaron en condición de 
alta precariedad, pues tienen dificultades de ingresos, de beneficios, trabajan 
menos de la jornada normal (40 horas) o su trabajo está por debajo de su nivel 
de calificación, es decir, se encuentran en una situación de subutilización, tér-
mino que en otras palabras significa que no tienen un trabajo decente.

Tampoco debe olvidarse que la desocupación es consecuencia de una in-
capacidad del mercado para generar suficientes empleos que cubran la oferta 
de mano de obra y su consecuencia más inmediata es la falta de ingresos. 
En cambio, los aspectos que causan un empleo precario son diversos: la fle-
xibilización de las regulaciones laborales, tal como se explicó en el apartado 
anterior, la persistencia de un mercado laboral informal o el incremento de 
ocupaciones en sectores de baja productividad que por su naturaleza no pue-
den tener relaciones laborales regulares, lo que se traduce en características 
que contribuyen a la reproducción de la pobreza en la medida en que limita las 
capacidades de los individuos.

En el ámbito de las actividades productivas, el trabajo precario aparece como 
el denominador común de casi todas las ramas de actividad, a excepción del 
sector eléctrico y  de hidrocarburos, que acusan los niveles más bajos tanto en 
el puntaje global del índice como del porcentaje de trabajadores en condición 
precaria para ambos años. 

Es posible constatar que el valor promedio del Índice de Precariedad para el res-
to de las ramas de actividad económica es más alto, desmejora en los últimos once 
años y en consecuencia, el porcentaje de trabajadores que se ubican en condición 
de precariedad es elevado y crece en ese período. La agricultura, por ejemplo, tiene 
valores promedios del índice altos en ambos momentos, lo cual no es de extrañar, 
pues este sector económico, debido a sus particularidades, tradicionalmente es 
donde los trabajadores mantienen las peores condiciones laborales.  

Hay sectores que han experimentado una desmejora más pronunciada del 
empleo. Entre ellos se encuentran el comercio al menor, el transporte y los ser-
vicios personales.  Más del 60% y en otros casos del 70% de los trabajadores 
de estos sectores tienen una inserción precaria en sus diferentes ocupaciones. 
Por la naturaleza de estas actividades, en muchos casos es difícil poder garan-
tizar un empleo con una jornada laboral adecuada o en el que se reciban los 
beneficios laborales básicos y que por lo tanto se pueda tener una perspectiva 
de estabilidad a largo plazo.

Por otra parte, en el sector manufacturero, uno de los más representati-
vos de la desindustrialización del país, los trabajadores que aún se mantie-
nen en él acusan un incremento en el valor promedio del índice y además 
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Tabla 1
Dimensiones e Indicadores para la construcción 

del Índice de Precariedad Laboral.

Fuente: Elaboración propia. 

Cuadro 2
Venezuela. Total y porcentaje de ocupados según niveles de precariedad 

del Índice y su promedio global. 1997-2008. 

/1 Valores del Índice: 0 = no precario; 0,01 a 0,39 = Bajo; 0,40 a 0,59 = Medio; 0,60 
y más = Alto.

Fuente: INE. Encuestas de Hogares por Muestreo. Primeros semestres 1997 y 2008. 
Cálculos de G. Zúñiga. 

Dimensiones Indicador Condición de Precariedad

Diferencias de Inserción
Formas de inserción que dan 

como resultado un vínculo 
débil entre el trabajador y su 

puesto de trabajo

Salario de los trabajadores

Salario promedio por hora del tra-
bajador inferior al 90% del salario 
promedio por hora de su grupo 
ocupacional de pertenencia

Estabilidad laboral

Ocupaciones que no reciben 
beneficios básicos como utilida-
des, vacaciones o prestaciones 
sociales

Condiciones de la ocupación en 
cuanto horas y sueldos

Trabajadores que cumplen con 
una o ambas de las siguientes 
condiciones: trabajan menos de 35 
hrs/semanales y ganan un salario 
inferior a un sueldo mínimo; traba-
jan más de 48 hrs y ganan entre 1 
y 2 salarios mínimos. 

Subutilización del recurso 
humano

Formas de inserción en las 
que los trabajadores no 

pueden desarrollar su total 
potencialidad

Grado de subutilización

Trabajadores que tienen un nivel 
educativo superior al nivel de 
exigencia de la ocupación en la 
que laboran

Duración de la jornada
Trabajadores que por razones 
involuntarias tienen una jornada 
laboral incompleta

1997 2008
Nivel de precariedad/1 Absoluto Porcentual Absoluto Porcentual

Valor promedio del Índice 0,35 0,42

No precario 2.439.025 30,2% 2.004.515 17,4%

Bajo 1.120.267 13,9% 2.138.388 18,6%

Medio 2.806.363 34,7% 3.658.335 31,8%

Alto 1.712.504 21,2% 3.703.002 32,2%

Total 8.078.159 100,0% 11.504.240 100,0%
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un incremento del porcentaje de trabajadores que se encuentran en inser-
ciones precarias. De manera que este incremento en todos los sectores 
económicos nos permite afirmar que la precariedad es la situación “normal”, 
lo anormal es el trabajo no precario (Cuadro No. 3).

Cuadro 3 
Venezuela. Valor promedio del Índice de Precariedad Laboral y total y 

porcentaje de ocupados por nivel de precariedad según ramas 
de actividad económica. 1997-2008.

* Calculado sobre el total de trabajadores pertenecientes a la misma rama de activi-
dad económica. 

** En este cuadro se obvió a los trabajadores de los organismos internacionales 
puesto que no alcanzan a representar siquiera el 1% del total de ocupados.

Fuente: INE. Encuestas de Hogares por Muestreo. Primeros semestres 1997 y 2008. 
Cálculos de G. Zúñiga. 

En el segundo apartado se mostró a través de las ramas de actividad cómo 
el país presenta una distribución ineficiente del recurso humano, que a su vez es 
reflejo de un decline de la diversificación de la actividad económica en la medida 
en que hay una alta concentración de ocupados en actividades poco produc-
tivas del sector terciario. Al respecto Benerdo (2007) proporciona la siguiente 
hipótesis: el empleo es de baja  calidad cuando éste se concentra en sectores 
de escasa o baja capitalización. La evidencia empírica que proporciona el índice 

Valor promedio 
del Índice

Total de ocupados 
precarios

Porcentaje de los 
ocupados preca-

rios*

Rama de actividad** 1997 2008 1997 2008 1997 2008
Agricultura 0,4 0,42 648.992 644.432 65,2 65,7

Hidrocarburos 0,22 0,24 31.268 36.533 35,9 36,9

Manufactura 0,32 0,44 556.676 952.284 53,9 69,2

Electricidad 0,29 0,28 31.013 19.764 50,8 41,2

Construcción 0,3 0,37 296.140 582.342 46 53,6

Comercio al mayor 0,33 0,37 45.938 69.970 53,3 52,8

Comercio al menor 0,39 0,5 982.288 1.595.280 62,2 75,2

Restaurantes y hoteles 0,35 0,5 129.170 324.185 53,2 72,5

Transporte 0,31 0,43 241.850 625.220 46,8 60,4

Est. Finacieros 0,29 0,36 227.578 323.390 48,2 52,9

Adm. Pública y defensa 0,32 0,33 272.996 413.928 54,2 48

Servicios sociales 0,34 0,38 605.899 932.371 57 61,2

Servicios personales 0,38 0,48 442.094 836.600 57,2 71,3

Índice global/Total Precarios 0,35 0,42 4.511.902 7.356.299 55,9 64,0
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comprueba dicha hipótesis, es posible afirmar que este grueso de trabajadores 
concentrados en el sector terciario de la economía son trabajadores mayorita-
riamente precarios. Benerdo también plantea que esta concentración del em-
pleo junto a la escasa empleabilidad de los pobres hace que estos empleos de 
baja calidad no se conviertan en un medio para superar la pobreza. 

En cuanto a la categoría ocupacional de los trabajadores, se parte de un cua-
dro base (Cuadro No.4) en el cual se resumen las diversas categorías ocupa-
cionales.  Se hace una revisión puntualizando cada una de ellas, comenzando 
por los trabajadores asalariados y no asalariados, luego los sectores privados y 
públicos y por último los formales e informales. 

Cuadro 4
Venezuela. Valor promedio del Índice de Precariedad Laboral y total y 

porcentaje de ocupados por nivel de precariedad según categoría 
ocupacional. 1997-2008.

/1 Calculado sobre el total de trabajadores pertenecientes a la misma categoría ocupacional. 
/2 Se excluyen los trabajadores familiares y no familiares no remunerados.
/3 Pertenecientes al sector formal.
/4 El total se refiere: 1. Al valor promedio del Índice de precariedad para todos los trabajadores, 

2. El total de trabajadores precarios clasificados para la categoría ocupacional; 3. Al porcentaje 
global de ocupados precarios entre el total de ocupados. 

Fuente: INE. Encuestas de Hogares por Muestreo. Primeros semestres 1997 y 2008. 
Cálculos de G. Zúñiga. 

A lo largo de estos once años el principal responsable del crecimiento de los 
trabajadores asalariados es el sector privado, aunque no se debe olvidar que 
el sector público tuvo un incremento importante en términos absolutos (pasó de 
1.3 millones a un poco más de dos millones de trabajadores entre 1997 y 2008). 
El valor global del índice de precariedad acusa un deterioro en ambos sectores, 
entre los empleados públicos es leve, pues pasó de 0,31 a 0,33 pero en el sec-
tor privado llegó a un valor promedio de 0,43. De manera que este crecimiento 
en el sector privado no fue acompañado por un aumento de empleos de calidad, 
por el contrario, se produjo una importante precarización, pues el porcentaje de 
trabajadores precarios en este sector pasó de 51% a 62%. 

Valor promedio 
del Índice

Total de ocupados 
precarios

Porcentaje 
de ocupados 
precarios/1

Categoría /2 1997 2008 1997 2008 1997 2008
Asalariados sector público 0,31 0,33 715.996 1.062.941 52,8 51,9

Asalariados  sector privado 0,31 0,43 802.330 2.164.997 52,8 51,9

Trabajadores cuenta propia/3 0,32 0,35 231.155 502.019 41,2 56,5

Informales 0,39 0,46 2.695.954 3.481.629 62,4 70,1

Total/4 0,35 0,42 4.445.435 7.211.586 55,9 64,0
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La otra parte de los trabajadores no asalariados –cuenta propia formal y sector 
informal– que persistentemente ha reunido en los últimos años a más de la mi-
tad del total de ocupados, podría condicionar de forma estructural la generación 
de empleos de baja calidad en la medida en que este sector aparece como un 
generador de empleos consolidado a pesar de las disminuciones porcentuales 
que ha experimentado en los últimos años. Efectivamente, los índices de preca-
riedad muestran valores que aumentan entre 1997 y 2008, especialmente en el 
sector informal de la economía. 

Asimismo, el porcentaje de ocupados precarios en estas formas de inserción 
refuerzan lo anterior. En el caso de los ocupados por cuenta propia, para 2008 
el porcentaje de precarios se ubica casi en 6 de cada 10 de esa categoría y, en 
el caso de los informales, esta proporción aumenta al 70% del total de trabaja-
dores informales. Tockman (1999) afirma que la necesidad de supervivencia y 
la “descentralización productiva” son parte de los determinantes del sector infor-
mal y vistos los niveles de precariedad y el porcentaje de trabajadores en dicha 
condición, estos empleos tienen altas probabilidades de reproducir la pobreza. 
Los datos confirman que la precariedad es un fenómeno que afecta a todo el 
mercado de trabajo, pero especialmente a los trabajadores informales en donde 
es más frecuente encontrar empleos con remuneraciones bajas y, en condicio-
nes de inserción que se alejan mucho de lo que se puede considerar como un 
empleo de calidad.

De manera que la tan promocionada tercerización de la economía y la crea-
ción del autoempleo, no conllevan necesariamente a un mejoramiento de las 
condiciones laborales, en la medida en que se trata de trabajos mayormente 
precarios. En general, se esperaría que los sectores económicos en los que 
existe un mayor porcentaje de asalariados, la precariedad sea menor. Es por 
ello que, frente a los niveles de precariedad  que arroja el índice y los porcenta-
jes de trabajadores precarios para esta categoría ocupacional, resulta necesario 
verificar cómo ha variado la asalarización por sectores económicos y cuál es su 
nivel para el 2008. 

Para evaluar la variación de los asalariados se calculó una tasa de asalariza-
ción que representa el total de asalariados de una rama de actividad económica 
entre el total de ocupados para esa misma rama o sector. Los datos entre 1997 
y 2008 muestran un incremento del porcentaje de asalariados de casi 12 puntos 
porcentuales. Sin embargo, pese a este incremento, en el presente solamente 
el 48% del total de ocupados son asalariados. 

En consecuencia, todas las ramas o sectores económicos han experimentado 
un aumento, unos en mayor medida que otros. Los mayores incrementos de asa-
lariados corresponden al sector hotelero, comercio al por mayor, construcción, co-
mercio al por menor, manufactura y agricultura. Por supuesto que los porcentajes 
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de trabajadores asalariados son muy variados en dichos sectores, por ejemplo, 
en el sector hotelero sólo un poco más de la mitad de los trabajadores se encuen-
tra bajo esta condición, en el comercio al mayor el 67%, mientras que es muy bajo 
en el comercio al detal (24%) y la agricultura (23%). (Cuadro No. 5)

En páginas anteriores se hacía referencia a que, en una economía produc-
tiva, el sector asalariado –básicamente privado– debería concentrar el mayor 
número de  ocupados.  En Venezuela no solamente eso no ocurre, sino que 
además, el nivel de precarización de estos trabajadores aumentó en el último 
decenio pues su valor del índice pasó de 0,31 a 0,40 (Cuadro No. 6). 

Solamente en el sector de los hidrocarburos se evidencia que a mayor tasa 
de asalarización, menor precariedad. En el caso del sector eléctrico hay incluso 
una disminución del nivel y el porcentaje de precarios, pero no se debe olvidar 
que este sector redujo su total de ocupados. El resto de las ramas de actividad 
muestran un incremento de trabajadores en condiciones deficientes, en algunos 
casos, en niveles sobre el 60% como el sector de los servicios personales que 
por la naturaleza de sus ocupaciones no es de extrañar. Sin embargo, llama la 
atención que en la industria manufacturera, sector emblemático de la industria-
lización y que por lo tanto debería generar empleos de calidad, casi el 70% de 
sus trabajadores son precarios.

La definición de precariedad plasmada en el apartado anterior desdibuja la 
línea divisoria entre el sector formal e informal de la economía y la evidencia 
empírica contribuye a ello en la medida en que el nivel de precariedad entre los 
asalariados y el porcentaje de trabajadores precarios es bastante elevado. Esto 
lleva a reflexionar sobre la necesidad perentoria de políticas que promuevan la 
creación de mejores empleos, que incluyan los beneficios laborales, estabili-
dad e ingresos necesarios para garantizar condiciones de vida óptimas de las 
familias, puesto que, en resumen, el trayecto recorrido por el mercado laboral 
en estos últimos 11 años, tuvo como resultado una incidencia negativa sobre la 
calidad del empleo.

V. Los temas ineludibles de la agenda nacional  

La fotografía que hasta aquí se obtuvo del mercado laboral venezolano re-
vela que, ante la falta de dinamismo de la economía, la estructura productiva 
sesgada hacia sectores menos productivos, el incremento de la población dis-
ponible para el trabajo y precariedad laboral, no resulta exagerado afirmar que 
el país enfrentará, en el corto plazo, graves problemas para mejorar las condi-
ciones de vida de la población.

Los temas que la agenda pública nacional no puede dejar de incorpo-
rar son básicamente: el impacto del bono demográfico, el contexto eco-
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nómico y la estructura productiva del país y por supuesto, la inclusión del 
empleo decente. 

El bono demográfico en la agenda pública

Es imperativo considerar los cambios de la estructura de la población como 
consecuencia de la dinámica demográfica que vive el país en el diseño de po-
líticas públicas. Bloon, Canning y Sevilla (2003) destacan que los países que 
se encuentran en una etapa de transición intermedia, tal como es el caso de 
Venezuela, las principales recomendaciones de políticas se centran en las la-
borales, de capital humano y de fomento del ahorro. Considerar el componente 
poblacional traería beneficios a corto plazo. Esta oferta laboral adicional que 
va a disfrutar el país entraría en un camino  adecuado en la medida en que su 
incorporación a empleos de calidad se traduciría en un incremento de la produc-
tividad y del ahorro, mientras que la relación de dependencia demográfica se 
reduce. En otras palabras, el aprovechamiento de esta coyuntura demográfica 
podría generar mayor crecimiento económico.  A largo plazo estas políticas 
traerán beneficios en la medida en que las generaciones futuras más enveje-
cidas podrán contar con una plataforma institucional e individual que garantice 
mejores condiciones de vida. 

Para cosechar el beneficio de la transición demográfica es necesario un con-
texto económico favorable, un respaldo institucional y jurídico que permita a los 
sectores privados invertir y generar riqueza. 

El contexto económico y la estructura productiva 

Los estudios de Riutort (2009) muestran como, para algunos años, el creci-
miento económico de alguna manera ha “escurrido” hacia los más pobres mejo-
rando sus ingresos. Si bien es innegable el beneficio que ha tenido este grupo 
de población, frente a las características que muestra el mercado laboral es 
inevitable hacer una reflexión al respecto, siendo este el segundo reto que el 
país debe afrontar. Si bien el ingreso por trabajo mejoró y resultó ser la vía me-
diante la cual ocurrió el “trickle-down”, es decir, el crecimiento económico llegó 
a los más pobres, esto ocurrió mediado por un mercado de trabajo con empleos 
ubicados en su mayoría en los sectores menos productivos de la economía. 

Si bien hubo un crecimiento económico, éste no precisamente promovió el 
desarrollo y mucho menos atacó a la pobreza en su raíz, más allá de la mejora 
de los ingresos que un grupo de población haya tenido coyunturalmente. La in-
versión pública y privada, la atracción de la inversión extranjera y la reactivación 
productiva resultan fundamentales como parte de las medidas económicas ur-
gentes a tomar.  Por el contrario, la economía de puertos que hoy existe propicia 
inversiones que pretenden únicamente un rápido retorno puesto que es menos 
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riesgoso y más barato importar que producir. En consecuencia, el comercio es 
el sector económico más activo y uno de los principales nichos del empleo pre-
cario, de forma tal que los encargados de la planificación económica del país, a 
la hora de promover las inversiones para reactivar el mercado laboral en térmi-
nos de crecimiento y de producción, deben tener muy presente cuáles sectores 
económicos deben incentivarse.  

Si la economía se movilizara hacia la producción de bienes y servicios que po-
sean más valor agregado, nos hace pensar que debería estar acompañada con una 
política focalizada en materia educativa y con una fuerte orientación a la capacita-
ción para el trabajo, dado que el país requerirá trabajadores más capacitados para 
asumir los retos que plantearía un mercado laboral con estas características.

La inclusión del empleo decente en las políticas nacionales

La situación que hoy muestra el país en materia laboral pone en evidencia 
que el empleo no ha sido un elemento estratégico en los planes de desarrollo. 
Más bien la precariedad y la disminución de la importancia de la población que 
se ofrece como fuerza de trabajo terminan convirtiéndose en un síntoma de un 
problema social de gravedad. Generar empleos dignos con un salario justo y 
protegido, respetar la libertad sindical, y el diálogo social, tendrá como conse-
cuencia un aumento del bienestar de la población y contribuirá al fortalecimiento 
de las instituciones democráticas que tanta falta hace en el país. 

Ahora bien, generar empleos dignos implica que el modelo de desarrollo con 
base en el crecimiento económico sostenible y con un alto grado de preocu-
pación social no debe estar en discusión y, también, que el empleo productivo 
debería ser un objetivo fundamental de la política económica, de manera que 
los actores involucrados (Estado, empleadores y organizaciones relacionadas) 
deberían velar y tomar acciones para garantizar la cantidad y la calidad de los 
empleos demandados y de la oferta de recursos humanos disponibles.

Desde el año 1944 con la Declaración de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) de Filadelfia se está hablando de la necesidad de establecer el 
derecho al desarrollo. En dicha declaración se sientan las bases para que todos 
los sujetos tengan el derecho a procurarse el bienestar material en condiciones 
de libertad y de forma digna, gozando al mismo tiempo de igualdad de oportu-
nidades.  En junio del 2008 adoptó de forma unánime la tercera declaración de 
principios y políticas, que hereda los principios de la declaración de Filadelfia y 
la declaración sobre los derechos fundamentales en el trabajo de 1998. 

Este tipo de declaraciones se tornan de vital importancia puesto que compo-
nen un marco normativo que debería ser tomado en consideración por los paí-
ses para orientar sus políticas y mejorar las condiciones de vida de la población, 
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considerando además el contexto mundial en el cual los países enfrentan gran-
des desafíos ante la desigualdad de los ingresos, el desempleo, la pobreza, la 
vulnerabilidad de las economías frente a las crisis externas y el incremento del 
trabajo sin protección social junto a la economía informal. Este tipo de iniciativas 
resultan fundamentales. (OIT, 2008)
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EDUCACIÓN Y CAPACIDADES,  
UNA VALORACIÓN DESDE EL  

ENFOQUE DE DESARROLLO hUMANO

Oriana I. Aparicio Terlizzi

Introducción

La educaciónes un factor fundamental para el desarrollo sostenible de las 
naciones y el desarrollo integral del ser humano. Bien atendida por los Estados 
puede favorecer la calidad de vida de las personas porque contribuye en sí 
misma al enriquecimiento de la vida humana y la adquisición de oportunidades 
valiosas; un trabajo satisfactorio y bien remunerado, una vivienda digna, salud 
sexual y reproductiva, capacidad de participación, empoderamiento, conoci-
mientos, libre agencia para elegir por sí mismos el proyecto de vida que desean, 
el reconocimiento del otro, el cultivo de los valores para la paz y la convivencia, 
el respeto a los derechos y el cuidado de la naturaleza.

Lograr estos seres y haceres valiosos es la meta de la educación, si la con-
cebimos como una libertad que expande capacidades para una vida digna. 
Derivamos estos enunciados del Enfoque de Capacidades de Desarrollo Hu-
mano, cuya meta en común con la educación sería justamente: el desarrollo. 
La importancia de la educación para el proceso de desarrollo de las naciones 
ha sido abordada por organismos multilaterales y se han generado pactos de 
largo alcance1 suscritos por Venezuela, donde se reconoce la educación como 
un derecho humano y deber social fundamental. Asimismo, los objetivos de los 
estudios demográficos y de población apuntan cada vez más hacia el bienestar 
de las personas, centrando la evaluación en ellas como sujetos de derechos. El 
consenso logrado en la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo 
(CIPD, 1994) en el Cairo es una muestra de ello, a partir de la cual se ha pri-
vilegiado la consideración no sólo de las condiciones de vida de las personas, 
sino el grado de expansión de sus capacidades y libertades de elegir. Éstos de-
terminan en gran medida las oportunidades, interacciones y comportamientos 

1 Durante los últimos años los países de América Latina y el Caribe han participado en 
distintos compromisos internacionales vinculados a reformas educativas, como la Con-
ferencia Mundial sobre Educación para Todos (Jomtien, 1990), la Declaración de Dakar 
(2000) y otros acuerdos macro como los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), 
acordados en el año 2000.
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individuales que de manera agregada marcan las tendencias de la población e 
inciden en la relación desarrollo-pobreza.

El objetivo de este artículo es exponer una serie de categorías (como mar-
co comprehensivo-evaluativo) para valorar la situación socio-educativa de Ve-
nezuela, tomando como base teórica el Enfoque de Capacidades planteado 
por Amartya Sen y algunas contribuciones hechas por Nussbaum. Los criterios 
permiten evaluar el grado en que la educación contribuye a que las personas 
vivan una vida más valiosa, tomando en cuenta indicadores cualitativos2como la 
libertad, capacidad y dignidad, que complementan los indicadores tradicionales 
estrictamente de orden cuantitativo.

El documento se estructura cinco partes. En la primera se exponen las ca-
racterísticas esenciales de la perspectiva de la capacidad. La segunda aborda 
la relación entre la educación y las capacidades para el desarrollo. La tercera 
refiere los aspectos metodológicos seguidos en la investigación. La cuarta pre-
senta los criterios de análisis propuestos para evaluar la educación en rela-
ción con una vida considerada valiosa para las personas. La quinta presenta a 
modo de síntesis las conclusiones de las valoraciones realizadas aplicando las 
categorías al caso venezolano. Hacemos especial énfasis en el vínculo entre 
educación y el mundo laboral ya  que ha sido tema de reciente importancia en 
el tapete internacional en torno al vínculo educación-desarrollo3. Cerramos el 
trabajo con una reflexión final.

Un enfoque de capacidades compartido: desarrollo, libertad y dignidad

Sen y las libertades para el desarrollo

El enfoque de capacidades plantea una forma alternativa de concebir el de-
sarrollo, cuyo foco moral está centrado en la persona no sólo como parte de 
una cifra, sino como un ser humano con dignidad y derechos de elegir ser y 
hacer por sí mismo. La evidencia de que el crecimiento del Producto Interno 

2 Organismos internacionales han expuesto recientemente la necesidad de abordar las 
cuestiones de población con opciones metodológica alternativas, como las técnicas cua-
litativas, ya que amplían este campo de estudio y su intervención (UNFPA, 2006).

3 El vínculo entre educación y empleo es uno de los temas más relevantes discutidos 
internacionalmente sobre la relación educación-desarrollo. Es pilar del segundo eje en el 
Informe Nacional de Desarrollo Humano de Panamá “Educación para el bien común” para 
el 2013. Sin embargo, se verá que existen otros ámbitos que son de suma importancia 
para valorar el papel de la educación para la persona: participación ciudadana, demanda 
de derechos, prevención de enfermedades, disminución de mortalidad infantil y/o juvenil,  
convivencia y seguridad ciudadana, cultivo de identidad, respeto y reconocimiento como 
co-participes de ciudadanía, preservación del medio ambiente, entre otros factores. 
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Bruto (PIB) no necesariamente implicaba mayor desarrollo para un país y que el 
incremento de este indicador podía ir de la mano con el aumento de la pobreza 
y la miseria, planteó la necesidad de nuevas concepciones sobre el desarrollo. 
La oportunidad real de las personas y su libertad de elegir una vida valiosa se 
situaron como indicadores predominantes de evaluación. No basta con saber 
cuánto es nuestro ingreso o cuántas escuelas y centros de salud se constru-
yeron; ganar mucho dinero no significa tener calidad de vida, tener acceso a la 
escuela no implica estar bien educados e inaugurar un centro de salud tampoco 
es garantía de que las personas estén saludables.

En la brecha que separa el bien o servicio de la oportunidad de gozarlo se 
encuentra la “libertad”. Así como el utilitarismo se centra en la felicidad de las 
personas como la mejor manera para evaluar su ventaja en relación con la de 
otras, y otros enfoques económicos se basan en el ingreso o en los recursos 
para evaluar esa ventaja, la perspectiva de la capacidad lo hace según su capa-
cidad para hacer cosas que tiene razones para valorar. El foco de información 
se centra entonces en “la libertad” que realmente tienen las personas para ser y 
hacer lo que consideran valioso para su vida (Sen, 2010). 

Las capacidades corresponden a “las combinaciones alternativas que una 
persona puede hacer o ser: los distintos funcionamientos que puede lograr” 
(Nussbaum y Sen, 1998). Representa la “oportunidad real” o su “libertad”, para 
lograr lo que valora (Sen, 2001) o también, un conjunto de oportunidades (ha-
bitualmente interrelacionadas) para elegir y actuar  (Nussbaum, 2010). Desde 
esta perspectiva, la expansión de la libertad es, en primer lugar el fin primordial 
y, en segundo término el medio principal del desarrollo. 

Sen denomina respectivamente, “papel constitutivo” a la libertad comofin y 
“papel instrumental” a la libertad como medio(Sen, 2000). “El papel constitutivo 
de la libertad está relacionado con la importancia de las libertades fundamenta-
les para el enriquecimiento de la vida humana” (Sen, 2000, 55).Entre las liber-
tades como fines encontramos: la capacidad de leer, escribir, participar política-
mente, demandar derechos, desarrollar un proyecto de vida, entre otras. Pero la 
ampliación de cada una de estas ellas contribuye a la ampliación de las demás, 
lo que les confiere un rol instrumental. Según Sen: “…el papel instrumental de 
la libertad se refiere a la forma en que contribuyen los diferentes tipos de de-
rechos y oportunidades a expandir las libertades del hombre en general y, por 
tanto, a fomentar el desarrollo” (Sen, 2000, 56). Según el autor, las libertades 
pueden englobarse en cinco áreas: 1) las libertades políticas, 2) los servicios 
económicos, 3) las oportunidades sociales, 4) Las garantías de transparencia y 
5) la seguridad protectora. 

Las libertades en su rol instrumental tienden a contribuir a la capacidad ge-
neral de las personas para vivir más libremente, pero también contribuyen a 
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complementarse. Funcionan como medio para la obtención de otras libertades 
y se encuentran íntimamente relacionadas, es decir,  una contribuye a la otra 
para la expansión de las libertades y todas influyen para el logro de una libertad 
en general. Es así como las libertades políticas -que se refieren a las oportu-
nidades de los individuos para decidir quién los debe gobernar y con qué prin-
cipio- influyen significativamente en la consolidación de una democracia y son 
garantía del respeto a otros derechos humanos que comprenden la posibilidad 
de dialogar, opinar, expresarse, de prensa, de disidencia, así como el derecho al 
voto y de participación. Igualmente, las oportunidades sociales -que se refieren 
a los sistemas educativos, sanitarios, etc.-influyen en la libertad fundamental del 
individuo para vivir mejor. El analfabetismo, por ejemplo, representa una priva-
ción fundamental de libertad de participación política y económica (Sen, 2000).

Nussbaum y los derechos básicos para la dignidad humana

La visión de las Capacidades humanas también fue desarrollada y enrique-
cida por la filósofa Martha Nussbaum. A diferencia de Sen, quien utilizó la “li-
bertad” como eje del enfoque, la autora se centró en la “dignidad humana” y su 
planteamiento pretende ser más explícito en cuanto al tema de los límites de 
la justicia, a la vez que hace énfasis en el aspecto político inherente a la pers-
pectiva. Para Nussbaum, las capacidades son “…aquello que las personas son 
efectivamente capaces de hacer y ser, según la idea intuitiva de lo que es una 
vida acorde con la dignidad del ser humano,”(Nussbaum, 2007, 82).

Sustentada en la visión aristotélica de las virtudes no relativas y en el ideal 
básico de una vida acorde con la dignidad, Nussbaum justifica una lista de diez 
capacidades como requisitos básicos para llevar una vida digna (2007). La más 
reciente fue publicada en Crear Capacidades (2012). Nos vamos a permitir citar 
en extenso esta lista, debido a la importancia que las Capacidades representan 
para la comprensión de su enfoque:

Las Capacidades Humanas básicas

Vida. Poder vivir hasta el término de una vida humana de una duración 1. 
normal; no morir de forma prematura o antes de que la propia vida se 
vea tan reducida que no merezca la pena vivirla.
Salud física. Poder mantener una buena salud, incluida la salud repro-2. 
ductiva; recibir una alimentación adecuada; disponer de un lugar ade-
cuado para vivir.
Integridad física. Poder desplazarse libremente de un lugar a otro; estar 3. 
protegido de los asaltos violentos, incluidas las agresiones sexuales y 
la violencia domestica; disponer de oportunidades para la satisfacción  
sexual y para la elección en cuestiones reproductivas.
Sentidos, imaginación y pensamiento. Poder usar los sentidos, la ima-4. 
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ginación, el pensamiento y el racionamiento, y hacerlo de un modo “au-
ténticamente humano”, un modo que se cultiva y se configura a través de 
una educción adecuada, lo cual incluye la alfabetización y la formación 
matemática y científica básica, aunque en modo alguno se agota en ello.  
Poder usar la imaginación y el pensamiento para la experimentación y la 
producción de obras y eventos religiosos, literarios, musicales, etc., según 
la propia elección. Poder usar la propia mente en condiciones protegidas 
por las garantías de la libertad de expresión tanto en el terreno político 
como en el artístico, así como de la libertad de prácticas religiosas. Poder 
disfrutar de experiencias placenteras y evitar los dolores no beneficiosos.
Emociones. Poder mantener relaciones afectivas con personas y objetos 5. 
distintos de nosotros mismos; poder amar a aquellos que nos aman y se 
preocupan por nosotros, y dolernos por su ausencia; en general, poder 
amar, penar, experimentar ansia, gratitud y enfado justificado. Que nues-
tro desarrollo emocional no quede bloqueado por el miedo y la ansiedad. 
(Defender esta capacidad supone defender formas de asociación huma-
na de importancia crucial y demostrable para este desarrollo.)
Razón práctica. Poder formarse una concepción del bien y reflexionar crí-6. 
ticamente acerca de la planificación de la propia vida. (Esto implica una 
protección de la libertad de conciencia y de la observancia religiosa.)
Afiliación.7. 

Poder vivir con y para los otros, reconocer y mostrar preocupación a. 
por otros seres humanos, participar en diversas formas de interac-
ción social; ser capaz de imaginar la situación de otro. (Proteger 
esta capacidad implica proteger las instituciones que constituyen y 
promueven estas formas de afiliación, así como proteger la libertad 
de expresión y de asociación política.)
Disponer de las bases sociales necesarias para que no sintamos b. 
humillación y sí respeto por nosotros mismos; que se nos trate como 
seres dignos de igual valía que los demás. Eso supone introducir 
disposiciones que combatan la discriminación por razón de raza, 
sexo, orientación sexual, etnia, casta, religión y origen nacional.

Otras especies. Poder vivir una relación próxima y respetuosa con los 8. 
animales, las plantas y el mundo natural.
Juego. Poder reír, jugar y disfrutar de actividades recreativas.9. 
Control sobre el propio entorno.10. 

Político. Poder participar de forma efectiva en las elecciones polí-a. 
ticas que gobiernan la propia vida; tener derecho a la participación 
política ya la protección de la libertad de expresión y de asociación.
Material. Poder disponer de propiedades (tanto muebles como in-b. 
muebles), y ostentar derechos de propiedad en igualdad de con-
diciones con las demás personas; tener derecho a buscar trabajo 
en un plano de igualdad con los demás; estar protegidos legalmen-
te frente a registros y detenciones que no cuenten con la debida 
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autorización judicial. En el entorno laboral, ser capaces de trabajar 
como seres humanos, ejerciendo la razón práctica y manteniendo 
relaciones valiosas y positivas de reconocimiento mutuo con otros 
trabajadores y trabajadoras.” (Nussbaum, 2017, 54).

Según la idea de Nussbaum, estas capacidades corresponden a principios 
políticos que deberían atribuírseles a todas y cada una de las personas, y ser 
incluidas en las Constituciones de todos los países como garantía necesaria del 
respeto a una sociedad libre, justa y pluralista.Su intención fue la de plantear 
una base filosófica para una teoría de derechos básicos (como especificación 
de la perspectiva de los derechos humanos) que deben ser respetados y aplica-
dos por todos los gobiernos como requisito mínimo del respeto por la dignidad 
humana (Nussbaum, 2007).

Dicha lista -o cualquier propuesta que intente restringir las capacidades a un 
elenco de derechos básicos- ha sido objeto de polémica y discusión. La razón 
principal es porque Sen ha insistido en el carácter plural y abierto del enfoque. 
Su objetivo es “apuntar a un foco informativo para juzgar y comparar las venta-
jas generales del individuo” y por ende, “no propone ninguna fórmula específica 
acerca de qué información puede utilizarse” (2010, 262). Pero a pesar de ello, 
considera el aporte hecho por Nussbaum (y otros) como “excelentes contribu-
ciones en materia de evaluación y política social a través de la vigorosa utiliza-
ción del enfoque de la capacidad” (2010, 262). Apreciaque el enfoque puede 
tener distintos usos según la naturaleza de lo que se quiera plantear: políticas 
sobre pobreza, discapacidad o libertad cultural, por ejemplo. En este contexto, 
consideramos oportuna esta perspectiva para entender y evaluar la educación 
como libertad.

El siguiente cuadro (Cuadro 1) ilustra qué son las capacidades desde la 
perspectiva de ambos autores. 

Educación y Capacidades, un propósito común

Educación como fin y medio del desarrollo

¿La educación contribuye o no al desarrollo? Según los planteamientos de 
Sen (2000), esta pregunta estaría mal formulada. En realidad, la educación es 
parte del desarrollo. No sólo favorece el progreso de un país desde una pers-
pectiva instrumental al contribuir con el logro de otras libertades fundamentales, 
sino que forma parte del desarrollo ya que estar educados es un fin en sí mismo. 
Desde la perspectiva constitutiva es fundamental para el enriquecimiento de la 
vida humana, pero también esmedio para la expansión de capacidades ya que 
contribuye a llevar una vida que tenemos razones para valorar (Sen, 2000).
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Cuadro 1 
Conceptos y nociones básicos del enfoque de Capacidades de A. Sen y 

M. Nussbaum

Fuente: Elaboración propia a partir de A. Sen y M. Nussbaum
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La educación es un elemento clave del enfoque de Capacidades. En primer 
lugar, porque es una libertad esencial al ser cultivada por la persona. No sólo es 
valiosa en sí misma, sino que contribuye a la obtención de otras libertades tam-
bién valiosas para la vida. Permite desarrollar en la persona funcionamientos 
esenciales como sentir, pensar, imaginar y expresarnos. Pero también contribu-
ye a conseguir una actividad productiva valiosa y bien remunerada, incide en la 
participación ciudadana, facilita la demanda de los derechos, contribuye a pre-
venir enfermedades y a disminuir las tasas de fecundidad adolescente. Incide 
en el reconocimiento de la naturaleza del mundo y en cómo nos relacionamos 
y miramos mutuamente; es clave para la erradicación de la pobreza en todos 
los planos, incluyendo la que se manifiesta por otras vías como la violencia, la 
enfermedad, la inseguridad, la desinformación o la “pasividad” de los colectivos. 
El sistema educativo de un país puede contribuir disminuir las privaciones de la 
pobreza, lo que incide tanto en la disminución de muertes evitables y fecundidad 
adolescente, como en estrechar los lazos de compasión y amor entre los seres 
humanos, aumentando así la calidad de vida.

Cuando una persona es analfabeta su habilidad para entender e invocar 
sus derechos es limitada, lo que perpetúa otras privaciones. Las oportunida-
des son escasas y también la satisfacción. Según D`Elía y Cabezas (2006) la 
educación hace más valiosa la vida humana debido a que pasó a considerarse 
un aspecto inherente de ella; el acceso a bienes y servicios educativos es tan 
importante como la satisfacción humana de la educación. Tener acceso a una 
escuela no es igual a estar bien educado, es decir, la satisfacción educativa 
debe adecuarse a los valores de la dignidad y de la diversidad humana así como 
generar capacidades para que las personas hagan y aprendan por sí mismas. 
Las personas analfabetas no pueden demandar, no sólo porque son reducidas 
sus habilidades para leer y escribir, sino porque tampoco saben cómo hacerlo, y 
su voz política es casi inexistente (Sen, 2003)4. Por ello, la educación como ca-
pacidad es el instrumento para construir y realizar la vida que aspiramos; hace 
de las personas sujetos con pensamiento y voz propia. 

La educación -siendo una libertad esencial- contribuye a la obtención de 
capacidades valiosas, tanto para lograr funcionamientos como oportunidades 
sociales, para acceder a una vida que tenemos razones para valorar. En ambos 
casos, como parte “constitutiva” del desarrollo -cuando se comporta como fin- o 
en su “papel instrumental” -cuando se comporta como medio-, es un pilar fun-
damental para el desarrollo de un país, y por lo tanto, para la erradicación de la 
pobreza en sus diferentes manifestaciones. 

4 El texto de Sen, A. (2003) The importance of basic education. Proviene de una Confe-
rencia dada en Edinburgh. Disponible en: http://people.cis.ksu.edu/~ab/Miscellany/basi-
ced.html Consultado el 09/07/2010, por lo que no se podrá colocar número de página a 
las citas textuales.
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Educación en su rol instrumental en la sociedad

¿Cómo contribuye la educación a expandir aspectos valiosos para la vida? 
Presentamos aquí las interrelaciones de esta libertad, vista como oportunidad 
social y también como libertad para el desarrollo integral en el ser humano. 

Gobernabilidad: Instituciones y oportunidades educativas• 

La educación como producción de servicio público comprende tanto las ins-
tituciones como las garantías del Estado que las rigen, incluyendo los derechos 
que se desprenden del marco legislativo de un país.5 Analizar la educación en 
términos de acceso, inclusión, cobertura y, si es posible, calidad, es valioso 
desde el punto de vista de su libertad como oportunidad social, y al evaluarse 
tendríamos indicadores relacionados con “efectos de culminación”. De garan-
tizarse, estos aspectos se traducirían en una vida que tenemos razones para 
valorar, lo que en Sen se denomina conversión. 

Tanto Sen como Nussbaum le dan un rol clave a las instituciones para el 
fomento de las capacidades. “Todas las instituciones y todos los individuos tie-
nen la responsabilidad de promover la educación como clave para dar oportu-
nidades a las personas actualmente desfavorecidas.” (Nussbaum, 2007, 318). 
La igualdad, la justicia y el respeto hacia todas las personas quedan entonces 
evidenciados en los compromisos de las instituciones sobre la promoción de las 
capacidades humanas para todos y todas, con el fin de eliminar los elementos 
estructurales del sistema que se interponen entre éstas y las oportunidades que 
permiten realizar una vida plena conforme con la dignidad humana. 

Agencia humana• 

De lo externo pasamos a lo interno del individuo. Si las oportunidades socia-
les se referían al acceso a otros bienes y servicios apreciables, la agencia hu-
mana se refiere a aspectos internos del individuo para elegir ser y hacer cosas 
valiosas, que se potencian con una adecuada educación con este fin.

La educación desempeña un rol fundamental en la agencia humana, definida 
como una acción humana orientada a valores y fines compartidos a través del 
desarrollo de libertades.  Sen se refiere al agente como “… la persona que ac-
túa y provoca cambios cuyos logros pueden juzgarse en función de sus propios 
valores y objetivos, independientemente de que los evaluemos o no también en 
función de algunos criterios externos.”(Ibíd. 2000, 35). Desde el punto de vista 

5 La ley orgánica de educación de Venezuela (2009) reconoce la educación como un 
derecho humano.
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de la evaluación en relación con el ámbito educativo, partimos del hecho de 
que el sujeto es “agente” y no “paciente” de los procesos de desarrollo. En este 
sentido, la educación permite que las personas sean generadoras de cambios 
valiosos e importantes en sus vidas.La agencia se refiere, por ejemplo, a la li-
bertad de optar por una buena formación y de elegir qué hacer con ella.

La satisfacción humana de la educación debe generar capacidades para que 
las personas aprendan y hagan por sí mismas. (Nussbaum, 2005). Un ejemplo 
clave es el papel de la agencia de la mujer logrado mediante su empoderamien-
to a través de la educación, lo cual incide directamente en su bienestar. Pero su 
alcance e interrelación van mucho más allá; contribuye a  aumentar las posibi-
lidades de supervivencia de los niños, a reducir las tasas de fecundidad (sobre 
todo en la adolescencia) y a aumentar la participación y liderazgo de ellas en el 
terreno político. 

Derechos y participación• 

“Cuando las personas son analfabetas, su capacidad para comprender e 
invocar sus derechos jurídicos puede ser muy limitada, y la deserción educativa 
también puede conducir a otros tipos de privación” (Sen, 2003). La participación 
exige conocimientos y un nivel educativo básico, de otro modo se vería dismi-
nuida la posibilidad de demandar. La oportunidad de recibir educación determi-
na las condiciones básicas de libertad de expresión y participación, sobre todo 
en jóvenes, mujeres y personas con discapacidad. El conocimiento de los dere-
chos aunado a una clara concepción de vida, permite decidir libremente aspec-
tos esenciales para un proyecto de vida; como el número de hijos que se desea 
tener y demandar acceso y atención digna en los servicios básicos de salud.

La escuela puede fomentar el sentido de la responsabilidad de cada niño so-
bre sus actos;promover el pensamiento crítico, así como la habilidad y el coraje 
de expresarlo; desarrollar la capacidad de exigir el adecuado cumplimiento de 
las leyes, funcionamiento de las instituciones y respeto por las normas de una so-
ciedad; y desarrollar aptitudes para pensar en el bien común (Nussbaum, 2010).

Seguridad• 

La inseguridad humana tiene diversas manifestaciones, siendo la violencia 
física sólo una de ellas. Sen parte del hecho de que el analfabetismo y el des-
conocimiento las nociones elementales de aritmética son formas de inseguridad 
en sí mismas. Por ejemplo, no ser capaz de leer, escribir, contar o comunicarse 
es una fuerte privación. “La primera y más inmediata contribución de la educa-
ción escolar exitosa es una reducción directa de esta privación básica (y esta 
inseguridad extrema).” (Sen, 2003)
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Para la promoción de la amistad y lealtad y en el compromiso con la libertad 
y la paz, la educación puede desempeñar un papel vital. Ello requiere que las 
instalaciones educativas estén disponibles para todas las personas, que los ni-
ños estén expuestos a las ideas de orígenes y perspectivas diferentes, y que el 
docente aliente al niño a pensar por sí mismo (Sen, 2003). 

Hablar de seguridad implica también referirnos a la integridad física, referida 
por Nussbaum como la capacidad de la persona para “moverse libremente de 
un lugar a otro; estar protegido de los asaltos violentos, incluidos los asaltos 
sexuales y la violencia domestica; disponer de oportunidades para la satisfac-
ción  sexual y para la elección en cuestiones reproductivas.” (2009, 88). Ello 
nos plantea la necesidad de educar para la convivencia y la paz, que incluiría 
además, la educación sentimental, protección y orientación del joven después 
de haber sufrido algún ataque violento.

Actividad productiva• 

Conseguir un empleo o actividad productiva digna se encuentra entre las 
garantías de transparencia y la seguridad protectora que deben brindar los go-
biernos. La seguridad protectora comprende “mecanismos institucionales fijos 
como las prestaciones por desempleo y las ayudas económicas fijadas por la 
ley para los indigentes” (Sen, 2000, 59). Realizar una labor productiva en condi-
ciones de equidad es una garantía con un claro papel instrumental, que permite 
generar confianza hacia las instituciones. Así lo expresa también Nussbaum en 
la capacidad número diez6: 

... tener derecho a buscar trabajo en un plano de igualdad con los demás; no sufrir 
persecuciones y detenciones sin garantías. En el trabajo, poder trabajar como un 
ser humano, ejercer la razón práctica y entrar en relaciones valiosas de reconoci-
miento mutuo con los demás trabajadores. (Nussbaum, 2007, 88).

Este es un claro ejemplo de la complementariedad de las libertades; unas contri-
buyen al logro de las demás. En este sentido, “la educación básica puede ser muy 
importante en ayudar a las personas para obtener puestos de trabajo y un empleo 
bien remunerado” (Sen, 2003). Sen también señala que esta conexión económica, 
si bien siempre está presente, es particularmente crítica en un mundo rápidamente 
globalizado, en el que el control de calidad y producción de acuerdo con especifica-
ciones estrictas pueden ser cruciales a la hora de conseguir un empleo. 

La calidad en los currícula y programas de estudios influyen en el tipo trabajo 
a obtener. Sen enfatiza en la importancia de la enseñanza de habilidades técnicas 

6 Desarrollada en la “Lista de Capacidades” más reciente, que fue publicada por 
Nussbaum en Las fronteras de la Justicia en el 2007.
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para la inserción de las personas en el mundo de hoy en día: “la calidad del progra-
ma de estudios es de vital importancia para el desarrollo de habilidades técnicas que 
faciliten la participación en el mundo contemporáneo” (Sen, 2003), como por ejem-
plo, la informática y el manejo de las tecnologías de información y comunicación. 

Salud• 

“La educación básica puede desempeñar un papel importante en la lucha 
contra los problemas de salud en general y las epidemias en particular” (Sen, 
2003). La educación es clave a la hora de prevenir algunas formas de propa-
gación de infecciones y enfermedades, incluidas las de transmisión sexual, los 
embarazos no deseados y los abortos. Estos aspectos inciden fuertemente en 
la dinámica demográfica de una población, perjudicando más a aquella con ma-
yores privaciones.

Generar conciencia en la población incide positivamente en la disminución 
de la pobreza: la educación en materia de salud y salud sexual reproductiva 
puede ampliar el conocimiento de una persona o de un grupo social en esta 
materia. Se ha evidenciado claramente que la educación y el empleo de las 
mujeres son los dos factores más importantes que inciden en la reducción de 
las tasas de fecundidad, la prevención del embarazo adolescente e inclusive, 
en la reducción de tasas de mortalidad de los niños (Sen, 2003). Igualmente, 
las tasas de fecundidad tienden a bajar bruscamente con un mayor empodera-
miento de la mujer, así como la prosecución escolar de la población femenina 
contribuye a la prevención del embarazo temprano (Sen, 2000). 

Humanidad y diversidad• 

“La escolaridad puede ser profundamente influyente en la identidad de una 
persona y la forma en que nos vemos mutuamente” (Sen, 2003). La enseñanza 
debe promover el conocimiento y discusión sobre nuestra humanidad común, 
ser un espacio abierto para comprender que nuestras diversidades pueden 
adoptar muchas formas distintas y que tenemos que utilizar nuestro razona-
miento para decidir cómo nos vemos a nosotros mismos. Una buena educación 
ampara y favorece valores favorables a la libertad y la paz. (Sen, 2003). 

Una educación para la compasión y el reconocimiento del otro influye en 
nuestra identidad y en cómo nos miramos entre pares. Esta educación debe 
darse sobre las bases de una sociedad justa, donde puedan desarrollarse valo-
res como el respeto y la aceptación del otro. (Nussbaum, 2009). 

La escuela puede desarrollar la capacidad del alumno de ver el mundo des-
de la perspectiva del otro (en especial de aquellas personas que la sociedad 
suele representar como “objetos” o seres inferiores), y de sentir un interés ge-
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nuino por los demás (Nussbaum, 2010). El sistema educativo de un país puede 
contribuir a estrechar los lazos de compasión y amor entre los seres humanos. 
De allí surge la necesidad de formar para una sociedad justa, donde el Estado, 
junto con las instituciones, jueguen un rol protagónicopara el presente y futuro 
de una nación (Nussbaum, 2009).

Ciudadanía universal• 

La idea de ser“ciudadano universal” defiende el hecho de que todos com-
partimos una misma esencia universal, lo que nos hace sentir similar y compar-
tir tanto amor, como ira o tristeza. Desde esta visión somos ciudadanos de la 
misma especie, o el mismo mundo, ya que el sitio donde nacimos es sólo una 
circunstancia, lo que desvirtúa toda actitud que implique alguna ventaja de un 
pueblo sobre otro. “El accidente del sitio en que uno nació es sólo eso, un ac-
cidente; cualquier ser humano puede haber nacido en cualquier nación.” Así lo 
expresó Séneca, (citado por Nussbaum, 2005, 85). 

En este contexto es fundamental una educación universal o intercultural, que 
rompa con los prejuicios ocasionados por el dominio de grupos de poder, que 
promueva el conocimiento de ideologías y culturas diferentes que nos amplíen 
la visión de quiénes somos y por qué actuamos o pensamos de una determi-
nada forma. Para Nussbaum (2005) un Currículo dirigido a la formación de una 
ciudadanía universal hace una contribución valiosa para la disminución de los 
prejuicios sociales.

Imaginación compasiva y sentimientos• 

Para Nussbaum: “La compasión, (…) impulsa una exacta toma de concien-
cia de nuestra común vulnerabilidad.” (2005, 124).  Es comprender que todos 
formamos parte de la misma humanidad; ni más ni menos, y que todos compar-
timos “la misma porción de lo divino”, como lo expresó Marco Aurelio hace 2000 
años. “La compasión implica el reconocimiento de que otra persona, de algún 
modo similar a uno, ha sufrido una pena o desgracia importante por la que no 
se le debe culpar…”. (Nussbaum, 2005, 124) Para Nussbaum (2005) el puesto 
que cultivan poderes de la imaginación que son esenciales para la construcción 
de ciudadanía así como para la construcción de la democracia.“Porque una de-
mocracia no sólo requiere instituciones y procedimientos; también requiere una 
particular calidad de visión, con el fin de vencer la tendencia nacional a negar la 
humanidad compartida…” (Nussbaum, 2005, 121). 

La autora le dedica considerable atención a la educación de los sentimien-
tos.7 Considera que aquellos favorables a la convivencia-como la benevolencia- 

7 Idea tomana a partir del principio rawsliano de una “sociedad bien ordenada”.
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responden a una enseñanza social.  Toma de Rousseau la idea de la maleabi-
lidad de los sentimientos morales y propone cultivarlos por medio de la educa-
ción; lasemociones son actitudes que pueden ser desarrolladas socialmente y 
que pueden influir en los principios rectores de una sociedad. 

Sostenibilidad del medio ambiente• 

Las libertades desarrolladas por medio de la educación podrían ampliar 
nuestros compromisos. Podríamos decir que mejorar nuestra vida implica con-
tribuir a mejorar aspectos “externos”, que no forman parte inherente de nuestro 
cuerpo o nuestra vida “como individuos” y que se extiende a la preservación 
de nuestro medio ambiente (Sen, 2010). En la medida en que más tomamos 
conciencia de nuestro poder de elección, nos hacemos más co-responsables de 
nuestras acciones, que pueden preservar o dañar la vida los seres vivos; pero 
también enriquecerla. 

La educación en este contexto debe ir de la mano con el desarrollo sostenible, 
cuya definición ampliada según el enfoque de Sen sería: el desarrollo que satisfa-
ce las capacidades de las presentes generaciones sin “comprometer la capacidad 
de las futuras generaciones [a lo que Sen agrega] de tener una libertad igual o 
mayor”8 Para Sen, “la extensión de la educación y el mejoramiento de su calidad 
pueden hacernos más conscientes de la cuestión ambiental”. Igualmente, “el in-
cremento de la educación y del empleo de las mujeres puede ayudar a reducir las 
tasas de fertilidad, lo cual a largo plazo puede reducir la presión sobre el calenta-
miento global y la creciente destrucción de los ambiente naturales.” (2010, 279)

Podríamos decir que el cultivo de la imaginación compasiva, el reconocimiento 
de nuestra común humanidad, el desarrollo de valores para la convivencia en una 
sociedad justa, así como la preservación de nuestra vida a través del enriqueci-
miento del entorno, nos estarían hablando del desarrollo de un orden espiritual 
en el ser humanoa través de la educación como libertad. Esta educación precisa 
cultivar el respeto y aceptación del otro pero también de sí mismos; promover el 
reconocimiento tanto de la alegría como de la tristeza justificada, así como de la 
rabia y el amor, pero también de la compasión y de las formas para convivir con lo 
que no aceptamos, para transformarlo en virtud de un bien común.

Metodología

El presente subtítulo está referido a los aspectos metodológicos que orienta-
ron el proceso de investigación original, de la que se deriva este documento. 

8 El Informe Brundtlan (1987)  define el desarrollo sostenible como: “desarrollo que sa-
tisface las necesidades de las presentes generaciones sin comprometer la capacidad de 
las futuras generaciones para satisfacer las propias necesidades” (en Sen, 2010, 282)
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El estudio corresponde a un diseño de investigación documental, de carácter 
exploratorio, descriptivo y valorativo. El objetivo general es valorar la situación 
socio-educativa de Venezuela durante el período 2003-2009 desde el enfoque de 
Capacidades de Desarrollo Humano de Amartya Sen y Martha Nussbaum. Sus 
objetivos específicos son: 1) Identificar criterios de análisis para el estudio de la 
situación socio-educativa venezolana de acuerdo con el Enfoque de Capacidades 
(EC) de desarrollo humano Amartya Sen y Martha Nussbaum. 2) Caracterizar la 
situación política, social, educativa y otros acontecimientos relevantes que mar-
quen el período de Venezuela 1999-2009. 3) Sistematizar y analizar las fuentes 
de información de actores sociales relevantes que contribuyen a hacer análisis y 
valoraciones del proceso socio-educativo venezolano durante el período 2003-
2009. 4) Apreciar la situación socio-educativa de Venezuela durante el transcurso 
2003-2009 de acuerdo a los criterios del “Enfoque de Capacidades”.

La figura muestra la metodología seguida en el desarrollo del estudio. La 
investigación inicia con la lectura y revisión del enfoque teórico (EC); luego con 
la revisión y lectura de las fuentes de información de los actores sociales; se 
hizo la selección de las categorías de análisis desde el EC; se seleccionaron las 
fuentes cuyos criterios nos permitieran hacer valoraciones de acuerdo al EC, así 
como aquellas que permitieran exponer el contexto del país; con base en estas 
últimas (y otras fuentes) se elaboró una caracterización del contexto político, 
social y educativo de nuestro país, de 1999 a 2009 (que por su extensión no se 
aborda en este artículo); se siguió con el ordenamiento y sistematización de las 
fuentes de información de acuerdo a las categorías de análisis identificadas; por 
último, la valoración final se llevó a cabo a través de la interpretación -por medio 
de un análisis de contenido- de los documentos elaborados por distintos actores 
sociales que han producido investigaciones sobre la situación social y educativa 
de Venezuela en el transcurso de los años 2003-2009. 

Actores sociales• 

Identificamos como “actores sociales” a las instituciones sociales públicas 
y privadas, ONGs e institutos de investigación que: 1) sistemáticamente han 
producido información en relación al ámbito educativo en Venezuela con una 
continuidad en el tiempo, 2) cuya producción esté orientada, directa o indirec-
tamente, a explicar la problemática educativa en su contexto social, y 3) que 
fuera capitalizable para el presente estudio desde el enfoque de Capacidades. 
Los actores seleccionados fueron: Los Ministerios del Poder Popular para la 
Educación y para la Educación Universitaria (MPPE y MPPEU), la Línea de 
Investigación Memoria Educativa Venezolana (MEV) de la UCV, El Instituto de 
Investigaciones Económicas y Sociales (IIES) de la UCAB, El Programa de Edu-
cación-Acción en Derechos Humanos (Provea), El Centro de Investigaciones 
Educativas (CICE), La Organización Convite y el Observatorio de Participación 
y Convivencia Social del Centro Gumilla. 
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El diagrama a continuación (diagrama 1a y 1b) permite visualizar cada actor 
y sus fuentes de información seleccionadas:

Diagrama 1a
Metodología seguida para el trabajo de investigación Actores y Fuentes 

de información

Fuente: Elaboración propia

Lectura del Enfoque 
de Capacidades 

-Sen 
-Nussbaum

Revisión y lectura 
de las

fuentes de información 
de los actores sociales

Selección de las  
categorías de análisis 
desde el enfoque de 

capacidades

(Objetivo 1)
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contexto del país 1999-

2009
MPPE, MPPEU y MEV-

UCV
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ración de acuerdo al 

enfoque de Capacidades

IIES-UCAB, Provea, 
CICE, Convite y Gumilla

Caracterización del 
contexto político, social y 

educativo de nuestro país, 
de 1999 a 2009

(Objetivo 2)

Ordenamiento y análisis 
de las fuentes de 

información de acuerdo 
a las categorías

(Objetivo 3)

Valoración de la situación socio-educativa de 
Venezuela 2003-2009

(Objetivo general)
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Diagrama 1b
Metodología seguida para el trabajo de investigación Actores y Fuentes 

de información

Fuente: Elaboración Propia

Actor social Productos Año Pu-
blic.

Años

Ministerio del Poder 
Popular para la Educa-
ción (MPPE)

Memoria y cuenta (ME) 2004 2004

Memoria y cuenta (ME) 2005 2005

Memoria y cuenta (ME) 2006 2006

Memoria y cuenta (ME) 2007 2007

Memoria y cuenta (ME) 2008 2008

Memoria y cuenta (ME) 2009 2009

Ministerio del Poder 
Popular para la Educa-
ción Superior (MPPES)

Memoria y cuenta (MPPEU) 2004 2004

Memoria y cuenta (MPPEU) 2005 2005

Memoria y cuenta (MPPEU) 2006 2006

Memoria y cuenta (MPPEU) 2007 2007

Memoria y cuenta (MPPEU) 2008 2008

Memoria y cuenta (MPPEU) 2009 2009

Instituto de Investiga-
ciones Económicas y 
Sociales (IIES) - UCAB 
- Luis Pedro España

Detrás de la Pobreza 2004 1990-2004

Así nos tocó vivir 2005 1994-2009

Detrás de la Pobreza. Diez años después 2009 1994-2009

Memoria Educativa 
Venezolana (MEV) 
- UCV

De la Constitución de 1999 a la Ley Orgánica de 
Educación de 2009

2009 1999-2009

11 años de escolaridad y alfabetización en Venezue-
la 1999 - 2009

2009 1999-2009

Programa de Edu-
cación - Acción en 
Derechos Humanos 
PROVEA

Informe la situación del Derecho a la Educación 2003-2004 2003-2004

Informe la situación del Derecho a la Educación 2004-2005 2004-2005

Informe la situación del Derecho a la Educación 2005-2006 2005-2006

Informe la situación del Derecho a la Educación 2006-2007 2006-2007

Informe la situación del Derecho a la Educación 2007-2008 2007-2008

Informe la situación del Derecho a la Educación 2008-2009 2008-2009

Centro de Investigacio-
nes Educativas CICE 
- Mariano Herrera

El valor de la escuela y el fracaso escolar 2009 1999-2009

CONVITE Yolanda 
D` Elía y L. Francisco 
Cabezas

Las Misiones Sociales en Venezuela 2008 2003 - 2008

La Política Social en Venezuela 2008 1999 - 2009

Observatorio de Parti-
cipación y Convivencia 
Social - Centro Gumilla

Informe sobre La exclusión Juvenil en Venezuela 2008 1999 - 2008

Informe sobre la violencia en las Escuelas 2009 1999 - 2009
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Criterios de análisis• 

De acuerdo al base al objetivo general de la investigación fue necesario 
extraer los conceptos y nociones relacionadas con el ámbito socio-educativo 
-útiles para valorar la educación- presentes en el pensamiento de los autores 
citados en el contexto del EC. Para ello, se hizo una lectura exhaustiva de los 
siguientes textos fundamentales publicados hasta la fecha (Junio 2010). De 
Amartya Sen: Desarrollo y libertad (2000), The importance of the basic edu-
cation (2003), Calidad de vida (compilación compartida con Nussbaum, 1996). 
De Martha Nussbaum: El cultivo de la humanidad (2001) Las mujeres y el de-
sarrollo humano (2002) Las fronteras de la justicia. (2009), donde se encuentra 
la lista de capacidades, clave para la configuración de las categorías. En este 
artículo se incorporaron algunos elementos clave derivados de las más recien-
tes publicaciones de los autores: La idea de la Justicia (Sen, 2010) y Crear 
capacidades (Nussbaum, 2012). Los criterios desglosados  se presentan en el 
siguiente cuadro (cuadro 2). 

Para la elaboración del marco comprehensivo-evaluativo tomamos en cuen-
ta la contribución de la educacióncomo libertad al desarrollo de cada uno de 
los criterios expuestos y viceversa; la contribución que cada uno de los criterios 
hace para lograr una educación que potencie el desarrollo de capacidades en 
las personas. Las categorías finales fueron útiles para el ordenamiento y aná-
lisis de la información de los actores de acuerdo al EC y sirvieron de guía para 
realizar la valoración final. 

Criterios para una evaluación

¿Qué evaluar de la educación?

El marco comprehensivo-evaluativo propuesto contiene siete categorías que 
comprenden ámbitos de valoración y criterios específicos de análisis, de los 
cuales pueden derivarse una batería de indicadores para valorar la educación 
en su contexto social y cómo esta contribuye a que las personas lleven efecti-
vamente una vida más valiosa. La pretensión del cuadro presentado es la de 
operativizar el enfoque aplicado a la educación en el contexto del desarrollo. 

¿Medir o valorar?

Tanto Sen como Nussbaum le dedican un apartado en sus últimas publica-
ciones a los aspectos relacionados con la medición de las capacidades9. Ambos 
admiten  su complejidad pero sugieren la importancia de no dejarla de lado 

9 En Sen (2010) el subtítulo “Miedo a la inconmensurabilidad” y en  Nussbaum, (2012) 
“Las capacidades y la cuestión de la medición”. 
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sólo por este hecho. La aspiración a medir o valorar aspectos tan complejos 
comúnmente suele desatar cierto tipo de recelo o quizás ansiedad. Y es posible 
que este hecho tenga su raíz en el miedo a la inconmensurabilidad10. Sin em-
bargo, si detallamos el asunto podríamos apreciar que la presencia de factores 
inconmensurables tan sólo refleja que aquello que se analiza no es trivial sino 
complejo, como todo en el terreno de lo social, y ello no implica de ningún modo 
que sea difícil o imposible (Sen, 2010). Si bien estamos ante categorías hetero-
géneas e inconmensurables, ello no implica que no puedan medirse o valorarse. 
En este caso, utilizamos “evaluación”, como una palabra que pueda abarcar 
criterios tanto cuantitativos como cualitativos.

Cuadro 2
Criterios clave relacionados con la educación presentes en las fuentes de 

información de los autores del Enfoque de Capacidades

Al pensar en medición lo que usualmente suponemos es la utilización de una 
escala numérica, pero también podríamos emplear otras formas de medición 
de carácter más cualitativo. Por ejemplo, para evaluar si una determinada ley 

10 “Dos objetos distintos pueden considerarse conmensurables si pueden ser medidos 
en unidades comunes (como dos vasos de leche). La inconmensurabilidad está presente 
cuando varias dimensiones de valor son irreductibles unas a otras”. (en Sen, 2010 pag. 
270-271).”

AMARTYA SEN MARTHA NUSSBAUM

Libertades instrumentales 
Seguridad personal
Empleo digno
Demanda de derechos
Libertades políticas
Participación (política) y atención a personas 
con discapacidad
Salud (prevención)
Empoderamiento y discriminación de género

Otros criterios
Calidad de programas de estudios: no secta-
rios ni politizados
Identidad
Respeto mutuo: por ideología, raza, credo, etc.
Valores como la amistad, la lealtad, la libertad
La paz
El reconocimiento de la naturaleza del mundo
Libertad de conciencia, pensamiento y expre-
sión
Garantías de transparencia
Seguridad y confianza
Separación de poderes
Desarrollo Sostenible

Lista de Capacidades
Conocimiento 
Conocimiento sobre salud, incluyendo salud 
sexual y reproductiva
Vivienda digna
Integridad física y libertad de movimiento (no 
violencia)
Sentido, imaginación, pensamiento y libertad 
de expresión
Emociones, relaciones afectivas, desarrollo 
emocional, asociación humana
Amor y compasión
Razón práctica, proyecto de vida
Poder vivir con y para los otros
Bases sociales de autorrespeto y no-humilla-
ción
Respeto a la naturaleza 
Juego (recreación)
Participación ciudadana
Vivienda digna
Imaginación narrativa y compasiva
Institucionalidad eficaz y ética
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Nota: continuación de la Tabla anterior.
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vulnera la garantía de la libertad de expresión en Estados Unidos, los magistra-
dos del Tribunal Supremo consultan la Constitución, los precedentes del propio 
tribunal y otros materiales históricos y sociales pertinentes y examinan si dicha 
política coloca a los ciudadanos por debajo de un umbral mínimo aceptable (en 
cuanto a libertad de expresión se refiere).11 Según Nussbaum (2012), si una 
escala numérica hubiese resultado útil en dicha situación, probablemente ya 
se habría empleado. Sin embargo, la forma de análisis apropiada en este caso 
recurre a mediciones de carácter más cualitativo, ya que aborda aspectos rela-
cionados con la ética y los derechos humanos. Lo mismo podría aplicarse a la 
evaluación de capacidades.12

¿La educación expande capacidades? Algunas valoraciones en el contex-
to venezolano

Presentamos la relación instrumental educación-empleo para ejemplificar un 
aspecto de la educación como libertad13.

Educación y Empleo

¿Cuáles son las posibilidades que brinda la educación para obtener una ac-
tividad productiva valiosa con una remuneración digna, acorde con la dignidad 
humana y los principios de respeto y no discriminación? 

Oportunidad real de conseguir un ingreso y empleo digno

En primer término, el nivel educativo, como libertad instrumental para el logro 
de otras oportunidades sociales, aumenta la calidad de vida y no al revés. Tesis 
que afirmamos de acuerdo a los análisis derivados del estudio Detrás de la po-

11 Ejemplo tomado de Nussbaum (2012), donde argumenta porqué es necesario el uso 
de  métodos de evaluación más cualitativos para valorar aspectos relacionados al campo 
de los derechos. 

12 En Venezuela ya existen aplicaciones del enfoque de la capacidad. El estudio y traba-
jo reciente como el de Hernández y Escala (2010) muestra una excelente contribución de 
la aplicación del enfoque del Desarrollo Humano en la evaluación de proyectos locales 
de nuestro país. Los indicadores utilizados para evaluar capacidades y funcionamientos 
valiosos en las personas abarcan aspectos complejos relacionados con sus intereses 
y necesidades, y consideran los siguientes ámbitos: vida, seguridad física y corporal, 
conocimiento, trabajo con sentido, empoderamiento, cooperación y sociabilidad, espiri-
tualidad y equidad.

13 La extensión de la investigación original (de carácter cualitativo), no no permite sinte-
tizar las valoraciones completas, por ello se menciona sólo el vínculo entre educación y 
empleo para ilustrar un aspecto de la educación como libertad. 
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breza (2004) del IIES-UCAB14. El nivel educativo es la variable de más peso que 
“dota” a los individuos de actitudes que le permiten ser agentes de cambios en 
su vida. “La adquisición de conocimientos conlleva a la autonomía del individuo 
frente a las eventualidades de la vida”(Ugalde, 2004, 113) y no es el estrato 
socioeconómico el que dota al individuo de estas características. El aumento 
del nivel educativo brinda mayores libertades de elección, pero a su vez incide 
en el sueldo que percibimos y en la búsqueda de una satisfacción personal, que 
desde el EC hace referencia a un tipo de libertad relacionada con la agencia.
Desde el punto de vista de la educación como libertad instrumental, las inves-
tigaciones nos revelan que sin lugar a dudas el acceso a una buena educación 
formal se traduce en una mejoría en la situación social y material, aspecto que 
en la persona promedio es considerado valioso. 

De acuerdo al IIES-UCAB, la educación privada ofrece, en general, mejor 
desempeño que la pública, de lo cual podemos inferir que las libertades ge-
nerales de las personas que accedieron a una educación privada pueden ser 
mayores que las brindadas por medio de una educación pública. Según cifras 
de Mariano Herrera (2009) la repitencia y deserción en las escuelas privadas es 
hasta cinco veces menor que en las escuelas públicas. Por lo tanto, las posibi-
lidades de lograr otras libertades valiosas pueden verse más limitadas para el 
segundo grupo. 

Juventud: bono demográfico y oportunidades sociales

La población venezolana actualmente está pasando por un fenómeno de-
nominado bono demográfico; la población joven ha alcanzado mayor visibilidad 
luego de varias décadas de descenso de la mortalidad, pero sobre todo por la 
caída de la fecundidad. Este proceso se ha reflejado en un estrechamiento de la 
base de la pirámide poblacional y en un incremento notable de la población en 
los tramos de edad de 15 a 29 años, al punto que en el presente siglo por pri-
mera vez tenemos casi siete millones de hombres y mujeres en esa franja etaria 
(Freitez, 2010). Esto significa que esa cantidad de jóvenes está demandando 
actualmente bienes y servicios acordes a las necesidades propias de esa fase 
del ciclo de vida. Sin embargo, según Freitez (2010), el país no se anticipó a 
esas transformaciones para tomar las previsiones en educación, salud, capaci-
tación para el trabajo, oportunidades de empleo, cultura y recreación, debido a 
la falta de comprensión de las implicaciones de nuestros cambios demográficos, 
entre otros factores. 

Si bien son reconocidos en Venezuela los principales esfuerzos realizados 
para ampliar el acceso a la educación, los cuales llevaron a ampliar notable-

14 Las fuentes consultadas realizan sus análisis en base a enfoques diferentes al de 
Capacidades, sin embargo, sus conclusiones son útiles para los fines que perseguimos.
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mente la cobertura de educación primaria y secundaria, no se logró una aten-
ción similar para asegurar tanto la conclusión oportuna como la calidad de la 
enseñanza. Durante la última década ha habido un incremento de la inclusión 
educativa, en más del 23,2% para los niños en edades comprendidas entre 3 
y 5 años y de un 6,3% para los niños en edades comprendidas entre los 6 y 11 
años, esto tomando en cuenta la población inscrita en relación con la total. Sin 
embargo, aún tenemos respectivamente aprox. 570.000 niños y 135.000 niños 
fuera de las aulas de clase, lo se traduce en más de 700.000 niños que no han 
tenido la libertad de acceder a una  educación formal (suficientepara no vulnerar 
su dignidad humana). En relación a la educación de los jóvenes, el incremento 
de la inclusión educativa corresponde a un 20% más para los de 12 a 14 años 
y de un 34,9% más para los que tienen entre 15 y 17 años. Sin embargo, aún 
quedan aprox. 125.000 y 700.000 respectivamente fuera del sistema, lo que se 
traduce en un total de 825.000 jóvenes15. Igualmente, los problemas de calidad 
siguen teniendo una importante incidencia en el bajo rendimiento estudiantil, so-
bre todo para los planteles públicos. La calidad de la educación resulta ser más 
elevada en los planteles privados, formación que pueden gozar sólo aquellos 
grupos con mejores condiciones socioeconómicas, en contraste con la educa-
ción pública (España, 2009). Asimismo, la tasa de deserción de los planteles 
públicos duplica las cifras de los planteles privados (Herrera, 2009). La ausencia 
de un proyecto educativo que brinde equidad y calidad así como las mismas 
oportunidades para la población infantil reduce las libertades de las personas 
que tienen mayores carencias. 

De acuerdo a Freitez (2010):

En este contexto de restricción de la estructura de oportunidades un segmento 
importante de la población joven de este país ha quedado atrapada entre los ries-
gos de no alcanzar el umbral educacional que define un capital educativo mínimo 
para asegurar mayores posibilidades de incorporación al mundo laboral y situarse 
fuera de la condición de pobreza; de una maternidad o paternidad temprana; o de 
morir prematuramente por causas violentas. (s/p). 

Según el informe de Exclusión Juvenil (Machado y Guerra, 2008), los jóve-
nes expresan necesitar más oportunidades para desarrollar su proyecto de vida, 
así como mayor igualdad en el acceso a las mismas, sobretodo en el ámbito 
escolar y laboral. Consideran que la formación es sumamente importante. “Para 
trabajar, hay que estudiar” sería la frase más adecuada para explicar sus plan-
teamientos, sobre todo en mujeres. En general, las mujeres jóvenes le dan un 
peso meritorio a la educación y valoran su rol como fin y medio; consideran que 
enriquece su vida para conseguir lo que desean.  

15 Provea, informes sobre la Situación de los Derechos Humanos en Venezuela (años 
2003 – 2009)
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De acuerdo a este estudio cualitativo, la exclusión laboral es una de las pri-
vaciones mayores que tienen los jóvenes actualmente. La libertad u oportunidad 
social de acceder a un empleo digno puede verse limitada por las dificultades en 
la obtención del primer empleo, dada la falta de experiencia y los requerimientos 
que exigen: bachillerato completo, buena presencia, años de experiencia, entre 
otros. Los jóvenes también se señalan que las limitaciones físicas o de salud 
suelen ser impedimento para conseguir un empleo, sobretodo la discapacidad 
física o motora. (Machado y Guerra, 2008). Por ejemplo, uno de ellos mencio-
na: “En lo laboral tienes discriminación física, por ejemplo si a una persona le 
falta un brazo y busca trabajo no se la dan solo por su condición.” (ibíd., 2008, 
32). Los jóvenes piensan que si bien existen oportunidades, es importante la 
determinación y el ahínco con la cual se buscan. Ese ahínco está relacionado 
específicamente con la agencia y la posibilidad de desarrollo de un proyecto de 
vida que motiva a la consecución de metas valiosas para los individuos.

Salud y oportunidades de la mujer joven

Al hablar de oportunidades de la mujer joven, las limitaciones que se les 
presentan al momento de buscar empleo no tienen que ver con la condición 
de género, sino con la discriminación por motivo de embarazo temprano, que 
representa un factor de exclusión en la sociedad. Según Freitez (2010), las ta-
sas de fecundidad en el grupo de 15 a 19 años triplican la fecundidad general, 
y si observamos estas cifras por estrato, tenemos que esta fecundidad en las 
adolescentes“más pobres” es cinco veces más elevada que la del estrato “más 
rico”.“Las muchachas cada vez se embarazan más jóvenes”, fue una afirmación 
respaldada por el 72,2% de los muchachos de un sector de Venezuela. Del total 
de jóvenes entrevistados, el 20% tiene al menos un hijo antes de los 20 años de 
edad (Provea, 2005). 

Esta realidad representa una gran dificultad para la prosecución escolar y 
constituye una privación que afecta la vida emocional y psíquica de las jóvenes, 
disminuyendo su calidad de vida. La frase derivada del estudio sobre exclusión 
juvenil: “El quedar embarazada me han hecho sentir que cometí un gran error.” 
(Machado y Guerra, 2008, 37) refleja un rostro de esta realidad. Ello limita no 
solamente el mundo de oportunidades que se presentan en la realidad exterior, 
sino también el mundo interior de la joven, el reconocimiento de sí misma y la 
construcción de una identidad íntegra. 

El embarazo temprano es una situación para la cual muchas mujeres no 
están preparadas. Al no tener las condiciones, la mujer puede experimentar se-
rias privaciones que vulneran su desarrollo personal, limitando su posibilidad de 
agencia, de conseguir empleo y de vivir plenamente según sus deseos persona-
les. En muchas ocasiones esta condición limita el proyecto de vida de jóvenes 
de ambos sexos, pero sobretodo de las mujeres. 
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Para hacerle frente a este hecho, estudios han demostrado cómo aumentar 
la escolaridad hasta la secundaria es preventiva para la maternidad temprana, 
pero también para la disminución de enfermedades de transmisión sexual y de 
las muertes materno-infantiles (Sen, 2000). Los riesgos de ser madre adoles-
cente son más frecuentes en las jóvenes que han abandonado la escuela ha-
biendo alcanzado una escolaridad muy baja y sin la formación para el trabajo, 
hecho que les restringe también el ingreso al mercado laboral y las limita al des-
empeño de ocupaciones de baja calificación y remuneración (Freitez, 2010). 

El embarazo también es motivo dediscriminación tanto en las aulas de cla-
se como en la sociedad en general. A pesar de que existe una normativa que 
prohíbe la expulsión de adolescentes de las instituciones educativas por emba-
razo, la realidad indica que esta es todavía una práctica recurrente en muchas 
instituciones. Formalmente ningún miembro directivo expulsa a ninguna joven 
embarazada, pero hacen señalamientos constantes, indicando que son un “mal 
ejemplo”, lo que muchas veces las empuja a dejar las clases (Provea, 2005). 
Este hecho llama la atención sobre cómo se están manejando las relaciones de 
poder dentro de los planteles así como los valores o anti-valores que provienen 
del seno de las instituciones, que en ocasiones no promueven el respeto al 
diferente, la aceptación y reconocimiento del otro ni la compasión entre pares 
(capacidades humanas).La exclusión de la libertad de estudiar para la mujer 
producto del embarazo reduce sus capacidades de acceder a una vida digna. 
Se ha evidenciado que aquellas jóvenes que logran casarse, consideran que no 
lograron disfrutar su juventud, dedicándose exclusivamente al cuidado de los 
niños y a los quehaceres del hogar (Machado y Guerra, 2008), convirtiéndose 
en víctimas de la frustración en vez deagentes del cambio en sus vidas.

Conclusiones de una valoración general

Los criterios de análisis aplicados a las fuentes de los actores permiten res-
ponder las siguientes preguntas, que responden a una evaluación general de la 
educación como libertad: ¿Está siendo garantizada la educación como un fin en 
sí misma para todas y cada una de las personas?, ¿Qué hacen hoy en día las 
personas con la educación que tienen?, ¿La educación contribuye a la elección 
de aspectos que consideramos valiosos para nuestras vidas?, ¿Cuáles posibili-
dades de ser y hacer están presentes dentro del ámbito educativo venezolano? 
¿Cuáles opciones de ser y hacer están asociadas a la educación en su rol ins-
trumental para la ampliación de otras capacidades humanas? 

En Venezuela se ha avanzado en materia legislativa y en la formulación • 
de políticas dirigidas a favorecer los sectores con mayores carencias y 
tradicionalmente excluidos, sin embargo aún falta consolidar voluntades 
para que la educación como un fin en sí misma sea garantizada para 
todas y cada una de las personas. A pesar de los esfuerzos en torno al 
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acceso, aún existen alrededor de 2.600.000 niños y jóvenes fuera del 
sistema educativo, lo que se presenta como una fuente de privaciones 
para libertades básicas para vivir ahora y en el futuro (Provea, 2009). 
La realidad es que existen oportunidades para ingresar a la educación 
primaria, no así para la educación media, debido entre otras cosas a la 
poca disponibilidad de planteles y aulas en buen estado, déficit de pro-
fesores (sin contar los factores asociados a la familia y al entorno del jo-
ven: económicos, afectivos, laborales, etc.) (Provea, 2009), siendo este 
nivel educativo el que más aumenta su demanda debido al incremento 
de la población joven, llamado también bono demográfico. 
Las•  posibilidades de combinaciones de ser y hacer (capacidades), con la 
educación impartida en nuestro paísestá fuertemente asociada a calidad 
de la enseñanza que, según las fuentes consultadas (Herrera, 2009) es 
muy baja, situación que se agrava en los planteles públicos. La inequidad 
social y la debilidad del sistema para promover seres y haceres valiosos 
es producto, entre otros factores, del estado de “empobrecimiento gene-
ralizado” de los diferentes ámbitos de la sociedad, y es reflejo del clima 
de desasosiego que vive actualmente el país (España, 2009). Se ha evi-
denciado una clara y positiva masificación de la cobertura educativa, sin 
embargo se han descuidado la calidad de la enseñanza, los contenidos 
y la adecuación del currículum a las necesidades individuales y realidad 
local (Machado y Guerra, 2008). Se considera conveniente enfocar po-
líticas sociales y educativas orientadas a expandir capacidades, lo que 
implica  mejorar la calidad, desarrollar planes curriculares, pedagogías 
y estrategias de enseñanza acordes con el Desarrollo Humano, pero 
también revalorizar la profesión docente, incluyendo un sueldo y trato 
digno. La educación, en especial la pública, debe garantizar una inclu-
sión equitativa y de calidad, lo que implica atender a todas las personas 
en términos dignos, sobre todo a quienes están en situación de riesgo y 
vulnerabilidad social.
Se ha hecho evidente que • una educación funcional realmente contribuye 
a la elección de aspectos que las personas consideran valiosos en sus 
vidas, incidiendo positivamente en la agencia del individuo, el empodera-
miento, la participación y la demanda de los derechos para todas y cada 
una de las personas. Durante los últimos diez años estos aspectos han 
sido visibilizados en los discursos de las autoridades públicas y planes 
de gestión y se han ampliado desde el punto legislativo dichos derechos 
constitucionales. Sin embargo,se destaca una fuerte tendencia a la dis-
criminación y exclusión de la población joven en cuanto la posibilidad de 
conseguir otras oportunidades como (Machado y Guerra, 2008): mayor 
acceso a educación, unempleo con trato y remuneraciones dignas, vi-
vienda, y acceso a servicios de salud decentes, sobre todo para las mu-
jeres adolescentes, cuyas tasas de fecundidad triplican las del promedio 
nacional (Freitez, 2010).
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Es importante evaluar la tendencia a la discriminación política y a la par-• 
tidización de la enseñanza (Provea, 2008), lo que llama a la necesidad 
de impartir una educación no sectaria, pluralista y acorde con la diversi-
dad y libertad de conciencia, pensamiento y expresión. En este sentido, 
las posibilidades de ser y hacer presentes dentro del ámbito educativo 
venezolano están relacionadas particularmente con las oportunidades 
de libre expresión en los ambientes escolares así como de la posibili-
dad de desarrollo de valores como el amor, la compasión, el respeto y 
reconocimiento del otro. Si bien estas características están fuertemente 
asociadas a la enseñanza del hogar, los estudios constatan que el papel 
de la escuela es fundamental como mecanismo para difundir estos valo-
res en la sociedad. De acuerdo al análisis, entre los principales factores 
que afecta el desarrollo de estas capacidades está la violencia que viven 
los venezolanos en todos los planos, que se ha convertido en un “estado 
natural” y fuente de frustración para las personas, especialmente para 
los jóvenes (Machado y Guerra, 2009). Es de alertar que muchas veces 
dicha violencia, intolerancia y discriminación sea promovida por las per-
sonas de poder, quienes deberían asumir un compromiso y enseñanza 
pública favorable a la convivencia, la benevolencia, la justicia y la paz. 
De los criterios trabajados, merece especial atención pública y es mo-• 
tivación para exigir una eficiente gobernabilidad el relacionado con la 
seguridad. La violencia en nuestra sociedad ha sido llevada hasta el 
extremo de vulnerar totalmente la vida de muchas personas, siendo las 
principales víctimas -y también victimarios- los jóvenes entre 15 y 29 
años. Esta situación se ha reproducido dentro y fuera de los planteles. 
No vivimos un clima de paz social y, en general, no gozamos de libertad 
de movimiento ni estamos protegidos ante asaltos violentos (Machado 
y Guerra, 2009; España, 2009). Para que la sociedad y las escuelas no 
sean espacios de reproducción de esas conductas consideramos fun-
damental desarrollar políticas públicas educativas dirigidas al desarrollo 
integral del individuo, la promoción de valores en los diferentes ámbitos 
de lo social y a velar por la permanencia de los jóvenes dentro del siste-
ma, lo que incide en una vida más sana y con más oportunidades. Pro-
gramas de ayuda económicos, o iniciativas como la de la mancomunidad 
(propuesta por Sen) son algunas opciones que pueden emplearse para 
velar por la permanencia de los jóvenes en el sistema. 

La educación entendida como libertad propicia la agencia y la elección de se-
res y haceres valiosos. Por ende, las capacidades están orientadas a favorecer 
una vida valiosa en general. El poder implícito que lleva dotar a las personas de 
plena conciencia sobre sus elecciones trasciende el cuidado de su propia vida y 
cuerpo para ampliarlo al bienestar colectivo y del entorno. Por eso, un desarrollo 
humano sostenible depende, en gran medida, de la educación brindada. Las 
acciones individuales afectan el comportamiento general de la población y su di-
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námica demográfica: fecundidad, mortalidad, migración, distribución, etc. Accio-
nes enfocadas en el desarrollo de capacidades pueden contribuir, por ejemplo, 
a la disminución de la fecundidad no deseada; al aumento de la calidad de vida 
de los jóvenes; a la disminución de la mortalidad juvenil; al aumento de la espe-
ranza de vida; a la promoción del desarrollo agrícola para favorecer una distribu-
ción poblacional más equitativa en el territorio; y a una distribución equitativa de 
los recursos naturales. Pero también, una acción individual puede promover la 
guerra o la paz, así como dañar o enriquecer el medio ambiente. Unaeducación 
orientada al verdadero cultivo de capacidades formaría individuos que actúen y 
piensen con autonomía interior, pero que también estén al servicio de los otros 
en favor de un bien común. 

Bibliografía

Bosco, Juan (2001):Educación y pobreza. Informe nacional de Desarrollo Hu-
mano, Panamá, PNUD.

Bravo, Luis (2010):Once años de escolaridad y alfabetización en Venezuela 
1999 – 2009, Caracas,UCV.

Bravo, Luis y Uzcátegui, Ramón (2009) Cronología de la historia de la educa-
ción Venezolana. Caracas, UCV.

Cabezas, Luis y D´ Elia, Yolanda (2008): La Política Social en Venezuela, Ca-
racas, ILDIS.

Cabezas, Luis. y D´Elia, Yolanda (2007): Democracia y Bienestar: aportes del 
bienestar al fortalecimiento de la institucionalidad democrática, Caracas, 
ILDIS.

Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, (1999).
D`Elía, Yolanda y Cabezas, Luis (2006). Desarrollo Humano y equidad: sus im-

plicaciones teórico-conceptuales en la formación de políticas educativas, 
ILDIS-CONVITE, Autor.

Einstein, Albert (2000): Mis creencias, [Libro en línea editado por elaleph.com]. 
Consultado el 01 de Octubre de 2012 en: http://www.sld.cu/galerias/pdf/
sitios/bmn/mis_creencias.pdf

España, Luis Pedro (2005):Así nos tocó vivir. Historias que están Detrás de la 
Pobreza, Caracas,IIES-UCAB.

España, Luis Pedro (2009):Detrás de la pobreza. Diez años después,Caracas, 
IIES-UCAB.

Freitez, Anitza (2010) El reto demográfico en Venezuela, Caracas IIES-UCAB.
Hernández, Ángel y Escala, Zouleyma (2010): Enfoques de la Capacidad y De-

sarrollo Humano .Origen, Evolución y Aplicaciones, Caracas, Total Oil 
Gas de Venezuela - PNUD. 

Herrera, Mariano (2009):“El Valor de la Escuela y el Fracaso Escolar” Re-
vista Iberoamericana sobre Calidad, Eficacia y Cambio en Educación 



Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales130

(REICE),Vol. 7 nº 4, pp. 253-263.
Ley Orgánica de Educación, (2009): República Bolivariana de Venezuela.
London, Silvia. Formichella, Maria Marta (2006): “El concepto de desarrollo de 

Sen y su vinculación con la educación” Economía y sociedad. Enero-Ju-
lio. Año/vol. XI. nº 017. Universidad Michoana de San Nicolás de Hidalgo. 
México. P. 17-32. 

Machado Jesus. y Guerra, Jose Gregorio (2008): Exclusión de los jóvenes en 
Venezuela. Caracas: Observatorio de Participación y Convivencia Social. 
Fundación Centro Gumilla. 

Machado Jesus. y Guerra, Jose Gregorio (2009): Investigación sobre violencia 
en las escuelas. Informe final. Caracas: Observatorio de Participación y 
Convivencia Social. Fundación Centro Gumilla. 

Matus, Carlos (1980): Planificación de Situaciones, México, FCE.
Matus, Carlos (2000):Teoría del Juego Social, Caracas, Fundación Altadir.
Naciones Unidas (2009):“Objetivos de desarrollo del Milenio 8. Fortalecer la 

alianza mundial para el desarrollo en una época de crisis”. Informe del 
Grupo de Tareas sobre el desfase en el logro de los objetivos de desarro-
llo del Milenio de 2009 Nueva York: Autor.

Nussbaum, Martha (2004):Las mujeres y el desarrollo humano: El enfoque de 
las Capacidades, Buenos Aires, Paidós. 

Nussbaum, Martha (2005): El cultivo de la Humanidad, Madrid, Paidós. 
Nussbaum, Martha (2007):Las fronteras de la justicia. Consideraciones sobre la 

exclusión, Buenos Aires, Paidós. 
Nussbaum, Martha (2010):Sin fines de lucro. Por qué la democracia necesita de 

las humanidades, Buenos Aires, Katz Editores.
Nussbaum, Martha (2012): Crear capacidades. Propuesta para el desarrollo hu-

mano. Madrid: Paidós.
PNUD (1990):Desarrollo humano Informe 1990, Bogotá,Tercer mundo editores.
PROVEA (2003):Situación de los derechos humanos en Venezuela. Informe 

anual octubre 2002/septiembre 2003. Caracas: Autor.
PROVEA (2004):Situación de los derechos humanos en Venezuela. Informe 

anual octubre 2003/septiembre 2004. Caracas: Autor. 
PROVEA (2005):Situación de los derechos humanos en Venezuela. Informe 

anual octubre 2004/septiembre 2005. Caracas: Autor. 
PROVEA (2006):Situación de los derechos humanos en Venezuela. Informe 

anual octubre 2005/septiembre 2006. Caracas: Autor. 
PROVEA (2007):Situación de los derechos humanos en Venezuela. Informe 

anual octubre 2006/septiembre 2007. Caracas: Autor. 
PROVEA (2008):Situación de los derechos humanos en Venezuela. Informe 

anual octubre 2007/septiembre 2008. Caracas: Autor. 
PROVEA (2009):Situación de los derechos humanos en Venezuela. Informe 

anual octubre 2008/septiembre 2009. Caracas: Autor. 
Sen, Amartya (2000): Desarrollo y Libertad (9ª ed.). Colombia, Planeta. 
Sen, Amartya (2001):El nivel de vida, Madrid,Editorial Complutense.



Educación y capacidades, una valoración desde... 131

Sen, Amartya (2003): “The importance of basic education”, Conferencia en Edin-
burgh, Disponible en: http://people.cis.ksu.edu/~ab/Miscellany/basiced.
html. Consultado el 09/07/2010

Sen, Amartya (2010): La idea de la justicia, Madrid, Taurus. 
Sen, Amartya y Nussbaum, Martha (comp.) (1998):Calidad de vida, México, 

Fondo de Cultura Económica.
Ugalde, Luis; España, Luis Pedro y Lacruz, Tito (2004): Detrás de la pobreza. 

Percepciones, creencias, apreciaciones, Caracas, IIES-UCAB.
UNFPA (2006):Población, desigualdad y políticas públicas: un diálogo estraté-

gico. Caracas, Autor.





Rev. Venez. de Econ. y Ciencias Sociales, 2011, vol.17, nº 2-3 (mayo-diciembre), pp. 133-157

PRODUCCIÓN DE INFORMACIÓN SOBRE 
VIOLENCIA DE PAREJA. LA hISTORIA  

QUE NOS CONTARÁ LA ENDEVE Y LOS 
CAPÍTULOS QUE DEJARÁ EN SUSPENSO

Irene Casique

Introducción

La violencia  contra las mujeres ha capturado la atención de la investiga-
ción social internacional en las últimas tres décadas en la medida que ha sido 
reconocida no sólo como un problema individual y social, sino también como 
un problema de salud pública, y, fundamentalmente, un problema de derechos 
humanos.

La violencia de pareja contra la mujer tiene su origen en las normas de géne-
ro y los valores que ubican a esta última en una posición subordinada respecto 
al hombre y por ende en las desigualdades de poder que se dan entre los miem-
bros de la pareja  (García-Moreno, 1999). A partir de este reconocimiento se 
plantea que el abordaje de la violencia contra las mujeres y la ubicación de sus 
raíces deben realizarse desde una perspectiva de género, esto es, desde un 
enfoque que parta de cuestionar la desigualdad social existente entre hombres 
y mujeres, y busque en dicha inequidad las causas fundamentales del problema 
(Bedregal, Saucedo y Ríquer, 1991). 

De todos los tipos de violencia, la  violencia basada en motivos de género es 
quizás la más generalizada y la más justificada o ignorada socialmente, enrai-
zada en múltiples normas culturales y sociales que, durante muchos años ayu-
daron a hacerla invisible, o al menos a que no luciera problemática. Las mujeres 
maltratadas son con mucha frecuencia culpadas por la sociedad y acusadas de 
haber provocado de alguna manera la agresión, por su desobediencia, por no 
cumplir con las expectativas de lo que “debería ser como esposa” (Watts y Zim-
merman, 2002).La existencia de marcadas normas de género, que establecen 
los roles socialmente aceptables para hombres y mujeres, proporciona la justi-
ficación social para el uso de la violencia en la pareja, cuando alguno de ellos 
–mayoritariamente la mujer– no cumple con los roles socialmente asignados o 
de alguna manera transgrede las normas ante los ojos de su compañero (Heise, 
Ellsberg y Gottemoeller, 1999).
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Es posible distinguir por lo menos cuatro formas de violencia de pareja con-
tra las mujeres. La mayor parte de la investigación social sobre este problema 
se centra en la violencia física. Ello se debe a la existencia de instrumentos 
relativamente estandarizados (Strauss, 1979; Strauss et.al, 1996) que han sido 
ampliamente aceptados, así como al hecho de que la violencia física impacta de 
manera tangible en la salud de las mujeres. Sin embargo, desde hace algunos 
años también se ha insistido en la importancia de estudiar la violencia psicológi-
ca (o emocional) que se ejerce contra las mujeres al interior de la pareja y se ha 
documentado que, desde la perspectiva de las mujeres agredidas, la violencia 
emocional es mucho más dañina y de efectos más duraderos que la propia 
violencia física (Tolman, 1989; O’Leary, 1999; DeKeseredy, 2000). Una tercera 
forma de violencia de pareja contra las mujeres que también ha sido objeto de 
investigación es la violencia sexual, que es una de las expresiones prototípicas 
de la dominación de género que se ejerce sobre las mujeres (Saltzman, Fans-
low, McMahon, y Shelly, 1999; Saltzman, 2004). Por último, más recientemente 
han comenzado a aparecer esfuerzos que miden también la violencia económi-
ca al interior de la pareja, en tanto que ella es una expresión del tipo de arreglos 
sociales sobre los que se constituyen las parejas y que suelen ser desventajo-
sos, en términos de acceso y manejo de recursos, para las mujeres (Castro y 
Riquer, 2004; Yount, 2005; Atkinson, Greenstain y Monahan, 2005).

En cualquiera de sus expresiones, la violencia contra las mujeres afecta 
prácticamente todas las dimensiones de la vida de las mismas: su capacidad de 
trabajo, sus actividades diarias,  sus expectativas de vida, sus metas, su autoes-
tima y muy particularmente, su salud.

En este trabajo hacemos una revisión metodológica  de los elementos de 
análisis que proporcionará la información sobre violencia conyugal contenida en 
la Encuesta Demográfica de Venezuela (ENDEVE). Con ello buscamos por una 
parte, establecer las importantes contribuciones que sobre esta problemática 
aportará la información de la ENDEVE, así como algunas propuestas de aná-
lisis de dicha información. Por otra parte nos proponemos también  identificar 
los aspectos que no fueron abordados en la misma y que podrían sugerir las 
próximas tareas a abordar.

Violencia de pareja en Venezuela

En Venezuela hemos tenido un gran vacío de información  estadística so-
bre violencia de pareja contra la mujer. Hasta ahora, los datos existentes eran 
parciales y escasos,  y no se contaba con información representativa a nivel na-
cional (Observatorio Venezolano de los Derechos de las Mujeres, 2011; Beltrán 
Molina, 2006; PNUD, 1999), lo que limitaba una comprensión real de las dimen-
siones e implicaciones de esta problemática en el país, así como un abordaje 
comprensivo para su atención y prevención.  La información  que proporcionará 
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la ENDEVE vendrá a llenar este gran vacío de información. Pero mientras tanto 
¿qué sabemos?

La poca información que se ha recabado y dado a conocer, proviene fun-
damentalmente de  registros de algunas entidades públicas sobre casos de-
nunciados a las autoridades o de información recabada por organizaciones no 
gubernamentales (ONG) en centros de atención de salud, o centros de atención 
a las víctimas de violencia o casas abrigo. Estos datos, aún cuando son de na-
turaleza local y fragmentada, han permitido visualizar una situación de violencia 
contra la mujer bastante generalizada en el país (Guedes, 2002).

Sin embargo, las mujeres  víctimas de violencia que acuden en busca de 
atención médica, legal,  protección u orientación,  representan solo una peque-
ña minoría de las mujeres que padecen este problema. La gran mayoría de 
las mujeres no busca ayuda ni denuncian la violencia conyugal, tendiendo a 
minimizar, racionalizar  y naturalizar esta situación, lo que plantea un escenario 
general de amplio sub-reporte de la violencia de pareja. Ellas representan solo 
la punta del iceberg. Y las estadísticas basadas en los casos que denuncian y/o 
buscan ayuda no constituyen, en ningún caso, una base representativa o con-
fiable de la magnitud del problema en la población general.

Sólo las mujeres con casos severos de violencia física podrían requerir la 
asistencia a un centro de salud, dejando por fuera a todas aquellas mujeres que 
sufren violencia física menos severa y a todas aquellas que sufren otros tipos de 
violencia, como la violencia emocional o la violencia económica. Por otra parte, 
las mujeres que acuden a los centros de orientación de víctimas y/o a los refu-
gios suelen también representar, en su mayoría, aquellos casos más extremos 
y severos de violencia. Y las mujeres que se atreven a acudir a una instancia de 
procuración de justicia suelen ser mujeres con características particulares como 
un mayor nivel educativo o un mayor nivel de empoderamiento, que las distin-
gue del conjunto más amplio de las víctimas de violencia conyugal. Y si bien es 
cierto que puede interesarnos indagar sobre las características propias de las 
mujeres que recurren a estas distintas instituciones, en busca de ayuda frente 
a la violencia conyugal, es importante tener en claro que no representan ellas a 
todo el espectro de mujeres en dicha situación. 

En el año 1999, la asociación civil PLAFAM que desde los años setenta 
ofrecía servicios de planificación familiar, implementó un protocolo para brin-
dar orientación a las usuarias del programa  que fueran víctimas de violencia 
doméstica, aplicando un breve cuestionario  sobre experiencias de violencias 
entre sus usuarias. Los datos recogidos entre septiembre y noviembre en la 
clínica central de PLAFAM en Caracas indicaron que de 429 nuevas usuarias, 
61% reportó haber sufrido violencia psicológica, 42% violencia física,  y 34% 
violencia sexual. Por otra parte 44% de las mujeres reportó haber sufrido algún 
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tipo de abuso sexual durante la niñez.  Estos datos, sin embargo, no se refieren 
exclusivamente a casos de violencia conyugal, y podían haber sido ejercidas 
por otros familiares, amigos o cualquier otra persona.

El proyecto ACTIVA  realizado también en 1999 por la Organización Pana-
mericana de la Salud, en 8 ciudades metropolitanas de América Latina y Espa-
ña, entre las cuales se incluyó a Caracas, reportó que  en una muestra de 1.297 
personas (61% mujeres y 39% hombres) 5.3% de los hombres (y 5.7% de las 
mujeres) habrían golpeado a su pareja en el último año.

Según datos presentados en el  “Boletín en Cifras”, basado en al análisis de 
los reportes de maltratos a mujeres  hechos a 4 instituciones gubernamentales 
y 11 ONGs, entre enero y octubre de 2003,  42,7% de los casos correspondían 
a violencia psicológica, 37.6% a violencia física, 15.25% de violencia verbal, 
3.85% a violencia sexual y 0.72% a violencia patrimonial y en  general, en el 
60,3% de los casos las secuelas son psicológicas (Alvárez y León, 2004).  Por 
otro lado, en el informe de Azpúrua sobre el servicio 0800 Mujeres reporta que 
en un 29% el tipo de violencia es psicológica y en un 61% la violencia es física 
(Azpúrua, 2003).

Datos más  recientes suministrados por la Unidad de Atención y prevención 
del INAMUJER referidos a las llamadas atendidas en el mes de septiembre de 
2010 a través de la línea 0800MUJERES reportan que de un total de 708 lla-
madas, 348 (49%) habrían correspondido a violencia psicológica, 146 (20.6%) 
llamadas por casos de violencia física, 37 (5.2%) casos de violencia económica 
y 24 casos (3.4%) corresponderían a violencia sexual1 (CEM-UCV, 2011). En 
realidad no queda claro que todos estos casos correspondan a violencia de 
pareja contra la mujer, pero es razonable asumir que al menos la mayoría de 
ellos lo son.

Los datos, aunque parciales y fragmentados, alertan sobre una frecuencia 
inquietante de la violencia contra la mujer en el seno de la pareja. Y sugieren 
que, como en cualquier otro lugar del mundo, la violencia psicológica resulta la 
más frecuente. 

Adicionalmente, la información disponible ha dejado entrever que aunada a 
una amplia generalidad del problema, existe una atención al mismo profunda-
mente insuficiente que se refleja a su vez en elevados márgenes de casos de 
denuncias iniciadas pero en algún punto del proceso desestimadas, por no decir 

1 Los datos reportan otros tipos de violencias identificadas como acoso y hostigamiento, 
amenaza,  violencia laboral, violencia doméstica (pero que no queda claro a cuál tipo de 
violencia se refiere), violencia obstétrica, violencia institucional y trata de mujeres, y que 
aparentemente no corresponderían a violencia de pareja.
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ignoradas o abandonadas a su suerte. El informe EPU sobre violencia contra las 
mujeres del Observatorio Venezolano de los DDHH de las mujeres reportó que 
existe impunidad en el 96% de los casos de violencia contra las mujeres denun-
ciados frente al Ministerio Público (Observatorio Venezolano de los DDHH de 
las Mujeres, 2011).

Aproximación a la violencia de pareja desde las encuestas

El estudio de la violencia de pareja a través de encuestas representa sin 
duda  el instrumento más apropiado para la estimación de la prevalencia (o 
extensión) del problema de violencia de pareja  a nivel de un país o población 
determinada, así como para la identificación de los factores que se asocian al 
riesgo de ocurrencia de la misma.  En esa medida, las encuestas nacionales 
son, sin duda, un instrumento clave  para el estudio de la problemática y para la 
formulación de políticas públicas que se aboquen a su atención y prevención.

Es importante sin embargo aclarar las características que debe satisfacer una 
encuesta, para proporcionar información confiable y útil y, al mismo tiempo,  destacar 
las limitaciones inherentes al análisis realizado a partir de este tipo de instrumentos.

Representatividad. No cualquier encuesta puede proporcionar información 
válida para estimar la prevalencia de la violencia de pareja. Un primer requisito 
es que la muestra de población a la que se le aplica la encuesta sea repre-
sentativa de la población sujeta de estudio, usualmente un país, por lo que se 
requeriría representatividad  a nivel nacional. De otra manera, las encuestas 
aplicadas solo a poblaciones particulares, proporcionan información interesante 
pero limitada,  que no permite extrapolar la dimensión del problema, ni sus ca-
racterísticas, a una unidad poblacional más extensa.

Encuestas de hogares. Existen, en diversos países, numerosas pequeñas 
encuestas aplicadas a mujeres víctimas de violencia que son captadas en cen-
tros de atención médica (cuando acuden para atención de alguna lesión resul-
tante de un evento de violencia física) o en centros de procuración de justicia 
(como la policía o el ministerio público, cuando acuden a introducir una de-
nuncia) o en albergues o centros de atención y orientación a mujeres víctimas 
de violencia. Sin embargo, la captación de la información en estos lugares se 
limita, en primer lugar, a la captación solo de mujeres víctimas de violencia, sin 
poder contrastar este grupo con el que representan las mujeres que no sufren 
violencia de pareja. Ello plantea, de entrada, la imposibilidad de estimar la pre-
valencia de violencia de pareja contra la mujer. Por otra parte, dado que son 
solo algunas mujeres las que denuncian o buscan ayuda, las características de 
estas mujeres, y sus condiciones individuales, familiares y sociales, así como de 
las violencias que las mismas sufren,  no pueden ser tampoco generalizadas a 
todas las mujeres que sufren violencia conyugal.
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Es por ello que una encuesta de hogares (nacional y representativa) resulta 
el instrumento idóneo, en la medida en que se incluye a la población general de 
mujeres,  víctimas y no víctimas de la violencia, así como víctimas de todo tipo 
de violencia. Es  sólo desde una muestra como ésta que podemos inferir la pre-
valencia de la violencia (el porcentaje de mujeres que sufren violencia conyugal 
del total de mujeres encuestadas) así como las características y condiciones 
generales de las mujeres que sufren violencia de de pareja.

Instrumentos (o preguntas) validados. La mayoría de las encuestas sobre 
violencia utilizan una  serie de preguntas propuestas en la escala de Straus (Con-
flict Tactic Scale) (Straus, 1979) o de sus versiones posteriores modificadas. Este 
instrumento, ampliamente validado y empleado, ofrece sin duda una alternativa 
útil para identificar tanto la presencia de violencia como la naturaleza (o tipo) de 
violencia que una mujer puede haber experimentado por parte de su pareja. Qui-
zás lo más valorable de este instrumento es que plantea preguntas que podemos 
considerar como “objetivas”, referidas a situaciones o acciones precisas que pue-
den o no haber ocurrido, y que la mujer identifica que ocurrieron, sin necesaria-
mente requerir un juicio o interpretación de las mismas como situaciones violen-
tas. Por otra parte, se trata de preguntas “estandarizadas”, que al ser aplicadas a 
distintas poblaciones facilitarían la comparabilidad de los hallazgos.

Es importante mencionar que el uso de la escala de Strauss (o de escalas 
similares) ha recibido numerosas críticas, fundamentalmente desde la teoría 
feminista. Esta escala “cuenta” eventos de violencia, pero no da cuenta del con-
texto en que estos ocurren, de las causas, motivaciones y significados de los 
actos violentos, ni de las consecuencias de los mismos.

Desde el planteamiento de estas limitaciones, y de la postulación de la vio-
lencia de pareja como fundamentalmente originada en la prevalencia de un sis-
tema patriarcal y de marcadas diferencias de poder entre hombres y mujeres, 
la perspectiva  feminista ha criticado ampliamente los estudios que indagan 
no sólo la violencia de pareja contra la mujer, sino también la ejercida por las 
mujeres en contra de sus parejas, y que postulan una prevalencia similar entre 
ambos tipos de violencia y por ende una simetría entre ambas  (referencias de 
estudios que hablan de simetría).  

Diversos autores señalan que, cuando se emplean únicamente  metodolo-
gías de conteo, que se basan en la enumeración de actos agresivos (como es 
el caso de la Escala Táctica de Conflictos de Straus),  los resultados  tienden a 
indicar una simetría o incluso una mayor prevalencia de violencia ejercida por 
las mujeres que por los hombres (Mulford y Giordano, 2008; Hird, 2000; Dobash 
et al, 1992; Wekerle y Wolfe, 1999; Shorey et al, 2008). Sin embargo, el con-
texto de desigualdad estructural entre hombres y mujeres hace que la violencia 
signifique cosas muy diferentes para ambos: los hombres aprenden que con 
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violencia pueden someter y restablecer su jerarquía; las mujeres saben que 
con su violencia no pueden cambiar ese orden mayormente, y en cambio saben 
que con la violencia que sufren sí pueden ser sometidas y “puestas en su lugar” 
(Castro y Casique, 2007).

Ciertamente, el conocimiento de un número determinado de actos violentos 
que ocurren en la pareja en un lapso de tiempo determinado no permite una 
comprensión global del problema; sólo ilustra sobre su magnitud, pero no pro-
porciona información clave para entender sus causas y consecuencias, y por 
tanto los elementos necesarios que deben ser abordados para su prevención, 
atención y eventual erradicación de la sociedad.

Por tanto, aún cuando el empleo de una  perspectiva de análisis  cuantitativo, 
a partir de los datos de una encuesta, ha sido y continúa siendo fundamental 
en el abordaje de este problema, claramente no es suficiente. De ahí la impor-
tancia de complementar la información y conocimiento construidos a partir de 
encuestas con estudios de corte cualitativo,  para una mejor comprensión de la 
violencia contra la mujer por la pareja.

Frecuencia y severidad de la violencia

Entre los aspectos de la violencia conyugal que podrán analizarse a partir 
de los datos de la ENDEVE está, en primer lugar, la prevalencia de cuatro tipos 
de violencia conyugal contra la mujer: la violencia psicológica (emocional), la 
violencia económica, la violencia física y la violencia sexual. 

Para la identificación de violencia emocional se plantean dos bloques de 
preguntas en la ENDEVE: los ítems  incluidos bajo la pregunta 12. 4 y los ítems 
incluidos bajo la pregunta 12.6 (ver cuadro 1). En total representan un conjunto 
de 19 preguntas que permiten identificar diversas actitudes y conductas de abu-
so psicológico contra la mujer, y que representan una propuesta algo modificada 
de la tradicional escala de Straus (Ver cuadro 1).

¿Cómo determinamos si existe o no violencia psicológica contra una mujer?  
Cada una de estas 19 preguntas admite como respuesta sí o no. En principio 
un sí a a por lo menos una de estas preguntas podría asumirse como indicador 
positivo de violencia psicológica, y ese sería el indicador dicotómico para vio-
lencia psicológica más sencillo de estimar (y es lo que la mayoría de los autores 
adoptan como criterio): 

Violencia psicológica =  1 (si), cuando una o varias de estas preguntas tienen 
como respuesta un sí.  En este escenario se hablaría de ausencia de violencia 
psicológica cuando la mujer responde que no a cada una de las 19 preguntas 
(violencia psicológica = 0)
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Cuadro 1
Preguntas para determinar Violencia Emocional.

Fuente: ENDEVE, 2010. 

Sin embargo, algunos autores sugieren depurar un poco este indicador en 
el caso de violencia psicológica, en aras de construir un indicador más riguro-
so que no dé cabida a que una actitud o conducta aislada -con poco potencial 
de daño cuando solo ocurre una vez- sea calificada como violencia emocional 
(Castro y Casique, 2009). Particularmente aquellas conductas menos graves, 
y que podrían haber tenido lugar de manera eventual, pero no constante. Por 
ejemplo el haberle gritado o el haberle dicho a la mujer que la mamá (del es-
poso) hacía mejor las cosas. En ese sentido se podría construir el indicador de 
presencia de violencia psicológica atendiendo no sólo a la información de si 
cada conducta o actitud ha ocurrido o no, sino además considerando la frecuen-
cia con que se ha dado. En este caso no bastaría que una mujer declare  que 
una de las 19 conductas o actitudes ocurrió, sino que sería preciso cumplir con 
una de las siguientes condiciones:

12.4 Por favor dígame si ha vivido (o vivió) alguno de los siguientes problemas en su relación 
con su actual  o su último esposo o compañero.

Su (último) esposo o compañero alguna vez:
(1) Le dijo mi mamá me hacía mejor las cosas?
(2) Insistió en saber dónde estaba en todo momento?
(3) Le impidió encontrarse con sus amigas/os?
(4) Trató de limitarle el contacto con su familia?
(5) La ignoró, no se dirigió a usted, la trató con indiferencia?
(6) Le dijo tu no sirves para nada, no haces nada bien?
(7) Le dijo tu eres una bruta?
(8) Le dijo tu no haces falta aquí?
(9) Le acusó de serle infiel?
(10) Le gritó, insultó o llamo por apodos ofensivos?

12.6 ¿Su (último) esposo o compañero alguna vez la ha amenazado (la amenazó) con:

(1) Quitarle sus bienes personales o el apoyo económico?
(2) Abandonarla?
(3) Correrla de la casa?
(4) Irse con otra mujer?
(5) Quitarle los hijos/as?
(6) Herirla?
(7) Matarla?
(8) Suicidarse?
(9) Lesionar o atentar contra la vida de sus hijos, hijas u otros familiares?
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Si solo una de las 19 conductas ha ocurrido,  se considera indicio de a. 
violencia psicológica siempre y cuando  la misma ha ocurrido pocas 
veces o muchas veces (una vez no bastaría para identificar violencia 
psicológica).
Si ocurrieron varias conductas, en este caso podría asumirse que si hay b. 
violencia psicológica aunque solo hayan ocurrido una vez cada una de 
las conductas identificadas.

A estos criterios podría agregársele un tercero: 

Si la conducta en cuestión representa una acción grave, por su naturale-c. 
za, como por ejemplo la amenaza de matarla, o de matarse o de atentar 
contra la vida de los hijos, podría exentarse la condición “a”. Esto es, 
aunque esta conducta haya ocurrido solo una vez podría considerarse 
un indicador suficiente de violencia emocional.

No hay reglas escritas sobre cómo construir estos indicadores de violencia. 
Cada investigador decide si opta por un criterio simple e inclusivo, o si opta por 
un indicador más restrictivo y sólido. El problema, obviamente, es que en tanto 
no haya un consenso generalizado de cuál criterio adoptar, se generan estima-
ciones dispares sobre la prevalencia de un determinado tipo de violencia.

Para medir la violencia económica, la ENDEVE plantea una serie de 8 pre-
guntas (ver cuadro 2). En este caso todas las preguntas incluidas se refieren a 
situaciones bastante delicadas (en términos del daño potencial que pueden ge-
nerar, aunque hayan ocurrido solo una vez) por lo que proponemos considerar 
como presencia (o caso) de violencia económica cualquier caso en que la mujer 
haya respondido que si a una o más de estas nueve preguntas.

Cuadro 2 
Preguntas para determinar violencia económica. 

Fuente: ENDEVE 2010. 

12.8 ¿Su (último) esposo o compañero alguna vez: 

(1) Le prohibió trabajar fuera de la casa?
(2) Le prohibió estudiar fuera de la casa?
(3) Vigiló la forma como ud. gastó el dinero?
(4) Le quitó el apoyo económico?
(5) Se apropió del dinero que usted había ganado con su trabajo?
(6) Le obligó a pagar todos los gastos domésticos?
(7) Le obligó a pagar todos?
(8) Se apropió dealgún bien, alguna herencia o regalo que usted recibió a su nombre?
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En referencia a la violencia física, la ENDEVE plantea también  8 preguntas 
(ver cuadro 3). Un par de estas preguntas podrían parecer menos graves y con 
menor potencialidad de daño físico a la mujer. Sin embargo, tanto en el caso 
de violencia física como sexual la norma  (no escrita) es también la de identi-
ficar como violencia física cualquiera caso en que se haya dado una de estas 
acciones, independientemente del número de veces en que haya ocurrido. De 
esta manera el responder que si a al menos una de estas ocho preguntas se 
consideraría indicio de violencia física.

Cuadro 3 
Preguntas para determinar violencia física.

Fuente: ENDEVE 2010.

Finalmente, y respecto a la violencia sexual, tres preguntas fueron incluidas 
en la ENDEVE (ver cuadro 4). De igual manera que con la violencia  física (y 
económica) se sugiere estimar un indicador dicotómico de violencia sexual que 
adopta un valor positivo (=1) tan pronto cualquiera de estas tres preguntas haya 
tenido una respuesta afirmativa. Solo si la respuesta a las tres preguntas es No 
el indicador de violencia sexual sería igual a cero.

Cuadro 4 
Preguntas para determinar violencia sexual

Fuente: ENDEVE 2010.

Las variables dicotómicas así estimadas para cada tipo de violencia permi-
ten estimar la prevalencia  de cada uno de estos cuatro tipos de violencia en la 
muestra.  La prevalencia en cada caso representa simplemente el porcentaje de 

12.10 ¿Su (último) esposo o compañero alguna vez:

(1) La ha empujado o zarandeado?
(2) Le ha jalado el cabello?
(3) Le ha golpeado con la mano?
(4) La ha golpeado o herido con un objeto?
(5) La ha mordido?
(6) La ha pateado o arrastrado?
(7) La ha atacado con un cuchillo, arma de fuego u otra arma?
(8) La ha tratado de estrangular o quemar?

12.12 ¿Alguna vez su esposo/pareja o ex-esposo/ex-pareja:

(1) La ha forzado mediante presiones psicológicas, chantajes emocionales u otras presiones a 
tener relaciones sexuales cuando no lo deseaba?

(2) La ha forzado fisicamente a tener actos sexuales cuando no lo deseaba?
(3) La ha forzado a realizar algún acto sexual que lo encontró humillante o degradante?
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mujeres que sufren un determinado tipo de violencia, respecto al total de muje-
res de la muestra. Por ejemplo, la prevalencia de violencia física vendrá dada 
por el peso porcentual de los casos en que el indicador de violencia física es 
igual a 1. En la medida en que la muestra es representativa, asumiríamos estos 
valores de prevalencia para la población total.

Es importante notar que las prevalencias de violencia que se estimarán a 
partir de la información de la ENDEVE se refieren a situaciones que ocurrieron 
“alguna vez” en la relación con el actual o último esposo. Es decir, los actos o 
actitudes reportadas pueden haber tenido lugar mucho tiempo atrás. Conven-
cionalmente las encuestas sobre violencia refieren estas preguntas a los últimos 
12 meses (antes del momento de la encuesta). La diferencia entre una y otra 
forma de preguntar es que la manera amplia en que fueron hechas las pregun-
tas en la ENDEVE conllevará a estimar prevalencias más elevadas de cada tipo 
de violencia, que si se hubieran restringido al último año, en tanto el marco de 
tiempo de referencia y de exposición al riesgo es mayor.

Además de la prevalencia, es decir, de la estimación de la proporción de 
mujeres que sufren un determinado tipo de violencia, importa también conocer 
la severidad con que la han sufrido. La razón fundamental de ello es que –en 
términos de formulación de políticas públicas– se presume que pertenecen a 
grupos diferentes las mujeres que sufren violencia en un grado poco severo, y 
las mujeres que sufren violencia en forma muy severa.

La severidad de la violencia se estima a partir de la información sobre la 
frecuencia con que cada acto o actitud tuvo lugar.  En la ENDEVE todas las 
preguntas de violencia (emocional, económica, física y sexual) recogen infor-
mación sobre la frecuencia (nunca, una vez, pocas veces y  muchas veces) con 
que han ocurrido en el último año. 

Con esta información se pueden estimar índices de severidad. El procedi-
miento consiste, primero, en asignar los valores de 0 a la opción de “nunca”,  
de 1 a la opción “una vez”; 2 a la opción de “pocas veces”; y 3 a la opción de 
“muchas veces”; y luego en sumar estos valores para todos los ítems que co-
rresponden a un mismo tipo de violencia. 

En el caso por ejemplo de violencia física, que en la ENDEVE está recogida 
a través de 8 preguntas, la construcción de este índice de severidad llevaría a la 
estimación de un indicador (índice) cuyos valor mínimo sería cero (en caso de 
aquellas mujeres que hayan contestado que “nunca” ocurrieron  estas acciones 
en los últimos 12 meses, y un valor máximo de 24, en el caso de aquellas muje-
res que reportaron haber sufrido estas acciones muchas veces cada una2.

2 Es importante notar que, dado que las preguntas sobre ocurrencia de cada tipo de 
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Estos índices se pueden estandarizar, para llevarlos a una escala del 0 al 1, 
o de 0 a 100, a fin de hacer más claro el significado de un determinado valor, 
pero se trata de una modificación opcional, que no otorga más consistencia al 
indicador de severidad. El gradiente de valores, cualquiera sea la escala que se 
emplee, indicaría situaciones de menor a mayor severidad de violencia física. 
Pero es importante mantener en mente que este gradiente  de severidad de la 
violencia está construido en base a un criterio cuantitativo,  que otorga mayor 
severidad a una mayor frecuencia de las acciones, pero sin pasar por una “cla-
sificación” de estas acciones de acuerdo a su naturaleza o de acuerdo al daño 
potencial que las mismas pueden causar. Desde esta perspectiva también se 
pueden construir índices de severidad de la violencia que plantean una pon-
deración específica de cada acción. El valor de estos ponderadores puede ser 
determinado por el propio investigador, a través de una encuesta  a las mujeres 
(orientada a ello) o a través de la consulta a “expertos”. En cualquier caso, 
estos ponderadores responderían a criterios subjetivos y evidentemente sería 
difícil, sino imposible, fijar ponderadores que resulten válidos y apropiados en 
cualquier contexto. 

Factores asociados a la violencia de pareja.

Partimos de afirmar que la violencia contra las mujeres es resultante de la 
prevalencia de un sistema patriarcal y del desequilibrio de poder entre hombres 
y mujeres que del mismo se desprende. Pero aunque entendemos el elemento 
género como el factor más relevante para explicar la violencia contra las mujeres 
–no sólo en el ámbito doméstico-, concebimos la violencia como un fenómeno 
determinado por múltiples factores; otros factores, además del género, colocan 
a algunas mujeres en mayor riesgo de maltrato por parte de su pareja que a 
otras.  Estos factores actúan en diferentes niveles: individual, familiar, comunita-
rio y social (Jejeebhoy y Bott, 2003), entendiendo que los niveles y factores más 
particulares están inmersos en los más generales, y todos ellos interactúan para 
definir un riesgo final de violencia (ver gráfica 1). Esta conceptualización se co-
noce como el modelo ecológico (Heise, 1998) y resulta particularmente útil para 
el análisis de la combinación de factores  de riesgo que definen la probabilidad 
de violencia contra la mujer en un determinado contexto y momento (Morrison 
et al, 2004).

El modelo ecológico es el marco más frecuentemente empleado para dar 
cuenta de la violencia en la pareja como un fenómeno multicausal.  Desde este 

violencia se refieren a “alguna vez” durante la unión y las de frecuencia con que ha 
ocurrido cada acción están referidas sólo al último año, es previsible que se encontrarán 
casos en que  la mujer responda que una determinada acción violenta le ha ocurrido pero 
luego, en el registro de la frecuencia de la misma en el último año, la respuesta puede 
ser nunca.
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modelo los diversos contextos  en que se desarrolla la vida de los seres huma-
nos se visualizan como una serie de sistemas y subsistemas, incluidos unos en 
otros, y las conductas de los individuos se entienden y  se explican a partir  no 
sólo de las características individuales  de los mismos sino a partir de las rela-
ciones que éstos establecen con otros individuos y con los diversos contextos 
próximos (por ejemplo la pareja, la familia, la comunidad y finalmente los mar-
cos culturales e ideológicos) (Bronfenbrenner , 1979; Heise, 1998).

Gráfica 1 
Modelo ecológico de factores asociados a la violencia de género

Fuente: Elaboración propia

Como factores de riesgo a nivel individual se han planteado, en la literatura 
e investigación sobre el tema,  características de la mujer y de su pareja  como 
las siguientes: edad de la mujer, diferencia de edad entre los miembros de la 
pareja,  años de escolaridad de la mujer, diferencia en años de escolaridad 
entre los miembros de la pareja, si la mujer ha tenido uniones previas, trabajo 
extra-doméstico de la mujer, y si el  hombre no trabaja ; se incluyen también 
problemas de alcoholismo y de drogadicción, así como antecedentes de violen-
cia: si la mujer atestiguó violencia en la infancia (entre los padres), si el hombre 
atestiguó violencia,  si la mujer fue víctima de violencia en la niñez, si el hombre 
fue víctima de violencia en la niñez.

A nivel familiar o de la relación diversos estudios han evidenciado la relevan-
cia de factores como el tipo de unión, el número de hijos, la duración de la unión, 
el orden de la unión para la mujer o la existencia de uniones previas, Otros fac-
tores, a nivel de la relación de pareja, han probado ser también particularmente 
relevantes, como el poder de decisión de la mujer, la autonomía de la mujer, y el 
modelo igualitario o autoritario de la relación en la pareja. 

El significado de estos elementos asociados al empoderamiento de las mu-
jeres reviste un particular interés en la investigación sobre el tema, en la medida 
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en que el empoderamiento se ha visualizado como una estrategia clave para es-
capar de la violencia de género y eventualmente erradicarla. Existen  evidencias 
para  diversos países, y entre  ellos México, de que aquellas mujeres que han 
logrado un mayor  empoderamiento tendrían un menor riesgo de ser víctimas de 
violencia conyugal (Jewkes, 2002; Ghuman, 2001; Schuler et al, 1996; Kabeer, 
1998, Castro y Casique, 2008; Casique, 2010).

El cuestionario de la ENDEVE recoge en la pregunta 12.1 una serie de pre-
guntas sobre la toma de decisiones en la relación de pareja y en la vida familiar 
que pueden emplearse para la construcción de un índice de Poder de Decisión 
de las Mujeres. Por otra parte, en la pregunta 12.2 se recoge información que 
permitirá la estimación un índice de Autonomía sexual de la mujer frente a la 
pareja. Ambos aspectos constituyen indicadores valiosos del nivel de empode-
ramiento de las mujeres venezolanas.

En el tercer nivel,  el modelo ecológico considera elementos comunitarios 
como nivel de desempleo, el nivel de inseguridad y/o criminalidad de las lo-
calidades que pueden incrementar los riesgos de violencia, y el contexto rural 
o urbano en que residen la mujer y su pareja. También aquí se pueden incluir 
elementos que reflejen el nivel de integración social de la mujer, como su partici-
pación en actividades comunitarias, actividades políticas, actividades religiosas, 
etc, así como la residencia urbana. 

Finalmente, como indicadores de la estructura social se incluyen indicadores 
referidos al nivel socioeconómico del hogar, a la ideología de roles de género, a 
la dominación masculina. También las políticas sociales y educativas que man-
tienen las desigualdades económicas y sociales son elementos que se ubican 
en este nivel.

En el caso de Venezuela, dada la carencia de datos a partir de encuestas 
representativas, es casi inexistente la información generada respecto a factores 
asociados a la violencia contra la mujer por parte de la pareja. Sin embargo, 
algunas cifras disponibles han permitido vislumbrar ciertas asociaciones. Por 
ejemplo, respecto a la edad de la  mujer, se ha observado que las mujeres más 
jóvenes, menores a los 25 años de edad son con mayor frecuencia  víctimas 
de violencia por parte de su pareja. Por otra parte bajos niveles educativos, de 
primaria o secundaria incompleta, son más frecuentes entre los agresores. Y 
respecto a la duración  de la unión, los datos parecen confirmar la tendencia 
observada en otros países, señalando una mayor ocurrencia de violencia entre 
parejas con uniones más extensas (Alvarez y León, 2004).

El análisis de los factores asociados a la ocurrencia de la violencia de pareja  
contra la mujer (o de cada tipo de violencia  identificado) supone la estimación 
de modelos de regresión multivariados que incluyan indicadores de las variables 



Producción de información sobre violencia de pareja... 147

relevantes pertenecientes a cada uno de los niveles descritos (y disponibles en 
la encuesta) como variables explicativas  (o independientes) y el indicador de 
violencia como variable a explicar (o dependiente). Y dado que los indicadores 
sugeridos para estimar la ocurrencia de violencia son indicadores dicotómicos, 
se emplearían modelos de regresión logística.

Como ya mencionamos antes, en la ENDEVE todas las preguntas sobre 
ocurrencia de eventos violentos en contra de la mujer están referidas a eventos 
ocurridos en cualquier momento  desde que inició la actual o última unión. Ello 
planteará  una dificultad al querer examinar cuáles características o factores 
evidencian una asociación significativa con el riesgo de violencia por parte de la 
pareja, ya que para la mayoría de estos factores conocemos su valor al momen-
to de levantarse la encuesta, pero no podemos garantizar que eran los mismos 
al momento en que ocurrió un evento dado violento. Por ejemplo, si se desea 
establecer la asociación entre riesgo de violencia física y edad de la mujer, o 
número de hijos, no podemos tener certeza de cuándo ocurrieron los eventos 
de violencia física que reporte una mujer, y por tanto tampoco podemos asegu-
rar que el número de hijos, o su edad eran, para ese momento los mismos que 
reportó al momento de la encuesta.

 De ahí que si se desarrolla un análisis de regresión para determinar los 
factores asociados a cada tipo de violencia, es recomendable emplear como 
variables dependientes no la ocurrencia o no de cada una de estas violencias 
(obtenidas a partir de la pregunta de si alguna vez…) sino la frecuencia con 
que se registró cada tipo de violencia como variable dependiente (que sí están 
referidas a los últimos 12 meses).

Justificación social de la violencia

Otro aspecto, muy ligado al tipo de reacciones de las mujeres frente a la 
violencia, y que podrá examinarse a parir de los datos de la ENDEVE, es en qué 
medida  y en qué situaciones las mujeres justifican el uso de la violencia física 
por parte de sus parejas.

La justificación a la violencia contra la mujer encuentra sus raíces en las 
normas de género imperantes en la sociedad y en la expectativas sociales de 
lo que debe hacer un hombre y lo que debe hacer una mujer (Agoff et al, 2006); 
todavía muchas sociedades distinguen razones justificadas y no justificadas 
para que un esposo golpee a su mujer, que básicamente se corresponden con 
las prerrogativas sociales y las obligaciones que unos y otros, por razones de 
género, devengan. Por ejemplo, un buen número de mujeres sigue asumiendo 
las tareas domésticas como responsabilidad exclusiva de ellas, y en esa medida 
justifican la violencia del esposo contra ella cuando “obedece” a un incumpli-
miento  de ellas en este sentido (Agoff et al, 2006).
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Las preguntas incluidas bajo el número 12.3 plantean cinco situaciones  (salir 
de la casa sin decirle al esposo, desatender a los hijos, discutir con el esposo, 
rechazar tener relaciones sexuales y quemar los alimentos) frente a las cuales las 
mujeres justifican o no que un hombre le pegue a su mujer. Estas cinco preguntas 
admiten como respuestas sí, no y no sabe, y con  las respuestas obtenidas se 
puede estimar un índice de justificación a la violencia conyugal contra la mujer. Y 
con ello tener un indicador general del nivel de justificación de la violencia (ade-
más de identificar cuáles situaciones, desde la perspectiva de las mujeres,  plan-
tean una mayor justificación de la violencia del esposo contra ellas).

Respuestas a la violencia (individuales e institucionales)

Reacciones de las mujeres.

La ENDEVE plantea una serie de preguntas para determinar qué hacen y 
cómo reaccionan las mujeres en los momentos en que son agredidas por sus 
parejas. Las 18 preguntas planteadas, que en su conjunto conforman la pre-
gunta 12.14 del cuestionario,  permitirán identificar cuáles son las principales 
reacciones de las mujeres y si estas se orientan a protegerse, a tratar de calmar 
al esposo y terminar el conflicto,  a buscar ayuda o si recurren, como respuesta 
o  en  defensa de ellas y/o sus hijos, a acciones también violentas.

Es importante evaluar las distintas respuestas de las mujeres frente a la 
agresión sin calificar algunas respuestas como mejores que otras o a las muje-
res como unas más valientes y otras más sometidas. Las respuestas que cada 
mujer puede dar están circunscritas a sus condiciones  y contexto particulares; 
también la mujer que aguanta o cede está buscando con esa estrategia garan-
tizar su sobrevivencia.

En la literatura e investigación sobre violencia conyugal existe un amplio de-
bate sobre la simetría o no de ésta, es decir, si las mujeres en igual medida que 
los hombres, ejercen violencia contra sus parejas (Pleck et al, 1978; Schwartz y 
Dekeseredy, 1993 citados por Kimmel, 2006; Johnson, 2006; Kimmel, 2002).  

Numerosos autores argumentan que cuando se emplean únicamente  meto-
dologías de conteo, que se basan en la enumeración de actos agresivos (como 
es el caso de la Escala Táctica de Conflictos de Straus, ampliamente utilizada 
en encuestas de violencia),  los resultados  tienden a indicar una simetría o 
incluso una mayor prevalencia de violencia ejercida por las mujeres que por los 
hombres (Mulford y Giordano, 2008; Hird, 2000; Dobash et al, 1992; Wekerle y 
Wolfe, 1999; Shorey et al, 2008). Ello se debe a que la mayoría de los estudios 
cuantitativos no consideran las funciones de, o los propósitos que se consiguen 
con las conductas violentas. Es decir, no consideran el contexto y el significado 
que dichas conductas pueden tener para los agresores y para las víctimas.
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Aunque existen posturas y hallazgos diversos al respecto, abunda la eviden-
cia científica de que en la violencia conyugal los efectos para las mujeres son 
muchos más devastadores que para los hombres, en términos de lesiones y 
daños a la salud mental y emocional. Por otra parte diversos autores han insis-
tido en que aunque las mujeres también ejercen violencia contra sus parejas, 
ésta se diferencia cualitativa y sustancialmente de la violencia que ejercen los 
hombres contra las mujeres en términos de motivaciones, señalándose que la 
violencia de las mujeres contra sus parejas ocurre fundamentalmente como res-
puesta a una acción violenta iniciada por el cónyuge y en defensa propia  (Hird, 
2000; Bookwala et al, 1992; Wekerle y Wwolfe, 1999) .

La ENDEVE no incluyó preguntas sobre violencia ejercida por las mujeres, lo 
que hubiera sido interesante para abonar evidencias en este debate, comparan-
do, más que las frecuencias de violencias ejercidas por hombres y por mujeres 
contra sus parejas, las diferencias en los contextos, motivaciones, y particular-
mente los efectos de una y otra violencia. Sin embargo, la información que se 
obtenga de las preguntas sobre reacciones de las mujeres frente a los eventos 
violentos proporcionará información relevante, que en alguna medida permitirá 
visualizar en qué medida las mujeres recurren a la violencia como defensa fren-
te a la violencia de los hombres. 

Búsqueda de ayuda y atención recibida

Uno de los aspectos centrales en el estudio de la violencia  de pareja hacia 
las mujeres es identificar los mecanismos que permitan a las mujeres a salir de 
situaciones de violencia, y a romper con el círculo de violencia. Genera mucha 
preocupación la elevada proporción de mujeres víctimas de violencia por parte 
de su pareja que no buscan ayuda  -se estima que sólo entre 15% y 20% de 
los incidentes son reportados- (CEFEMINA, 1994 citado por Sagot, 2000)  entre 
otras razones por la frecuente  re-victimización de la que son objeto cuando 
intentan denunciar o buscar ayuda (Batres, 1994)  permaneciendo entonces en 
la relación violenta por años o de por vida. En el caso de Venezuela las ONG 
han estimado que sólo 1 de cada 9 mujeres denuncian la violencia de la que son 
víctimas (Amnistía Internacional, 2008).

La ENDEVE plantea un conjunto de preguntas bastante amplio orientadas a 
indagar si la mujer busca ayuda (lo que permitirá establecer la prevalencia de 
esta conducta fundamental para salir de situaciones de violencia); se indaga 
también a quién le pidió ayuda entre personas cercanas, lo que constituye otro 
aspecto central, ya que muchas veces no es la familia.

Pero la mayoría de las preguntas planteadas en esta sección van dirigidas a 
evaluar a cuáles instituciones acuden las mujeres en busca de ayuda, cómo es 
la atención que reciben, si se hizo una denuncia (formal) o no, si se hizo segui-
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miento a su denuncia, y los resultados de haber  introducido la denuncia (en el 
caso de haberlo hecho). Todas estas preguntas permitirán tener una visión de 
cuáles son las instituciones a las que más recurren las mujeres que buscan ayu-
da, qué tipo de atención reciben y, particularmente, qué resultados se derivaron 
del proceso de búsqueda de ayuda. Interesa saber en qué medida la búsqueda 
de ayuda permite efectivamente  canalizar salidas a la situación de violencia 
o, por el contrario, en qué medida la búsqueda de ayuda se convierte en una 
experiencia de re-victimización de las mujeres.

Para aquellas mujeres que no buscaron ayuda, se plantea una serie de pre-
guntas de las posibles razones que se lo impidieron, lo que también permitirá 
visualizar cuáles son los principales obstáculos que enfrentan las mujeres para 
poder buscar ayuda. 

Consecuencias de la violencia en la salud de las mujeres

La violencia contra las mujeres afecta prácticamente todas las dimensiones de 
la vida de éstas: relaciones interpersonales, calidad de la relación de pareja, posi-
bilidades de disolución de la pareja, vida familiar, salud  (física y psicológica) de la 
mujer, salud física y mental de los hijos, actividades diarias, capacidad de trabajo, 
expectativas de vida y metas, etc. (Adams et al, 2008,  Lloyd, 1997,  Lloyd y Taluc, 
1999,  Tolman y  Rosen, 2001). Y más allá de los individuos, la violencia contra las 
mujeres afecta el desarrollo económico y social de las sociedades. 

Los efectos de la violencia en la salud física de las mujeres son probable-
mente los más visibles, pero sus efectos psicológicos no son menos devastado-
res. En cuanto a los efectos de la violencia en la salud reproductiva de las mu-
jeres, hay una amplia gama de resultados adversos para la salud derivados de 
la violencia doméstica: problemas ginecológicos, enfermedades de transmisión 
sexual e infección por VIH, complicaciones prenatales y materna, embarazos 
no deseados, y abortos entre otros (Heise et al, 1994; Jewkes, 1999; Langer y 
Nigenda, 2000, Gazmararian et al, 2000).

Los datos de la ENDEVE permitirán analizar algunos efectos de la violencia 
de pareja  en la salud física, reproductiva y emocional de las mujeres. Las pre-
guntas incluidas bajo la pregunta 12.15 abordan algunas posibles consecuen-
cias físicas, emocionales y familiares de la violencia (ver cuadro 5).

Los ítems 1, 2, y 5 indagan sobre efectos físicos de la violencia; los ítems 3,4, 
6 y 11 ilustran algunos efectos en la salud sexual y reproductiva; los ítems 7, 9, 
12 y 13 evidencian efectos emocionales; el ítem 8 ilustra un posible efecto en la 
familia y finalmente el ítem 10 pone de manifiesto un efecto económico-social, 
aunque por la forma en que fue planteado podría ir asociado a los efectos emo-
cionales. El empleo de análisis factorial exploratorio a estas preguntas podría 
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ayudar a confirmar esta clasificación preliminar de los tipos de efectos de la 
violencia medidos en la ENDEVE.

Grafico 5
Preguntas para determinar efectos de la violencia.

Fuente: ENDEVE, 2010. 

En cualquier caso, las preguntas incluidas en la ENDEVE  no comprenden todas 
las posibles consecuencias de la violencia conyugal en la vida de la mujer, pero al 
menos permitirán una primera visión general de las repercusiones de ésta.

Conclusiones

La ENDEVE representa un salto cualitativo en el conocimiento y análisis 
de la violencia de pareja contra la mujer en Venezuela. La información sobre 
el tema que se desprende de esta encuesta representa la posibilidad de, por 
primera vez, dimensionar el problema en el país. La simple posibilidad de cuan-
tificar, de manera representativa y nacional, la cifra relativa de mujeres que pa-
decen violencia de pareja pondrá en manos de investigadores y activistas una 
herramienta poderosa para posicionar el problema y la atención al mismo en la 
agenda –y presupuesto-  de instituciones públicas e internacionales.

A grandes rasgos la ENDEVE nos brindará información  fundamental sobre:

La prevalencia de la violencia emocional, física, sexual y económica. • 

12.15 Dígame si alguna de las siguientes cosas le sucedieron como consecuencia de lo que su 
(último) esposo o compañero le hizo:

(1) ¿Tuvo marcas físicas y/o dolores en el cuerpo?
(2) ¿Tuvo alguna herida, fractura o lesión?
(3) ¿Tuvo algún embarazo producto de la violación?
(4) ¿tuvo algún aborto provocado o adelanto de parto?
(5) ¿Tuvo pérdida temporal o definitiva de alguna función o parte del cuerpo?
(6) ¿Tuvo infección de transmisión sexual?
(7) ¿Se sintió deprimida o con la autoestima baja?
(8) ¿Afectó su relación con sus hijos, hijas?
(9) ¿Quiso estar sola o intentó aislarse?
(10) ¿Perdió el interés en el estudio o en el trabajo?
(11) ¿Perduo el interés en sus relaciones sexuales?
(12) ¿Sintió temor de su marido o pareja?
(13) ¿Tuvo deseo de suicidarese?
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Esta información nos permitirá tanto conocer la magnitud de la violencia 
de pareja contra las mujeres, como evidenciar cuáles son los tipos prin-
cipales de violencia y de expresiones de cada una de ellas que imperan 
en el escenario nacional.
La severidad de la violencia. La información sobre la frecuencia con que • 
tienen lugar los eventos violentos contra la mujer en el marco de la re-
lación de pareja –y eventualmente su combinación con la naturaleza de 
la acción-  permite establecer una escala o gradiente  del riesgo que la 
situación de abuso implica para la mujer.
Los factores asociados al riesgo de violencia de pareja contra la mujer. La • 
información que en paralelo levanta la encuesta sobre las características 
y condiciones de las mujeres, de sus parejas, y de sus hogares, permite 
desarrollar un análisis de cuáles factores inciden de manera significativa 
–aumentando o disminuyendo- el riesgo de las mujeres de experimentar 
violencia por parte de su pareja.
Algunas consecuencias de la violencia. Un primer vistazo de algunas • 
consecuencias físicas y emocionales de la violencia sobre la mujer, a 
la par que algunos efectos sobre su salud sexual y reproductiva y sobre 
el bienestar de los hijos, que podrán servir de fundamento para reforzar 
y ampliar los esfuerzos ya existentes de atención y prevención de esta 
problemática.
Información sobre el tipo de atención que reciben las mujeres que acu-• 
den en busca de ayuda institucional y, de interés particular, la eficiencia 
de la ayuda recibida evaluada a través del resultado concreto después 
de haber denunciado.

Por otra parte, sin perder de vista el hecho de que la ENDEVE no fue plan-
teada como una encuesta exclusivamente de violencia, ni la riqueza de informa-
ción que aún así ofrecerá, resulta conveniente mantener en mente los aspectos 
de la violencia de pareja  que no fueron abordados en esta encuesta y que nos 
dejan abiertas como fututas tareas otras necesidades de información.  

En este sentido podemos mencionar, de manera breve, lo que NO nos dirá 
la ENDEVE: 

Información sobre violencia en la niñez, tanto de hombres como de mu-• 
jeres. Las experiencias de violencia en la niñez y la juventud, tanto vio-
lencia atestiguada como experiencia directa de violencia recibida juegan 
un papel fundamental predictivo del riesgo de violencia en la pareja., y 
esta información no fue levantada en la ENDEVE.
Información sobre la violencia que ejercen las mujeres contra sus pare-• 
jas. Este es un aspecto que hasta ahora solo algunos países han comen-
zado a explorar. Se trata de un punto particularmente complejo y sensi-
ble; la preocupación de fondo de feministas y ONGs es que este tipo de 
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planteamientos echará por tierra o al menos diluirá el interés y preocu-
pación social sobre el tema  de la violencia contra la mujer que con tanto 
años y esfuerzos logró ser introducido en las agendas de gobiernos y or-
ganismos internacionales. Sin embargo, mientras no abordemos ambas 
dimensiones de problema, la investigación que desarrollemos siempre 
podrá ser acusada de parcial; y por otra parte, solo abordando de ma-
nera comprensiva ambos tipos de violencia de pareja (contra la mujer y 
contra el hombre) podremos hacer evidentes las diferencias que otros ya 
han comenzado a señalar en términos de contexto, significados,  motiva-
ciones y, sobre todo, consecuencias entre una y otra.
Aspectos más subjetivos de la violencia conyugal. Como ya mencioná-• 
bamos antes, es importante, para lograr una visión más comprensiva del 
problema, ir más allá de las cifras e indagar sobre las motivaciones de la 
violencia y los significados que le otorgan hombres y mujeres. 
El contexto de la violencia.   Un • contexto de desigualdad estructural entre 
hombres y mujeres hace que la violencia signifique cosas muy diferentes 
para ambos: los hombres aprenden que con violencia pueden someter 
y restablecer su jerarquía; las mujeres saben que con su violencia no 
pueden cambiar ese orden mayormente, y en cambio saben que con 
la violencia que sufren sí pueden ser sometidas y “puestas en su lugar” 
(Castro y Casique, 2007). Por otra parte es importante también identifi-
car en qué medida la violencia que ejercen ambas partes corresponde 
a actos de agresión intencional, y en qué medida a actos de respuesta 
o de defensa propia (Hird, 2000; Bookwala et al, 1992; Wekerle y Wolfe, 
1999)
Fines de la violencia. • En términos de los fines que se persiguen con la 
violencia, se ha señalado insistentemente que si bien es posible que 
tanto hombres como mujeres inicien  y reciban violencia, una probable 
diferencia estriba  en que los hombres  son más propensos a emplear la 
violencia para lastimar, intimidar, manipular y finalmente controlar a sus 
parejas (Lewis y Fremouw, 2001).
Consecuencias de la violencia. La ENDEVE recoge algunas conse-• 
cuencias directas de la violencia contra la mujer, pero de manera muy 
circunscrita. Es necesario ahondar más en las implicaciones no sólo a 
nivel de salud física y emocional de las mujeres, pero también de otros 
miembros de la familia. Por otra parte, más allá de la mujer y la familia, 
la violencia contra la mujer tiene implicaciones sociales que deben ser 
examinadas. En ese sentido, un aspecto clave que no hemos abordado 
todavía son los costos laborales y económicos de la violencia. La violen-
cia conyugal contra la mujer afecta la estabilidad laboral de las mujeres, 
el número de horas trabajadas a la semana, la productividad y por ende, 
el salario promedio.
Para terminar, la ENDEVE incluye solo un par de preguntas relacionadas  • 
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con el empoderamiento de las mujeres (poder de decisión y autonomía 
sexual), pero resulta imperante indagar sobre otros elementos que se 
vinculan directamente con el riesgo de experimentar violencia por parte 
de las mujeres, y, aún más importante, con la posibilidad de minar y 
romper las estructuras de desigualdad que hacen posible la violencia de 
género. En este sentido es importante aproximarse en futuras encuestas 
e investigaciones a otros indicadores del empoderamiento, como actitu-
des frente a los roles de género y la autonomía de las mujeres.

Algunos de estos aspectos mencionados pueden ser recogidos a través de 
encuestas pero otros requieren el empleo de metodologías cualitativas, ya sea 
para complementar y profundizar la información proveniente de encuestas, o 
porque de plano no resulta factible su aproximación desde la rigidez y limita-
ciones de un cuestionario. Ello nos plantea, como tareas  a futuro, no sólo el 
levantamiento de nuevas encuestas, más exhaustivas y centradas en el tema 
de la violencia, sino también  el recurso de otras metodologías como historias 
de vida, entrevistas a profundidad y grupos focales, que nos permitan ahondar 
cada vez más en la identificación de los factores que definen y hacen posible 
la violencia así como en la definición de las estrategias más efectivas para su 
atención y prevención.
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MAPA Y BREChAS: DISPARIDADES DEL  
NIVEL DE VIDA EN LA POBLACION  

DE VENEZUELA 1975-2010
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Laura Tovar1

Introducción

El presente trabajo tiene por finalidad enseñar una manera sintética de 
representar las disparidades del nivel de vida en Venezuela, no sólo en de-
terminado momento, sino en una secuencia que cubre su evolución en los 
últimos 35 años. No se trata de recalcular la importancia de la pobreza, sino 
de ponerla en la perspectiva de la distribución general del ingreso, y en la 
perspectiva de las disparidades urbano-regionales que son las que más han 
de llamar la atención en asuntos del interés nacional. Para ello, utilizamos un 
indicador de disparidad de los niveles de vida y se lo aplicamos a una división 
urbano-regional del país; la síntesis de los resultados viene luego, no como 
una lista de datos, sino mediante una representación gráfica construida en 
forma tal de ofrecer los detalles de una fisonomía general comparable de un 
año al otro; así, en una sola vista se tendrá como una placa radiográfica del 
país, y la secuencia de las radiografías mostrará la evolución de las brechas 
en los niveles de vida. 

Todos los datos utilizados en este trabajo han sido tomados de la Encues-
ta de Hogares por Muestreo (EH) levantada semestralmente por el Instituto 
Nacional de Estadística (INE) en forma ininterrumpida desde el año 1967, 
cuyo microdato está disponible desde 1975. El Centro de Investigación Social 
(CIsor) ha efectuado un procesamiento directo de la EH para asegurar la com-
parabilidad de los resultados en los términos adecuados a los propósitos de 
este proyecto de “Mapa y brechas” en una serie quinquenal: 1975, 1980, 1985, 
1990, 1995, 2000, 2005 y 2010. 

1 Agradecemos especialmente al Profesor Alberto Gruson por sus valiosos consejos y 
recomendaciones en la realización de este trabajo que se inscribe en un largo esfuerzo 
institucional de CISOR; véase Gruson (2008). Igualmente agradecemos a María Virginia 
Castellanos por su colaboración y dedicación en la diagramación de los gráficos presen-
tados en este trabajo.
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Las disparidades en el nivel de vida

Hay dos maneras de enfocar la medición del nivel de vida de una población. 
De acuerdo con una primera manera, se define un nivel de vida crítico, es decir, 
un nivel o umbral que divide la población en las categorías de pobre y no-pobre; 
el análisis consiste entonces en consideraciones sobre la cantidad de personas 
u hogares que entran y salen de estas categorías. Así, a partir de la EH, el INE 
estima semestralmente la proporción de hogares pobres según el umbral del va-
lor monetario de una canasta alimentaria normativa. Así también, a partir de los 
datos censales, clasifica los municipios según la proporción de hogares pobres 
en su población, de acuerdo con un umbral de necesidades básicas insatisfe-
chas (NBI), conformando de esta manera el mapa de la pobreza (INE, 2011). 

Una segunda manera de considerar las disparidades en el nivel de vida de 
una población consiste, no en definir de antemano un umbral de pobreza (o de 
riqueza), sino en ordenar la población según determinado criterio (que suele ser 
el nivel de los ingresos); se calcula entonces el nivel de vida correspondiente a 
determinados tramos de población, como sea el nivel correspondiente a cada 
tanto por ciento de la población: decil cuando la población ha sido dividida en diez 
partes; cuartil, cuando dividida en cuatro partes; percentil, cuando dividida en cien 
partes. Esta vez, no se dice cuántos son los pobres, sino –por ejemplo– que el 
punto crítico del primer cuartil de la población se encuentra en tantos bolívares. 
Un punto crítico usado comúnmente es la mediana: en este caso, un nivel de 
tantos bolívares divide la población en dos partes iguales, es decir que 50% de la 
población tiene un nivel de vida inferior a esta mediana, y otro 50% tiene un nivel 
de vida superior a la misma. En este trabajo nos valemos de esta segunda mane-
ra de estudiar las disparidades en el nivel de vida, tomando como indicadores los 
percentiles 25 y 75 que delimitan el tramo del ingreso correspondiente a la mitad 
central de la población, como se explica de seguidas (Véase la Figura 1).

Figura 1

Fuente: Elaboración propia.

Se toma el percentil 25 (p.25) –es decir, el cuartil inferior– que representa 
el límite del ingreso (Kp) debajo del cual se encuentra el 25% más pobre de la 
población; el percentil 75 (p.75) marca el límite del ingreso encima del cual se en-



Mapa y brechas: disparidades en el nivel de vida... 161

cuentra el 25% o cuartil más rico (Kr). Entre ambos límites (sea entre Kp y Kr), se 
encuentra desde luego la gama de los ingresos que caracteriza los 50% centrales 
de la población. El percentil p.50 (KM) o mediana, es el nivel de ingreso que divide 
la población en dos partes de igual tamaño: 50% dispone de un ingreso inferior, y 
50% dispone de un ingreso superior. La mediana de la población total es, desde 
luego, la misma mediana de la mitad central de esta población.

Los límites Kp, Kr miden la dispersión del nivel de ingreso de la población. 
Así, por ejemplo (Véase la Figura 2), una población (A) cuya mitad central se 
encuentra entre 80 y 130 unidades monetarias es más igualitaria (presenta una 
dispersión menor) que otra población (B) cuya mitad central se encuentra entre 
80 y 150 unidades, inclusive si ambas poblaciones se dividen en mitades en 
torno a las 105 unidades. Ambas poblaciones pueden decirse globalmente de 
mismo nivel desde el punto de vista de su idéntica mediana. Una población C 
con mediana en 115 es globalmente más acomodada que la población B, inclu-
sive si sus límites Kp, Kr son los mismos de A.

Figura 2

Fuente: Elaboración propia.

Nuestro estudio de las disparidades en el nivel de vida de la población de Vene-
zuela tomará en cuenta las dos apreciaciones: el nivel global de vida (KM) y el con-
traste entre ricos y pobres (Kr, Kp) en diferentes ámbitos urbano-rurales del país, 
así como la evolución de estas distribuciones en el correr de los últimos 35 años. 

El nivel de vida

Se asume que el hogar es el espacio en el que se articulan las estrategias 
de sobrevivencia de los individuos, de tal manera que el ingreso conjunto 
de los miembros del hogar puede tenerse por un buen indicador del nivel 
de vida de cada uno de sus miembros. Se trata de un indicador cercano al 
nivel de vida, de un “proxy indicator”, no de una medición directa del mismo. 
El indicador consiste en la suma de todos los ingresos declarados por los 
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miembros del hogar, por concepto de trabajo y demás conceptos, dividido 
entre la carga familiar.

Se calcula la carga familiar de acuerdo con el número de miembros del hogar 
afectados cada uno por un coeficiente que refleja la carga relativa según edad 
y sexo; en efecto, no cuesta lo mismo la manutención de un niño como la de un 
adulto o de una persona anciana. La aplicación del coeficiente correspondiente 
a cada miembro del hogar expresa la carga familiar en unidades adulto-equi-
valentes (UAE). La unidad de referencia es el adulto joven, que representa la 
carga mayor. La carga familiar expresada en unidades adulto-equivalentes es 
siempre inferior al número de los miembros (Véase el anexo metodológico en el 
que se da la tabla de UAE). Así, dos hogares de 6 personas cada uno tendrán, 
por ejemplo, una carga familiar de 4,5 si los miembros son de más edad, o una 
carga de 3,8 si los miembros son de menos edad. La economía de escala tam-
bién está tomada en cuenta, por cuanto resulta de una estrategia típica de los 
hogares –acaso la más importante, como también la más frecuente–, juntándo-
se núcleos familiares o personas adicionales en aras de mutua ayuda, precisa-
mente para reducir la carga familiar; en este sentido suele decirse que “donde 
comen dos, comen tres”. Aquí le aplicamos al número de UAE correspondiente 
al hogar un exponente que expresa una proporción más moderada, sea, que 
con lo que viven tres, igual pueden vivir cuatro (Véase el anexo metodológico).

Resumiendo, el nivel de vida del hogar se calculará como el ingreso mo-
netario total declarado por los miembros de este mismo hogar, dividido entre 
su carga familiar estimada en unidades adulto-equivalentes ponderadas por el 
efecto de la economía de escala.

Los ámbitos urbano-regionales

Las oportunidades de desarrollo de la población se distribuyen de manera 
desigual en Venezuela, y las disparidades mayores reflejan el conocido sesgo 
urbano del desarrollo. Las brechas contrastan más entre las áreas urbano-re-
gionales del país que entre las divisiones político-administrativas. Las oportu-
nidades de estudio, empleo, cuidados de salud y demás se encuentran en las 
ciudades, y más en las ciudades mayores; se sabe que por estas oportunidades 
se rigen precisamente las migraciones internas. 

Por esta razón, las disparidades del desarrollo se notan ante todo en ámbitos 
urbano-regionales signados por la jerarquía de ciudades en un ordenamiento 
espacial del país, vigente desde medio siglo por decir lo menos. Así, han sido 
delimitados 26 ámbitos urbano-regionales significativos y detectables en la EH, 
entre los cuales se distingue el área de la ciudad capital y del centro-norte ur-
bano del país; las ciudades principales del interior; las ciudades medianas y 
pequeñas y poblados menores en las regiones central, nor-occidental, andina, 
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llanera y oriental. Las estimaciones de población disponibles permiten darle se-
guimiento a la evolución del volumen demográfico de los ámbitos. No es poco 
trabajo codificar el microdato de la EH de acuerdo con estos ámbitos, pero el 
esfuerzo se recompensa con una crecida capacidad analítica. 

Las disparidades en el nivel de vida de la población (Kp, Kr) se verificarán en 
cada ámbito urbano-regional, dándose así lugar al mapa de las disparidades o 
mapa de las brechas: dentro de cada ámbito y, desde luego, entre ámbitos. 

La síntesis gráfica
Para la exposición y el análisis del nivel de vida de la población venezolana se 

hará en adelante uso de representaciones gráficas sintéticas. Por cada año es-
tudiado se presentará un gráfico individual;  la dispersión de los ámbitos urbano-
regionales, se representará de acuerdo a sus variaciones en torno a la mediana 
nacional, por lo que todos los gráficos serán mostrados manteniendo exactamente 
las mismas escalas y la distancia  proporcional entre los elementos representados 
será la expresión logarítmica de los niveles de vida correspondientes.

En la Figura 3, puede observarse en términos pictóricos que la mediana 
(KM) se ha estandarizado con el valor 2. Así, se llama la atención en la forma 
de la dispersión del nivel de vida de los hogares en el país año tras año, en 
torno a la mediana nacional independientemente del monto monetario mo-
mentáneo de la misma. Se recuerda, que es la distancia entre los percentiles 
25 (Kp) y 75 (Kr) la que varía en cada uno de los 26 ámbitos, y que los ámbi-
tos se ubican unos para con otros por el valor de sus medianas respectivas 
en relación con la mediana nacional. Cada gráfico es así un mapa nacional 
de las disparidades en el nivel de vida; y la secuencia de los gráficos revela 
la historia de estas disparidades.

En abscisa (eje horizontal) del gráfico se representa el nivel de vida en Kp, 
es decir el percentil 25, mientras que el eje de las ordenadas (eje vertical) se re-
presenta el percentil 75. Los puntos graficados representan los límites entre los 
cuales se encuentra la mitad central de la dispersión del nivel de vida en cada 
ámbito urbano-regional; son, desde luego, siempre 26 puntos o ámbitos 

Veamos todo eso concretamente en los gráficos. El espacio útil del gráfico 
inhabilita el área inferior derecha, debajo de la diagonal que va de Sur-Oeste a 
Nor-Este, la cual traza la condición hipotética Kr=Kp, sea, en la que no hubiese 
diferencia entre los niveles de vida de ricos y pobres. Las representaciones grá-
ficas muestran tres características clave: (1) la disparidad del nivel de vida entre 
los ámbitos urbano-regionales; (2) la disparidad  interna en cada ámbito. (3) la 
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disparidad general que se verifica en el país. Así, se revelan las BRECHAS ma-
nifiestas en el MAPA de los ámbitos urbanos-regionales o, si se quiere, la fisio-
nomía nacional de las disparidades en el nivel de vida. (3) Ahora, la secuencia 
quinquenal de los gráficos evidencia la evolución temporal de esta fisionomía.

1. La disparidad entre los ámbitos 

¿Cómo se distribuye espacialmente la riqueza en el país? Mejor dicho, aquí, 
¿qué distancias separan los ámbitos urbano-regionales los unos de los otros?  
Una primera consideración es la forma de la dispersión total de los ámbitos en 
el gráfico, cuanto más distantes entre si se ubiquen los ámbitos, más dispari-
dad existe entre ellos en cuanto a su nivel de vida (Véase la Figura 4). Nótese 
que la medida está referida a la mediana nacional (KM), y ésta estandarizada y 
colocada siempre en el centro del gráfico; esto significa que no se aprecia en la 
representación gráfica una mejora o desmejora del nivel mediano global de la 
población de un año para con otro. 

Las paralelas de la diagonal de KM (Nor-Oeste hacia Sur-Este) represen-
tan tramos proporcionales (expresados en logaritmos) que señalan los niveles 
medianos del ingreso en los diferentes ámbitos (½ KM, 1 ½ KM, 2 KM). Hacia 
los extremos (áreas señaladas en gris claro) se encuentran los más ricos (en el 
extremo superior) o los más pobres (en el extremo inferior). 

Es el contraste de los ámbitos lo que da la idea de la dispersión nacional; mien-
tras menos tramos sean ocupados por los ámbitos en su conjunto, la distribución 
de la riqueza estará en menor medida determinada por la ubicación geográfica.

En términos individuales, la ubicación de cada ámbito dentro del conjunto 
permite captar su posicionamiento global respecto al país. El ámbito identificado 
en el gráfico de la derecha con la letra A, en su totalidad es casi dos veces más 
rico que el C (Véase la Figura 4).

2. La disparidad interna en cada ámbito

Se expone la desigualdad en la distribución de la riqueza a lo interno de cada ám-
bito, y se representa la magnitud de esta disparidad, en las paralelas de la diagonal 
Sur-Oeste hacia Nor-Este que pasa por KM. La desigualdad intra-ámbito será mayor 
mientras el punto que señala el ámbito se encuentra más distante de la diagonal, y 
menos desigual cuando el ámbito esté más cerca de esta diagonal (Véase la Figura 
5). En efecto, la disparidad se mide en consideración de la relación o razón entre los 
Kp  (percentil 25 del nivel de vida) y Kr (percentil 75) de cada ámbito estandarizado 
a la mediana. Su lectura se traduce en cuántas veces el nivel de Kp se requieren 
para alcanzar el nivel de Kr, y de esta relación se habla entonces de los rangos de la 
desigualdad presente, tanto en cada ámbito, como en el país globalmente. 
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Figura 4
La disparidad entre los ámbitos. Tramos de nivel de vida.

Fuente: Elaboración propia

La primera línea tomada  como referencia es  la diagonal que atraviesa 
la mediana. Paralelas a esta línea y manteniendo la proporcionalidad en 
la distancia que las separa, a través de la representación del nivel de vida 
en logaritmos se muestran las líneas que servirán de referencia al análisis 
desde la razón mínima posible, a la máxima. El primer tramo se señala 
desde la línea de igualdad estricta (razón=1) a 2 (Kr=2Kp); es decir, para 
alcanzar el nivel de vida de un “rico” es necesario sumar 2 “pobres”. Mien-
tras mayor sea la razón obtenida más desigualdad se evidencia a lo interno 
del ámbito considerado. 
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La interpretación individual a cada ámbito en el gráfico (Véase la Figura 5), 
reseña que aquel identificado como A presenta la mayor desigualdad esperada 
en el plano; en el que un “rico” tiene un nivel de vida equivalente al de 4 indivi-
duos “pobres”; mientras que el ámbito B sólo llega a 1 “pobre”. 

Figura 5
La disparidad interna del ámbito. Representación de equivalencias Kp-Kr.

Fuente: Elaboración propia

Ahora bien, de la misma forma en la que se puede determinar el compor-
tamiento individual de los ámbitos en relación a la magnitud de la desigualdad 
observada, también se puede dar cuenta del comportamiento global del país. 
Para ello, se toma la ubicación del conjunto de los ámbitos.
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En la Figura 6 (Gráfico B) se muestra el escenario en el que la desigualdad 
en el país se mantiene globalmente entre 1Kr=2Kp y 1Kr=3Kp; es decir en el 
que Kr tiene un nivel de vida equivalente al rango entre 2 y 3 Kp. Por el contrario, 
en la misma Figura 6 (Gráfico A) la razón se encuentra entre 3 y 5. Entonces, el 
país en su conjunto manifiesta mayor desigualdad en el escenario representado 
en el gráfico de la izquierda que en el de la derecha.

3. La disparidad general en Venezuela

La nube de puntos refleja la dispersión general del ingreso de los hogares en 
el país, de acuerdo con la ubicación geográfica. Por esta razón, es el compor-
tamiento de la nube, su forma y movimiento en el tiempo lo que da cuenta del 
nivel de vida de la población en Venezuela. 

Esta dimensión del análisis se ilustra en la amplitud que pueda mostrar la 
nube formada por el conjunto de los ámbitos dentro del gráfico. 

Mientras más ancha sea la nube, más heterogéneo será el país (Véase la Fi-
gura 7, Gráfico B). Por el contrario, mientras más angosta, será señal de mayor 
homogeneidad (Véase la Figura 7, Gráfico A).

Es de esperar que la disposición de los ámbitos dentro del gráfico revele 
condiciones estructurales con poca variabilidad en períodos cortos de tiempo. 
Sin embargo podrían darse casos en los que por condiciones particulares de la 
coyuntura económica –por ejemplo un gran proyecto de desarrollo bien localiza-
do– se ubique en determinado momento en un rango destacado con respecto al 
resto de los ámbitos que conforman el país.

El nivel de vida en venezuela
Una vez explicadas las dimensiones y los elementos a considerar aquí en el 

análisis del nivel de vida en Venezuela, se pasa ahora a describir el primer año 
considerado: 1975.

En la Figura 8 se observa la distribución de los ámbitos muestra un evidente 
contraste. Los ámbitos con los niveles de vida más elevados con relación al res-
to de país corresponden al área metropolitana  de Caracas (CCS), la ciudad de 
Valencia (UVL), Satélites de Caracas (GCP) y Ciudad Guayana (UCG). Por el 
contrario, los ámbitos en los que convergen los menores niveles de vida en Ve-
nezuela, son los poblados Rurales Orientales (ROR), Nor-occidentales (RON), 
Andinos (RAA) y Llaneros (RLL). En ambos grupos, estos ámbitos muestran 
niveles de vida diferenciados  por la ubicación geográfica.
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Figura 6 (Gráfico A)
Escenarios de disparidad global.

Fuente: Elaboración propia.

Como ya se ha mencionado, la distancia que se establece entre ambos gru-
pos representa la disparidad del nivel de vida  entre los ámbitos urbano-regio-
nales. La observación individual de los ámbitos ubicados en los extremos de 
esta distribución, exhiben una marcada diferencia entre el área metropolitana 
de Caracas (CCS) (con un nivel de vida superior  a todos los demás ámbitos del 
país), y los poblados Rurales Andinos (RAA) cuyo nivel de vida, tanto para los 
más “pobres” como los más “ricos”, se coloca por debajo de la mediana nacio-
nal. En este caso, el nivel de vida de CCS más que duplica el nivel de vida de las 
personas que se ubican en el ámbito rural Andino (ámbito RAA). La localización 
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Figura 6 (Gráfico B)
Escenarios de disparidad global.

Fuente: Elaboración propia.

de ambos ámbitos demuestra que Kp del área metropolitana de Caracas (CCS), 
ostentaba un nivel de vida que incluso superaba al Kr de los poblados Rurales 
Andinos (RAA). 

Para este año, la distribución de los ámbitos abarca el rango de desigualdad 
entre 1kr=2kp y 1kr=3kp, lo que significa que la razón del nivel de vida de los 
extremos de la población central en ese año, oscilaba entre el nivel de vida de 
2 a 3 personas con el nivel de vida más bajo por cada persona con el nivel de 
vida más alto dependiendo del ámbito. Así por ejemplo se observa que el ámbito
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correspondiente a Valencia (UVL), se ubica en el rango de desigualdad donde 
el nivel de vida de un “rico” equivale al nivel de vida de 3 “pobres” (KR=3KP). 
Los ámbitos que exhiben menor desigualdad para el año estudiado son los que 
equiparan el nivel de vida de Kr con el de  2 Kp. En este rango, destacan las 
ciudades satélites de Caracas (GCP), y las ciudades Grandes Llaneras (GLL) 

Figura 7 (Gráfico A)
Representaciones de disparidad general en el país.

Fuente: Elaboración propia.

Desde la perspectiva de la disparidad entre los ámbitos (Véase la Figura 
8), el año 1975 presenta una estructura heterogénea en relación con los otros 
años estudiados, como se verá más adelante, lo que implica que coexistían 
en ese momento diversos contextos de desigualdad en los que la distribución 
de riqueza se encontraba asociada a las condiciones estructurales que ofrecía 
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cada ámbito. Es posible que tanta diversidad se encuentre relacionada con el 
gran auge económico generado por la renta petrolera, la cual favoreció impor-
tantes cambios que se expresaron entre otros aspectos en el rápido dinamismo 
demográfico, el estímulo de la migración interna y el desarrollo de un importante 
proceso de urbanización (UNFPA, 2006). 

Figura 7 (Gráfico B)
Representaciones de disparidad general en el país.

Fuente: Elaboración propia.

En el próximo gráfico (Véase Figura 9) se presenta la serie de los años es-
tudiados, comprendidos entre 1975 y 2010, con la finalidad de evidenciar los 
principales elementos de contraste en el período observado. Para facilitar su 
comprensión se atiende de manera diferenciada los tres aspectos descritos en 



Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales172

el apartado anterior: disparidad del nivel de vida entre ámbitos, disparidad inter-
na en cada ámbito y disparidad general en el país. 

Figura 8 
Ámbitos urbanos-regionales. Nivel de vida y canasta básica.

Fuente: Elaboración propia.

1. Sobre la disparidad entre los ámbitos

Recuerde el lector, que la disparidad entre los ámbitos  se expresa en el 
número de tramos de nivel de vida que existen entre el ámbito con mayor nivel 
de vida, a saber el área metropolitana de Caracas (CCS), en relación con los 
ámbitos que exhiben el menor nivel de vida de la distribución, en este contexto, 
los ámbitos rurales. 
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El año 1975 y 1980  muestran la mayor disparidad entre los ámbitos puesto 
que los ámbitos urbano-regionales en estas gráficas se despliegan a lo largo de 
cuatro tramos del nivel de vida. Por su parte, los años  1985  al 2000 se extien-
den a 3 tramos del nivel de vida. 

El hecho de que los ámbitos urbano-regionales se localicen en un espectro 
más corto, implica que existe menos diferencias en la distribución de la riqueza 
basadas en la localización geográfica de los ámbitos. Este es el caso de los grá-
ficos de 2005 y  2010 que son los que muestran menor dispersión de la riqueza, 
toda vez que en cada caso la distribución se extiende prácticamente a dos tra-
mos de nivel de vida. De esta manera las diferencias entre los ámbitos ubicados 
en los extremos son más reducidas que en los otros años observados. En este 
sentido, los ámbitos son menos dispares que en el pasado.

2. Sobre la disparidad interna en cada ámbito

La desigualdad de la riqueza dentro de cada ámbito, se expresa en el nú-
mero de Kp (percentil 25 del nivel de vida de la población, entendido como el 
límite del cuartil más pobre), que son necesarios multiplicar para equiparar el 
nivel de vida de un Kr (percentil 75 del nivel de vida) localizados en el mismo 
ámbito. En la representación gráfica, mientras más a la izquierda de los rangos 
de desigualdad  se posicionan los ámbitos, mayor desigualdad existe entre los 
Kr y Kp de un mismo ámbito.

A lo largo de toda la serie analizada la disparidad interna de todos los ámbi-
tos del país  fluctúa en el rango donde el nivel de vida de Kr corresponde con 
2 y hasta  3 Kp. Sin embargo, observamos que en los años 1975, 1995 y 2000  
los ámbitos se extienden a lo ancho del rango de desigualdad en el que el del 
nivel de vida de un “rico” es equiparable con el nivel de vida de 2 a 3 “pobres” 
dentro del mismo ámbito. Nótese la diferencia con respecto a los gráficos de los 
años 1980, 1990 y 2010  que muestran una distribución más estrecha y sesgada  
hacia la derecha, donde el nivel de vida de 2 pobres equivale al nivel de vida de 
1 rico.  Dicho brevemente, se aprecia que  los años 1975, 1995 y 2000 exhiben 
mayor desigualdad en la distribución de la riqueza dentro de cada ámbito, que 
los años 1980, 1990 y 2010.

3. Sobre la disparidad general en Venezuela

El año 1975 da cuenta del contexto más heterogéneo observado en compa-
ración con el resto de la serie presentada. En el gráfico se aprecia que la nube 
de ámbitos conformada (Véase Figura 9) es la que más se extiende tanto a lo 
largo como  a lo ancho, es decir, se trata del año en el que se combinan los es-
cenarios más diversos de la disparidad. 
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Figura 9
Nivel de vida. Comparación de años 1975-2010.

Año 1975.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 9
Nivel de vida. Comparación de años 1975-2010.

Año 1980.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 9
Nivel de vida. Comparación de años 1975-2010.

Año 1985.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 9
Nivel de vida. Comparación de años 1975-2010.

Año 1990.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 9
Nivel de vida. Comparación de años 1975-2010.

Año 1995.

Fuente Elaboración propia.



Mapa y brechas: disparidades en el nivel de vida... 179

Figura 9
Nivel de vida. Comparación de años 1975-2010.

Año 2000.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 9
Nivel de vida. Comparación de años 1975-2010.

Año 2005.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 9
Nivel de vida. Comparación de años 1975-2010.

Año 2010.

Fuente Elaboración propia.
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Por el contrario, los años, 1990 y especialmente 2010, muestran una nube 
de ámbitos más angosta (lineal) y homogénea, que el resto de los años. Esta 
forma compacta de la distribución de los ámbitos en un único rango de desigual-
dad significa que como país, existía menor diversidad en la razón entre “pobres” 
y “ricos” que en el pasado.

En general, interesa destacar que Venezuela muestra hoy día un escenario 
de desigualdades mucho más reducido que en el pasado. Ciertamente, aunque 
sigue existiendo una jerarquía en la distribución de la riqueza asociada al grado 
de influencia de las ciudades, estas tienden a reducirse.

Ante la disminución de la disparidad entre los ámbitos confluyen dos si-
tuaciones, por una parte el incremento progresivo en el nivel de vida de los 
ámbitos rurales y ciudades pequeñas, y por otra el descenso relativo del nivel 
de vida de ámbitos típicamente dispares, en relación a años precedentes. En 
este sentido, los ámbitos dan cuenta de una progresiva concentración del nivel 
de vida entre los ámbitos.

Interesa destacar un elemento fundamental que se mantiene constante a 
lo largo de toda la secuencia estudiada: el aumento progresivo del nivel de 
vida de los ámbitos rurales. Nótese que desde 1995 en adelante la población 
con más alto nivel de vida de los ámbitos rurales se ubica más cercana a la 
mediana nacional. 

Hasta ahora se ha explicado tres dimensiones o aspectos posibles de anali-
zar y monitorear en el tiempo con la medición aquí propuesta del nivel de vida, 
empero, todas ellas están direccionadas a identificar las magnitudes y rangos 
en los que la dispersión puede decir de la distribución de la riqueza y ésta a 
su vez de la desigualdad; más no se ha hecho comentario de la implicaciones 
coyunturales que para los hogares tiene la distribución. Por esta razón, se con-
sidera necesario tomar un indicador que diga de las variaciones que fenómenos 
como la inflación que aquejan a la vida económica de los hogares, para de esta 
forma contextualizarlo. En esta búsqueda se toma la canasta alimentaria básica 
para referir los límites tradicionales que dentro de la dispersión de la riqueza 
pueden ser considerados como mínimos para la pobreza.

Relación con la Canasta Básica Normativa

La canasta básica normativa representa el costo de adquisición de bienes y 
servicios estimados esenciales para satisfacer las necesidades elementales de 
un grupo familiar típico, cuyo tamaño promedio es de 5,2 miembros2. Por nece-

2 De acuerdo a las estimaciones realizadas por el INE  a partir de la EHM del año 1997 
(INE, 2006, p 19, citado por Ponce, 2009, 135).
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sidades elementales de los hogares se incluyen tanto gastos alimentarios3 como 
no alimentarios4, que requiere un hogar para su mantenimiento.

Con el objeto de ofrecer una perspectiva real y no limitar el análisis a una 
visión proporcional entre los niveles de vida de cada año, se considera como 
valor referencial la canasta básica normativa (CBN), equivalente al doble de la 
canasta alimentaria, de acuerdo a la metodología aplicada por el INE5. La in-
clusión de la canasta en la representación gráfica permite evaluar el escenario 
coyuntural de cada contexto a analizar y delimitar la condición de “pobreza” 
de la “no pobreza”. 

Para fines comparativos, la inclusión de la canasta básica normativa se rea-
liza ajustando su valor oficial para cada año considerado, en razón del número 
promedio de miembros del hogar (5,2 miembros constante) expuesto a la eco-
nomía de escala. Se crea con este procedimiento un número normalizado a la 
mediana del nivel de vida de cada de año, constituyendo así el valor mínimo per 
cápita para satisfacer el costo de las necesidades básicas. Esta medida estan-
darizada asigna un valor a la canasta cuya variación en el tiempo dependerá en 
exclusiva de los factores asociados a los productos que la integran.

La línea que representa la canasta básica (Véase la  Figura 10) separa a los 
hogares sin posibilidades de satisfacer las necesidades más elementales de 
aquellos hogares que tienen esa opción. 

Su ubicación siempre estará en la diagonal de la mediana por tratarse de un 
valor único para ambos ejes. En aras de expresar lo más claramente posible el 
contexto de los ámbitos en relación a la canasta, se traza un eje que divide en 
dos, tanto a Kr como a Kp.

La referencia en cada eje tiene implicaciones diferentes. A saber, el círculo 
identificado con la “A”, representaría un ámbito en el que sólo Kr tienen un nivel 
de vida superior al necesario para adquirir la canasta básica, mientras que Kp 
de ese mismo ámbito no tienen posibilidad de obtenerla. El ejemplo designado 
con la letra “B” se encuentra en la misma condición que el ámbito “A” a pesar de 

3 Definidos por la canasta básica normativa como el costo de adquirir el nivel mínimo 
de calorías (estimadas en 2200 Calorías diarias según el Instituto Nacional de Nutrición) 
necesarias  para cubrir las necesidades nutricionales de la población. y satisfacer las nece-
sidades básicas de la familia típica (Véase: INE, (s/f 1) ; Silva y Schliesser, 1998, 24 )

4 Los gastos no alimentarios incluyen requerimientos  de educación, vestido, calzado y 
transporte (Silva y Schliesser, 1998, 24 )

5 Constante  asumida por el INE para el caso venezolano, a partir  de la encuesta de 
Presupuestos Familiares de 1998. (INE, s/f  2)
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encontrarse muy por encima de la línea de la mediana, paralela al eje horizontal 
(abscisas), pues sigue estando a la izquierda de la referencia a la canasta.

Figura 10 
Representación de la CBN y los ámbitos urbano-regionales.

Fuente: Elaboración propia.

En el caso del ámbito señalado con la letra “C”, al ubicarse en el cuadrante 
superior derecho con relación a la canasta, significa que tanto Kr como Kp se 
ubican por encima del mínimo necesario para obtenerla. En resumen los límites 
establecidos por la referencia de la canasta divide en cuatro el plano repre-
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sentado: 1) el cuadrante superior derecho en el que tanto Kr como Kp tienen 
un nivel de vida por encima de la canasta; 2) el cuadrante superior izquierdo 
en el que sólo Kr de ese ámbito  tienen la posibilidad de cubrir la canasta 3) el 
cuadrante inferior izquierdo en el que ni Kr ni Kp tienen un nivel de vida que les 
permita cubrir la canasta y 4) por último, un cuarto cuadrante a efectos de la 
categorización, pero sin posibilidades lógicas de existencia ubicado en el área 
por debajo de la diagonal de la mediana. 

La canasta básica normativa en este contexto es un punto de referencia para 
comparar las posibilidades de consumo. Así, por ejemplo, el gráfico del año 
1975 (Figura 11), exhibe una canasta básica normativa que se ubica por debajo 
de la nube de ámbitos, lo que significa que globalmente, y a pesar del contexto 
tremendamente desigual en cuanto a la distribución de la riqueza, la adquisición 
de los bienes fundamentales para la satisfacción de las necesidades básicas no 
comprometía visiblemente la situación económica de la población.

Figura 11 
Nivel de vida y CBN. Año 1975.

Fuente: Elaboración propia.
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Como se observa en la Figura 11, la mayoría de los ámbitos urbano-regio-
nales se localizan en el cuadrante superior derecho de la representación. De 
allí que la población estudiada, pueda acceder a la canasta básica normativa, 
independientemente de la ubicación  según su nivel de vida.

En el mismo año, prácticamente todos los ámbitos rurales, se localizan 
en el cuadrante superior izquierdo, donde la canasta básica sólo puede ser 
adquirida por aquellos con el nivel de vida más elevado de la distribución 
analizada (Kr). 

La serie que se muestra en el gráfico siguiente (Figura 12) contextualiza a 
la canasta las disparidades identificadas en los años estudiados. En ésta no se 
busca representar una tendencia concreta, su pertinencia se basa en la valora-
ción de los cambios ocurridos, así como la captación de semejanzas y diferen-
cias entre los años estudiados.

El año 1980 es el que  muestra una mejor condición de la población con 
respecto a la canasta básica normativa (Figura 12). En este caso, ningún ám-
bito queda rezagado en la distribución en cuanto a sus posibilidades de tener 
acceso a la CBN. 

Por el contrario, los años más críticos para el país en términos de la co-
yuntura económica corresponden al período comprendido entre 1990 y 2005. 
Específicamente en 1990 la mayor parte de la nube de ámbitos se ubica en 
el cuadrante superior izquierdo del plano. Esto significa que la población con 
menor nivel de vida, e incluso los que tenían niveles de vida más elevados y 
se localizaban en ámbitos rurales, no contaban con los recursos necesarios  
para costear el costo de la CBN. En contraposición, únicamente los hogares 
asentados en el área metropolitana de Caracas (CCS) y Valencia (UVL), in-
dependientemente de que se posicionaran en el primer o el tercer cuartil del 
nivel de vida, tenían posibilidad de hacerlo.

Más crítico aún se muestra el año 1995 en términos económicos: la ca-
nasta básica normativa supera las posibilidades de acceso de la población 
con menor nivel de vida en todos los ámbitos del país e incluso de la po-
blación con mayores recursos en aproximadamente la mitad de los ámbi-
tos estudiados. Sólo las ciudades principales, grandes y en algunos casos 
medianas se  ubican en el cuadrante superior izquierdo en relación con la 
CBN. Nótese que ningún ámbito se ubica en el cuadrante superior derecho 
del plano, es decir, el acceso a la canasta básica escapa de las posibilidades 
económicas de la población con el menor nivel de vida estudiado.

A partir del año 2000 el panorama nacional es menos crítico en términos 
económicos, si lo comparamos con la década del 90. En la representación 
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desde el año 2000 hasta el 2010 se observa que la distribución de los ám-
bitos se localiza en los cuadrantes superiores con relación a la canasta, de 
manera que en este período ningún ámbito se encuentra absolutamente ex-
cluido del acceso a la CBN. 

A pesar que el año 2000 es más favorable a la población en lo que res-
pecta a su poder adquisitivo, el acceso a la canasta básica por parte de la 
población que tienen menor nivel de vida, representa un privilegio al que solo 
acceden los asentados en las ciudades principales, a saber los ámbitos que 
se ubican en el cuadrante superior derecho del gráfico.

El año 2005, la capacidad adquisitiva de la población con menor nivel 
de vida retrocede con respecto al año anterior, prácticamente todos los ám-
bitos que se localizan en el cuadrante superior izquierdo, lo que significa 
que toda la población con el nivel de vida más alto (Kr) puede acceder a la 
CBN, independientemente de su localización en el país, mientras que los 
más “pobres” no.

El año 2010 más de dos tercios de los ámbitos tienen posibilidad de cu-
brir la CBN, sin embargo, queda rezagada  la población con menor nivel de 
vida que se asienta en ámbitos pequeños y rurales como se aprecia en el 
gráfico (Véase Figura 12). En general, se trata de un panorama en el que los 
ámbitos muestran una condición más favorable que la década del 90. Podría 
decirse que incluso  existe un escenario semejante al año  1985 en relación con 
la adquisición de la CBN. 

El contraste fundamental entre estos dos momentos reside en que en 2010 
existe menos disparidad  general en el país que la existente en 1985. 
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Figura 12
Nivel de vida y CBN. Comparación de años 1975-2010.

Año 1975.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 12
Nivel de vida y CBN. Comparación de años 1975-2010.

Año 1980.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 12
Nivel de vida y CBN. Comparación de años 1975-2010.

Año 1985.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 12
Nivel de vida y CBN. Comparación de años 1975-2010.

Año 1990.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 12
Nivel de vida y CBN. Comparación de años 1975-2010.

Año 1995.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 12
Nivel de vida y CBN. Comparación de años 1975-2010.

Año 2000.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 12
Nivel de vida y CBN. Comparación de años 1975-2010.

Año 2005.

Fuente Elaboración propia.
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Figura 12
Nivel de vida y CBN. Comparación de años 1975-2010.

Año 2010.

Fuente Elaboración propia.



Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales196

Bibliografía

Fondo de Población de las Naciones Unidas (2006): “Población, desigualdades 
y políticas públicas: un dialogo político estratégico”. Caracas: UNFPA.

Gruson, Alberto (2008): “Un mapa de posiciones geosociales. Estratos sociales 
y ámbitos urbano-regionales de Venezuela”. Revista Temas de coyuntura, 
nº 58, Caracas, junio, pp. 7-32.

Instituto Nacional de Estadística (2003) Medición pobreza. Primer semestre 
2002.  Recuperado el  02 de octubre del 2011 en la web del Instituto Na-
cional de Estadística: http://www.ine.gov.ve/pobreza/Medicion.pdf

Instituto Nacional de Estadística  (s/f. 1) Costo de la canasta alimentaria. Recupe-
rado el  02 de octubre del 2011 en la web del Instituto Nacional de Estadís-
tica:   http://www.venescopio.org.ve/seccion.asp?seccion=Alimentación y 
nutrición

Instituto Nacional de Estadística (s/f. 2) Línea de pobreza por ingreso. Ficha téc-
nica en Estadísticas sociales y ambientales. Disponible en la web http://
www.ine.gov.ve/fichastecnicas/idh/fichaindicalineapobreza.htm

Ponce, M. (2009): La pobreza en Venezuela. Mediciones y diversidad. Caracas: 
IIES-UCAB.

Silva, J. &  Schliesser, R. (1998). ”Sobre la evolución y los determinantes de la 
pobreza en Venezuela”, en Serie Documentos de Trabajo N° 10, Gerencia 
de Investigaciones Económicas, Banco Central de Venezuela, colección 
Banca Central y Sociedad. Caracas: BCV.



Mapa y brechas: disparidades en el nivel de vida... 197

Anexo metodológico

Carga familiar

Unidades Adulto-equivalentes en el hogar. La carga familiar es la suma de 
las Unidades Adulto-Equivalentes que corresponden a cada miembro del hogar (sin 
incluir al servicio doméstico residente que hubiese). Es una variable continua. 

UAE: Unidades adulto-equivalentes, sea, peso que se asigna a cada 
persona según su edad y sexo:

Fuente: Esta tabla es una adaptación para grupos etarios quinquenales, de una esca-
la más detallada, publicada por E. Sydenstricker & W.I. King, presentada por Clio Pres-
velou en Socio logie de la consommation familiale, Bruselas: Vie Ouvrière, 1968, como 
también en “Un historique des échelles de consommation: des origines aux années 1960” 
en Olivia Ekert-Jaffé (ed.), Standards of Living and Families: Observations and Analysis 
(INED, Congresses & Colloquia 14), París: John Libbey Eurotext, 1994, pp. 1-21.

Economía de escala. El exponente que afecta a la carga familiar,  repre-
senta la economía de escala en el sentido de que cada miembro adicional en 
el hogar pesa menos que el miembro anterior. Con el exponente 0.8  se refleja 
la idea de que con lo que viven 3 igual viven 4. Este algoritmo está inspirado en 
un artículo de Bruno sChoumakEr « Indicateurs de niveau de vie et mesure de la 
relation entre pauvreté et fécondité » Population 1999. 

Ámbitos urbano-regionales de Venezuela

CS: Área Metropolitana de Caracas 1. 
UMR:Maracay2. 
UVL: Valencia3. 
UMB: Maracaibo4. 
UBQ: Barquisimeto5. 
UBP: Barcelona-Puerto La Cruz6. 

edad hombres mujeres edad hombres mujeres

Hasta 4 .276 .276 40-44 .926 .732
5-9 .396 .396 45-49 .908 .708

10-14 .552 .518 50-54 .878 .686
15-19 .884 .728 55-59 .826 .666
20-24 .992 .788 60-64 .802 .652
25-29 .990 .782 65-69 .780 .636
30-34 .962 .770 70-74 .760 .628
35-39 .940 .752 >=75 .750 .620
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UCG: Ciudad Guayana7. 
GCP: Satélites de Caracas8. 
GCQ: Satélites de Maracay-Valencia9. 
GON: Ciudades grandes, nor-occidentales de Zulia, Falcón y Yaracuy10. 
GAA: Ciudades grandes, andinas del Táchira, de Mérida y Trujillo11. 
GLL: Ciudades grandes, llaneras12. 
GOR: Ciudades grandes, orientales13. 
MCP: Ciudades medianas del ámbito centro-capital14. 
MOA: Ciudades medianas, occidentales  (nor-occidentales y andinas)15. 
MLL: Ciudades medianas, llaneras16. 
MOR: Ciudades medianas, orientales17. 
PRC: Ciudades pequeñas y poblados rurales de los ámbitos centrales18. 
PON: Ciudades pequeñas, nor-occidentales19. 
PAA: Ciudades pequeñas, andinas20. 
PLL: Ciudades pequeñas, llaneras21. 
POR: Ciudades pequeñas, orientales22. 
RON: Poblados rurales, nor-occidentales (menores de 2500 habitantes)23. 
RAA: Poblados rurales, andinos (menores de 2500 habitantes)24. 
RLL: Poblados rurales, llaneros (menores de 2500 habitantes)25. 
ROR: Poblados rurales, orientales (menores de 2500 habitantes)26. 

Canasta básica. Venezuela 1975-2010

Fuente: Silva & Schliesser, INE. La canasta básica equivale al precio de dos canastas 
alimentarias. 

Año

Canasta Básica 
Normativa 

Bs. corrientes

Valor de la canasta en 
relación a la media-

na nacional KM

1975 500 32

1980 930 24

1985 1.892 36

1990 14.243 94

1995 85.199 149

2000 257.007 73

2005 701.918 84

2010 2318 60
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Desde principios del siglo XVII es bien conocida la asociación inversa de la 
mortalidad y el nivel socioeconómico de las poblaciones humanas (Toro M: 2007). 
Una manifestación de dicha asociación es la estrecha relación positiva observa-
da entre la esperanza de vida y el ingreso per cápita de diversas naciones (Ban-
co Mundial: 1993). También se ha señalado la asociación positiva directa que 
históricamente se ha observado entre el nivel de salud y el desarrollo, entendido 
éste como un fenómeno complejo en el cual se distinguen el ingreso económico, 
por una parte, y el conjunto de oportunidades existentes para las personas en 
una determinada población, por otra (Musgrove P. 1993: Pág. 114).

La mortalidad que observamos en una población determinada, cuando se 
aborda desde la perspectiva de la manifestación de la diferencia en la calidad de 
vida, deja de ser el simple recuento de las defunciones que en ella se presentan 
para convertirse en un indicador de problemáticas sociales, tales como la des-
igualdad de oportunidades frente a la salud y la vida, en el acceso a los servicios 
de salud y, a la desigualdad en la protección por políticas sanitarias promotoras 
de salud que previenen las enfermedades para los grupos más vulnerables. Así 
los diferenciales de mortalidad expresan diferencias de tipo biológico, cultural, 
económico y social que deben ser consideradas atentamente en la formulación de 
políticas y en el diseño de programas de salud por el Estado (García H: 1989: 6).

No obstante, una buena parte de los estudios que tratan de establecer el ni-
vel de salud de las poblaciones humanas con base en la mortalidad observada 
utilizan exclusivamente como indicadores las Tasas Brutas y Tasas Específicas 
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de Mortalidad, en la cual cada pérdida se valora por igual. Con el fin de subsa-
nar tal limitación y valorar el tiempo de vida perdido por la mortalidad prematura, 
se ha propuesto la utilización del indicador conocido como Años de Vida Poten-
ciales Perdidos (AVPP) adoptado por los epidemiólogos a mediados del siglo 
pasado (Toro M: Ibídem).

Los AVPP miden la mortalidad prematura; es decir, el número de años de 
vida que al morir le faltó a cada individuo para alcanzar una edad igual a la es-
peranza de vida estimada para esa población. El indicador AVPP ilustra sobre 
las pérdidas que sufre la sociedad como consecuencia de la muerte de per-
sonas, en especial de las personas con edades del periodo económicamente 
productivo de la vida. El supuesto en el que se basan los AVPP es que cuanto 
más prematura es la muerte, mayor es la pérdida de años potenciales de vida 
(OPS: 2003). Este indicador ha sido ampliamente utilizado para el estudio de 
las desigualdades en salud, tanto a nivel nacional (González: 2000), como 
para efectuar comparaciones a nivel internacional (WHO: 2002). El análisis 
de la distribución de los AVPP en los distintos estratos socioeconómicos y su 
evolución en el tiempo, es de utilidad para conocer el impacto de las políticas 
públicas y su disfrute por la población y la protección de grupos vulnerables 
(Sánchez: 2005).

Dicho indicador permite apreciar el impacto de la mortalidad de acuerdo con 
la edad en la que ocurre la muerte y revela diferencias importantes existentes en 
la mortalidad por diferentes causas (Londoño: 1995). La identificación de tales 
diferencias permite orientar de manera más clara y específica las acciones de 
promoción de la salud y la prevención y atención de las enfermedades cuando 
se conciben como la expresión de unas políticas orientadas a lograr una mejor 
calidad de vida para la población (Toro: Ibídem).

Así, en la asignación de recursos, siempre limitados, se debería buscar el 
beneficio máximo al priorizar necesidades, destinando más recursos a la pre-
vención y disminución de las muertes por aquellas causas de enfermedad que 
tienen mayor impacto sobre la población. Se debería por tanto, dar la debida 
atención a las muertes ocurridas en edades productivas, que es cuando el im-
pacto positivo de las intervenciones sería potencialmente mayor que las inter-
venciones en edades tempranas y avanzadas.

Desde el punto de vista socioeconómico, el peor daño sucede cuando un 
individuo muere después de pasar por el período de inversión total que realiza 
la sociedad en su formación y capacitación educativa y laboral. Mientras que el 
menor daño socioeconómico ocurre cuando el individuo muere después de su 
período de productividad, pero antes de pasar al período de consumo; es decir 
se debería dar más cuidado a las principales causas de muerte en los grupos 
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etarios económicamente productivos y en los niños, para el análisis y estableci-
miento de prioridades de políticas de salud (Toro: Ibídem).

El presente trabajo tiene como objetivo Caracterizar el comportamiento de 
losAños deVidaPotenciales Perdidospormuertes violentas(homicidios,suicidios
yaccidentesdetráficodevehículos demotor),enfermedadesdel corazón einfeccio
nes*enVenezuelaentre1996 y 2008.

Metodología

Los Años de Vida Potenciales Perdidos (AVPP) es un indicador epidemio-
lógico cuyo cálculo en términos absolutos se realiza respecto a la esperanza 
de vida al nacer, por lo tanto pueden considerarse como un indicador de mor-
talidad prematura (Orta: 2002). Las fuentes estadísticas de mortalidad que 
utilizamos corresponden a los Anuarios de Epidemiología y Estadísticas Vita-
les del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social (MSAS) o a los Anuarios de 
Mortalidad del Ministerio del Poder Popular para la Salud (MPPS), correspon-
dientes al lapso 1996-2008. Con fines prácticos, consideramos para el cálcu-
lo de los AVPP una Esperanza de Vida promedio de 73 años en ese lapso, 
para hombres y mujeres. Para la selección de las enfermedades a evaluar en 
este trabajo, seleccionamos de entre las primeras 25 causas de mortalidad, 
según los registros de los anuarios mencionados, las que ocupan los prime-
ros lugares o que ascendieron en magnitud entre 1996 y 2008; quedando 
finalmente escogidas las enfermedades del corazón, accidentes de tráfico de 
vehículos de motor, homicidios y suicidios e infecciones. Entre estas últimas, 
fueron tomadas en consideración algunas que suelen ser de curso evolutivo 
agudo y predominante en la mortalidad por enfermedades infecciosas. Desde 
esa perspectiva escogimos, según la nomenclatura de registro utilizada en 
los anuarios, a la neumonía, influenza, enfermedades infecciosas intestinales, 
tuberculosis, septicemia, enfermedad por virus de inmunodeficiencia humana 
(VIH), y otras infecciones agudas de las vías respiratorias inferiores. Incluimos 
el VIH y la tuberculosis, porque aunque no son agudas, son de denuncia obli-
gatoria y tiene un fuerte impacto social y económico sobre la población con 
edades de 15 a 64 años.

Nuestra indagación registra retrospectivamente en el lapso 1996-2008 el 
comportamiento de los AVPP. Por tanto realizamos descripciones e interpreta-
ciones del número y de la tasa de AVPP por muertes violentas (accidentes de 
tráfico de vehículos de motor, homicidios y suicidios), enfermedades del cora-
zón e infecciones en la población venezolana económicamente activa, para el 
lapso 1996-2008. Empleamos las Estimaciones y Proyecciones de Población 
del Instituto Nacional de Estadística, (INE) con base en el Censo 2001 según la 
Base de Datos Sociales de la Fundación Escuela de Gerencia Social del Minis-
terio del Poder Popular para la Planificación y el Desarrollo.
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Resultados

Los cuadros y gráficos estadísticos que más adelante presentamos nos 
advierten sobre los cambios que en el panorama de la mortalidad introducen 
los AVPP como indicador de la mortalidad. Comencemos diciendo que, por 
ejemplo, en 2008, la distribución de los AVPP señala que entre las personas 
que murieron en ese año, cuando tenían entre 15 y 44 años de edad, las 
muertes por homicidios y suicidios ocuparon el primer lugar en lo que se 
refiere al número absoluto de AVPP que ellas aportaban y a sus respectivas 
tasas de AVPP.

Mientras que las muertes por las enfermedades infecciosas seleccionadas 
ocupaban el segundo lugar, seguidas por las muertes por accidente de tráfico 
de vehículos de motor y luego por enfermedades del corazón. Sin duda que 
este es un panorama muy distinto al revelado por la cantidad de muertes que se 
encuentran en los anuarios gubernamentales de mortalidad que reiteradamente 
colocan a las muertes por enfermedades crónicas en las primeras posiciones.

En nuestro estudio, el número absoluto y las tasas de AVPP por homicidios 
y suicidios predomina en el grupo etario de 15 a 64 años entre 2000 y 2008; 
es decir deviene en primera causa productora de AVPP (ver cuadros y gráficos 
3 y 4), aunque como sabemos el número absoluto de muertes y las tasas de 
mortalidad específica por esa causa son numéricamente inferiores a las cifras 
registradas en la mortalidad por enfermedades del corazón y cáncer. Cabe des-
tacar también el incremento absoluto de los AVPP por enfermedades infeccio-
sas seleccionadas en este estudio, al pasar de 89.479 muertes en 1996, hasta 
106.329; o sea, un incremento equivalente a 18,8 por ciento. En relación con la 
tasa de AVPP por enfermedades infecciosas se observa que la misma registró 
un descenso entre 1996 y 2002, al pasar de 6,6 a 5,05 por cada un mil habitan-
tes, pero luego asciende variando de ese 5,05 a 5,9 por cada un mil habitantes 
en el 2008 (ver cuadros y gráficos 1 y 2). Entre 1996 y 2008, el incremento 
relativo de los AVPP por enfermedades del corazón fue del 31,6 por ciento, 
por accidentes de tráfico de vehículos de motor hubo un descenso del 5,5 por 
ciento en los AVPP, y los AVPP por homicidios y suicidios crecieron en 206 por 
ciento. En consecuencia, el perfil de la mortalidad correspondiente a los AVPP 
es diferente al perfil de la mortalidad correspondiente a la cantidad de muertes 
y a las tasas de mortalidad específica por enfermedades crónicas degenerati-
vas. Según los AVPP, en el perfil de la mortalidad, evaluado según la variación 
porcentual calculada, las posiciones serían: primero los homicidios y suicidios, 
segundo las enfermedades del corazón y tercero las enfermedades infecciosas, 
en el grupo etario de 15 a 64 años.
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Cuadro Nº 1
Años de Vida Potenciales Perdidos en grupo etario de 15-64 años según 

Causa de Mortalidad. Venezuela 1996-2008

Fuente: cálculos propios realizados a partir de los Anuarios del MSAS/ MPPS

Gráfico Nº 1
Años de vida potenciales perdidos en grupo etario de 15-64 años según 

causa de mortalidad. Venezuela 1996-2008

Fuente:Datos del Cuadro Nº 1

Accidentes Infecciones homicidios Enf. Corazón

1996 111.622 89.479 158.455 218.956
1998 127.669 78.156 134.637 229.308
2000 143.983 83.181 299.959 243.545
2002 158.321 79.764 353.258 238.520
2004 148.807 93.968 337.982 245.823
2006 172.458 101.472 409.739 259.592
2008 105.525 106.329 484.544 288.201
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Cuadro Nº 2
Tasa de Años de Vida Potenciales Perdidos en grupo etario de 15-64 

años según Causa de Mortalidad. Venezuela 1996-2008

Fuente: cálculos propios realizados a partir de los Anuarios del MSAS/ MPPS

Gráfico nº 2 
Tasa de años de vida potenciales perdidos en grupo etario de 15-64 años 

según causa de mortalidad. Venezuela 1996-2008

Fuente: Datos del Cuadro Nº 2

Hemos de resaltar que en el grupo de la población económicamente activa 
cuyas edades varían entre 25 y 44 años la tasa de AVPP por enfermedades in-

Accidentes Infecciones homicidios Enf. Corazón

1996 8,23 6,60 14,63 12,92
1998 8,94 5,47 11,83 16,05
2000 9,59 5,54 25,16 16,23
2002 10,03 5,05 28,18 15,11
2004 8,99 5,67 25,71 14,84
2006 9,97 5,86 29,76 15,00
2008 5,86 5,90 33,65 16,00
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fecciosas supera a la tasa de AVPP por enfermedades del corazón (ver cuadros 
y gráficos 3 y 4).

Cuadro Nº 3
Años de Vida Potenciales Perdidos según grupo etario y Causa de Mor-

talidad. Venezuela 1996-2008

Fuente: Cálculos propios a partir de Anuario de Mortalidad MSAS/MPPS

En 1996 la tasa de AVPP por enfermedades infecciosas en el grupo etario 
25-44 años era de 8,65 por cada un mil habitantes y en 2008 fue de 7,39 por 
cada un mil habitantes, mientras que por enfermedades del corazón era 6,37 
por cada un mil habitantes en 1996 y en 2008 de 6,62 por cada un mil habitantes 
(ver cuadro 4). En ese mismo grupo etario es verdaderamente alarmante el va-
lor de la tasa de AVPP por Homicidios y Suicidios por haber variado de 25,3 por 
cada un mil habitantes en 1996 a 66,8 por cada un mil habitantes en 2008 (ver 
cuadro 4). No obstante a pesar de esta evidencia, la mayoría de los esfuerzos 
se dirigen hacia el enfrentamiento de la mortalidad por enfermedades del co-

Año Edad Enf. del  
corazón Infecciones homicidios 

y suicidios Accidentes

1996
15-24 5.404 19.902 90.629 47.722
25-44 48.703 54.786 91.630 65.912
45-64 95.645 16.206 12.136 13.468

1998
15-24 7.597 13.268 77.094 54.089
25-44 51.013 48.741 75.614 73.997
45-64 99.493 15.152 11.359 16.243

2000
15-24 8.293 15.141 161.624 63.451
25-44 54.093 50.512 177.986 82.775
45-64 105.635 16.428 24.235 17.797

2002
15-24 7.811 14.552 192.440 70.085
25-44 50.628 45.276 208.940 88.165
45-64 104.692 17.261 28.139 20.831

2004
15-24 7.276 15.462 173.501 60.937
25-44 45.700 53.862 201.548 84.893
45-64 111.278 20.665 29.804 20.313

2006
15-24 5.404 13.482 210.523 74.044
25-44 48.703 57.481 250.212 95.403
45-64 95.645 23.754 33.245 23.791

2008
15-24 8.239 13.482 247.170 10.647
25-44 53.400 59.560 297.297 55.209
45-64 130.647 25.438 39.257 28.065
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razón. Con esto queremos destacar que siendo las enfermedades del corazón 
predominantes como primera causa de mortalidad según sus cifras absolutas 
y sus correspondientes tasas específicas anuales, la situación deja de ser tal 
desde la perspectiva de los AVPP porque como vimos, los homicidios y suicidios 
tienden a presentar cifras absolutas y tasas de AVPP superiores a ellas.

Gráfico nº 3
Años de vida potenciales perdidos según grupo etario y causa de morta-

lidad. Venezuela 1996-2008 

Fuente: datos del Cuadro Nº 3.

Se destaca en el período 1996-2008 el incremento notable de AVPP por 
causa de homicidios que es mayor aún que los AVPP por causa de accidentes 
de tráfico de vehículos de motor en el mismo período (ver cuadro y gráfico 1). Al 
analizar la mortalidad y los AVPP es relevante también, considerar el impacto de 
estas muertes prematuras en cuanto a los costes económicos, pues la mortali-
dad por homicidios y suicidios supondría una pérdida en el potencial productivo 
nacional (años de vida laboral potenciales perdidos).

En este estudio se resalta el hecho de que al ponderar la mortalidad según 
la edad en que ocurrió el fallecimiento, en términos del número absoluto y de 
las tasas de AVPP, se reordenan los primeros lugares con respecto a los datos 
epidemiológicos del número absoluto de muertes y de las tasas de mortalidad 
para las cinco primeras causas que aparecen en los anuarios correspondientes. 
Es decir, se modifica el patrón epidemiológico y demográfico que, a partir de las 
tasas crudas de mortalidad, coloca a las enfermedades crónicas, degenerativas 
y tumorales entre las dos primeras causas de muerte, ¿qué implica esto?, que 
quienes toman decisiones relacionadas con los servicios y políticas de salud, 
así como los encargados de las áreas de difusión y promoción de la salud, po-
drían considerar la asignación y la utilización óptima de recursos en función de 
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los AVPP más que solamente en el total absoluto de muertes para asegurar la 
protección de los grupos en edad productiva, quienes serán con los que conta-
remos para mantener una economía productiva.

Cuadro Nº 4
Tasa de Años de Vida Potenciales Perdidos según grupo etario y Causa 

de Mortalidad. Venezuela 1996-2008

Fuente: cálculos propios realizados a partir de los Anuarios del MSAS/MPPS

Esta metodología permite observar que algunos problemas como las muertes 
violentas, por ejemplo, tienen un peso mayor en la población económicamen-
te activa, y que esto ocasiona múltiples consecuencias personales, familiares, 
institucionales y sociales. Ello conduce a que es necesario enfatizar la promo-
ción de estilos de vida saludables y la prevención y la atención de ciertos com-
portamientos poblacionales no saludables. Es decir, si con el indicador AVPP 
los problemas crónico degenerativos y tumorales descienden de lugar, esto se 
debe a que así se pondera y relaciona la importancia de los años perdidos con 
el peso socio económico, que ellos representan para la sociedad, tanto si el fa-
llecimiento ocurre en el momento de la “inversión social”, es decir, en la infancia 

Año Edad Enf. del 
corazón Infecciones homicidios 

y suicidios Accidentes

1996
15-24 1,05 4,59 20,92 11,01
25-44 6,37 8,65 25,36 10,4
45-64 23,06 5,61 4,2 4,66

1998
15-24 1,67 2,93 17 11,93
25-44 7,72 7,38 20,45 11,21
45-64 31,61 4,81 3,61 5,16

2000
15-24 1,75 3,2 34,13 13,4
25-44 7,88 7,36 47,11 12,05
45-64 31,01 4,82 7,11 5,22

2002
15-24 1,59 2,97 39,23 14,29
25-44 7,05 6,31 53,21 12,28
45-64 28,27 4,66 7,6 5,63

2004
15-24 1,43 3,05 34,19 12,01
25-44 6,1 7,19 49,46 11,34
45-64 27,82 5,17 7,45 5,08

2006
15-24 1,04 2,59 40,46 14,23
25-44 6,26 7,39 58,9 12,26
45-64 22,15 5,5 7,7 5,51

2008
15-24 1,56 2,55 46,7 2,01
25-44 6,62 7,39 66,85 6,85
45-64 28,04 5,46 8,42 6,02
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y el primer año de vida, como si sucede en la etapa económicamente activa, es 
decir en el momento de la “producción social”, (Toro: Ibídem).

Gráfico nº 4 
Tasa de años de vida potenciales perdidos según grupo etario y causa de 

mortalidad. Venezuela 1996-2008

Fuente: datos del Cuadro Nº 4 

Un tercer elemento de importancia, tanto para los encargados de tomar de-
cisiones como para los investigadores del área de la salud, tiene que ver con el 
análisis de los procesos de vigilancia epidemiológica de los factores de riesgo 
de la morbimortalidad que afecta a las personas en edades económicamente 
activas, y con la formulación de políticas en salud poblacional. En efecto, el re-
ordenamiento de las causas de mortalidad generado por la ponderación con los 
AVPP, incidiría fuertemente sobre la generación y el impacto de los programas de 
medicina preventiva y social. En otras palabras, este reordenamiento de la mor-
talidad puede dar, a los encargados de tomar decisiones y a los altos directivos 
gubernamentales, así como al personal de salud de las diferentes instituciones, 
una dimensión diferente en el análisis de los objetivos, las  metas y los resultados  
de las políticas y los programas, así como en la priorización de políticas mundia-
les, regionales y nacionales que contribuyan a mejorar la salud de una población 
tan vulnerable, como lo es la población en edades de máxima productividad.

Conclusiones

Las realidades epidemiológica y social venezolanas demuestran la peren-
toriedad de revisar las prioridades de las políticas que se definen en eventos 
mundiales que sobre población y desarrollo promueven diversos organismos 
internacionales. El propósito debe ser el de incluir grupos poblacionales bastan-
te vulnerables pero ocultados en dichos eventos. En concreto, nos referimos al 
grupo poblacional con edades entre 15 y 64 años; es decir, la población econó-
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micamente activa que sustenta a los grupos menores de 15 y mayores de 65 
años.

Las elevadas cifras absolutas y relativas correspondientes a la mortalidad 
por homicidios y suicidios ponen de relieve la gravísima situación social y eco-
nómica observable en Venezuela que podríamos caracterizar como la de un 
predominio de la cultura de la violencia que en particular arropa a grupos pobla-
cionales muy jóvenes.

Proponemos, incluir dentro de las prioridades de las políticas de población 
y desarrollo del Estado los programas o las misiones orientados hacia la dismi-
nución de las muertes por homicidios, por el impacto socioeconómico que tiene 
para nuestro país la pérdida de tantos años de vida útil, especialmente, en las 
condiciones de desarrollo actuales (Orta,2005).

Consideramos conveniente recuperar, de manera actualizada, las políticas 
que durante el pasado siglo XX convirtieron a Venezuela en un modelo a seguir, 
en el enfrentamiento de la morbimortalidad por enfermedades infecciosas, con el 
propósito de aplicarlas y adaptarlas a la realidad que vivimos hoy en Venezuela. 
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Introducción

Los cambios demográficos asociados con las notables transformaciones eco-
nómicas y sociales de la región latinoamericana han contribuido a que la pobla-
ción joven, categoría que a los efectos de este trabajo incluye a las personas de 
15 a 29 años de edad, se hiciera más visible por su importancia numérica pero 
además por la intensificación de sus demandas en el ámbito de la educación, la 
salud, el trabajo, el bienestar social y la recreación. Esas demandas no siempre 
han sido objeto de particular consideración en la formulación de las políticas 
públicas, de modo que las restricciones en la satisfacción de las necesidades de 
las y los jóvenes, en combinación con los efectos de otros procesos de cambio 
social como el surgimiento de estructuras familiares más inestables, los efectos 
de la urbanización descontrolada, el aumento de las tensiones políticas y de la 
inseguridad pública, entre otros aspectos, contribuyen a configurar un contexto 
donde los factores de riesgo comprometen la salud y hasta la sobrevivencia de 
esta población.

La tendencia creciente en los riesgos de muerte entre la población joven es-
pecialmente por causas violentas, ha sido una temática tratada en diversos es-
tudios internacionales. En el Informe Mundial sobre Violencia y Salud elaborado 
por la Organización Panamericana de la Salud (OPS) (OPS, 2003) se reconoce 
que las muertes y las deficiencias físicas causadas por la violencia se han con-
vertido en uno de los principales problemas de salud pública de nuestros tiem-
pos y se llama la atención por el peso creciente de las muertes violentas sobre 
el total de las defunciones que se registran entre la población joven. En varios 
informes de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) también se 
ha destacado tanto la intensidad que ha adquirido este fenómeno en algunos 
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países de la región como las enormes disparidades de género, por cuanto los 
riesgos de morir a causa de la violencia son muchos más elevados entre los 
hombres (CEPAL, 2008, 2010). 

En el Mapa de la Violencia en América Latina elaborado por Waiselfisz, cuyo 
análisis se centró en la mortalidad juvenil causada por homicidios, suicidios, 
accidentes de tránsito y muertes por armas de fuego, se ofrece igualmente una 
amplia comparación de la situación de dieciséis países latinoamericanos frente a 
setenta y siete países de otras regiones del mundo. El informe revela que dentro 
del conjunto de los ochenta y tres países, los primeros cinco lugares en cuanto a 
las tasas más altas de homicidio juvenil son ocupados por países que pertene-
cen a la región latinoamericana (El Salvador, Colombia, Venezuela, Guatemala 
y Brasil). En cuanto a la mortalidad juvenil por accidentes de tránsito, Brasil y 
Venezuela figuran entre los quince países  con tasas más elevadas, colocados 
respectivamente en el noveno y décimo quinto lugar (Waiselfisz, 2008).

En Brasil, Antunes y Silva han alertado sobre un agravamiento de la mortali-
dad por causas exógenas entre 1980 y 1990, particularmente entre la población 
joven (Antunes y Silva, 2001). Del mismo modo en un estudio auspiciado por la 
UNESCO, Waiselfisz da cuenta del incremento, entre 1980 y 1996, de las tasas 
de mortalidad de los jóvenes brasileños y de la participación de las muertes por 
causas externas dentro del total de las defunciones de 15 a 24 años, de 53% a 
67%. En ese trabajo se ha destacado también que la mortalidad por homicidios 
y otras formas de violencia casi se duplica entre los jóvenes que residen en las 
capitales estadales y en las regiones metropolitanas respecto al promedio nacio-
nal (Waiselfisz, 2004). En Venezuela, el Observatorio Venezolano de Violencia 
bajo la coordinación de Briceño-León, está analizando sistemáticamente la pro-
blemática sobre la violencia creciente en este país (Briceño-León, 2004) y, por 
otra parte, los trabajos realizados por Freitez han dado cuenta sobre la creciente 
mortalidad de los jóvenes venezolanos cuya tasa subió de 230 a 316 por cien 
mil entre los años 1994 y 2005, período durante el cual las muertes por causas 
violentas incrementaron su peso de 50% a 59% (Freitez, 2003; 2008a; 2008b).

Creemos que Venezuela y Brasil constituyen dos casos interesantes de 
abordar a los fines de analizar las tendencias de la mortalidad juvenil por causas 
violentas por cuanto ambos países han conocido una intensificación del fenó-
meno en contextos diferenciados en términos de las condiciones económicas, 
sociales y políticas. Un primer trabajo de comparación de estos dos países se 
hizo en el año 2004, donde verificamos que durante el período 1990-2001 Brasil 
y Venezuela habían registrado incrementos notables en las tasas de mortalidad 
por causas exógenas. Sin embargo, en Brasil, donde los niveles de mortalidad 
por violencia eran más elevados que en Venezuela, esa tendencia creciente se 
produjo en medio de mejoras apreciables en su proceso de institucionalidad po-
lítica, así como en diversos indicadores macroeconómicos. Por el contrario, en 
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Venezuela ello ocurre en el curso de una década caracterizada por una severa 
crisis institucional y una gran inestabilidad política, sumado al sostenido deterio-
ro de las condiciones económicas y sociales de la población (Freitez y Romero, 
2004). Como se verá más adelante, en los años 2000 ambos países reportaron, 
en general, progresos en una serie de indicadores socio-económicos que dan 
cuenta de cierta mejoría en los niveles de bienestar, no obstante, en Venezuela 
siguen creciendo los niveles de mortalidad juvenil por violencia mientras que 
en Brasil se han dado señales de una progresiva disminución de la mortalidad 
juvenil por causas violentas.

En razón de los aspectos antes mencionados nuestro trabajo tiene como 
objetivo fundamental realizar un análisis comparativo sobre las tendencias de 
la mortalidad por causas violentas entre los jóvenes de Brasil y Venezuela du-
rante el período 1990-2007. Para cumplir con ese propósito en la primera parte 
de este trabajo se hace referencia a los principales cambios en los aspectos 
socioeconómicos y en la situación de la población juvenil de dichos países. En 
la segunda sección se examinan las tendencias de la mortalidad de los jóvenes 
de 15 a 29 años, para lo cual hemos considerado la proporción de muertes 
juveniles respecto al total de las defunciones y las tasas de mortalidad discri-
minadas por género. Seguidamente se analizan la proporción de las muertes 
juveniles por violencia (accidentes de tránsito, homicidios y suicidios) y las tasas 
de mortalidad de 15 a 29 años por esos grupos de causas. Se complementa 
este análisis con la estimación de la proporción de Años de Vida Potencialmen-
te Perdidos (AVPP) por las causas señaladas. Los datos de mortalidad que se 
utilizan provienen de las Estadísticas Vitales de cada país y la información sobre 
indicadores socio-económicos se ha obtenido de los anexos estadísticos del 
Panorama Social 2008 y 2009 de la CEPAL.

1. Evolución de algunos indicadores socio-económicos en Brasil y 
Venezuela

Durante el período 1990-2007 Brasil y Venezuela mostraron diferencias en 
su desempeño económico. En el curso de los 90 la variación del PIB per cápita 
resultó negativa en el caso de Venezuela, mientras que en los últimos años, si 
bien ambos países registraron un mayor crecimiento económico, en Brasil el 
ritmo fue inferior. La situación económica de Venezuela a lo largo de gran parte 
del período observado se tradujo en muy altas tasas de desempleo hasta me-
diados de la presente década, entre 10 y 18%, poco más del doble de las tasas 
mostradas por Brasil y siempre superiores al promedio estimado para países de 
América Latina y el Caribe. Por su parte, la inflación en Venezuela también se 
ha situado en niveles mucho más altos, en comparación a Brasil y al conjunto de 
la región; como bien lo reflejan unos valores del índice de precios al consumidor 
entre 13% y 31% en el primer país, mientras que en el segundo dicho indicador 
varió entre 12% y 3%. Las remuneraciones reales mostraron mayor deterioro  
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entre 1999 y 2002 en el caso de Brasil, en tanto que en Venezuela fue más mar-
cada la pérdida del valor adquisitivo de los ingresos en los años de mayor crisis 
política y a consecuencia del paro petrolero (2002-2003). 

En Brasil, la tasa de pobreza e indigencia disminuye en 12 y 10 puntos por-
centuales respectivamente, si se comparan los años 1990 y 1996, y luego de 
cierto aumento, retoma la tendencia al descenso en la última mitad de la pre-
sente década, para ubicarse en 30% el nivel de pobreza y en 8,5% el nivel 
de indigencia. En Venezuela al contrario, la importancia de la población pobre 
aumentó durante los años 90, en 9,6 puntos porcentuales aquélla bajo la línea 
de la pobreza y 7,3 puntos la que se ubica bajo la línea de indigencia, y es a 
partir del año 2004 cuando se observan claros avances en la evolución de este 
indicador. Para el 2007 la incidencia de la pobreza por ingresos se reduce a 
28,5% y baja la indigencia a 8,5%. Según la clasificación que utiliza la CEPAL, 
y tomando en cuenta las cifras más recientes, tanto Brasil como Venezuela 
pertenecen al grupo de pobreza “media-baja”, junto a México y Panamá, di-
ferenciándose de Argentina, Chile, el Uruguay y Costa Rica, con registros de 
tasas de pobreza inferiores al 22% y tasas de indigencia en el rango de 3% a 
7% (CEPAL, 2008:49). 

Tanto en Venezuela como en Brasil, las disminuciones de la pobreza y la 
indigencia observadas en esta década se interpretan como el resultado tanto 
del crecimiento de los ingresos medios como de una distribución más favorable 
de los mismos (CEPAL, 2008: 71). Ambos países han mostrado una reducción 
de la brecha entre los grupos extremos de la distribución del ingreso, tanto por 
el aumento de la participación de los grupos más pobres como por la pérdida de 
participación de los hogares ubicados al otro extremo de la distribución. En los 
dos países, el 40% de hogares con menores ingresos por persona ha incremen-
tado en cerca de 2 puntos porcentuales su contribución al ingreso total, al tiem-
po que el porcentaje de ingresos percibidos por el decil más rico se ha reducido 
en 2 puntos porcentuales en Brasil y en poco más de 5 puntos porcentuales en 
el caso de Venezuela. Por su parte la desigualdad distributiva del ingreso me-
diante el Indice de Gini, muestra para Venezuela menores niveles de concentra-
ción del ingreso: para el último año este índice arroja un valor de 0,437 en este 
país mientras que en Brasil este indicador se ubica en 0,580. 

La situación de la población juvenil

A inicios de la década de los años 90, el sector juvenil de 15 a 29 años re-
presentaba el 28% de la población total en Brasil y Venezuela. Para finales de la 
presente década la importancia relativa de los jóvenes venezolanos se mantie-
ne, mientras que en el caso de los brasileños disminuye a 26% por encontrarse 
este país en una etapa más avanzada de la transición demográfica. En términos 
absolutos se deberán atender las demandas sociales específicas de un grupo 
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que ya asciende en Venezuela a 7,6 millones de personas y en Brasil a 51 millo-
nes, y en ambos casos con similar distribución según el género. 

Con la finalidad de disponer de alguna referencia respecto a las posibilidades 
que ha tenido la juventud brasileña y venezolana de acceder a la educación y 
permanecer en el sistema educativo hasta completar cierto número de años de 
escolaridad, se ha tomado en consideración la información que aporta la CEPAL 
sobre el porcentaje de población joven que ha logrado alcanzar cierto nivel edu-
cativo. Al respecto, se aprecia que la situación de los jóvenes brasileños resulta-
ba notablemente desventajosa a inicios del período observado, sin embargo, en 
ambos países se ha dado una evolución positiva hacia mayores niveles de in-
clusión en el sistema educativo formal, pero manteniendo inequidades de géne-
ro que ha afectado a los hombres (gráfico 1). En Brasil, para el año 1990 el 44% 
de los hombres jóvenes de 15 a 24 años de edad no lograba acumular 6 años de 
escolaridad y sólo 16% tenía 10 años o más, resultando una situación algo más 
favorable en el caso de las mujeres, pero a la vuelta de 16 años la importancia 
de aquéllos con menos logros educativos se reduce considerablemente, a 16% 
en los hombres y a 11% entre las mujeres, mientras que los que avanzaron más 
allá de la escuela básica arriban ahora a 43% y a 52% respectivamente. Por el 
contrario, en Venezuela poco más de la mitad de los jóvenes venezolanos de 
ambos sexos tenían entre 6 y 9 años de escolaridad al principio de los años 90, 
y en el año 2006 el 48% de los hombres y 60% de las mujeres habían logrado 
acumular 10 años y más de escolaridad, evidenciándose una brecha de género 
más amplia que la identificada entre los pares brasileños.

En cuanto a la participación en la actividad económica, también se muestran 
diferencias relevantes en la evolución registrada por los jóvenes de los dos países. 
En Brasil, en los inicios de los 90, la tasa de actividad económica de los hombres 
jóvenes era del orden de 81%, pero luego disminuyó progresivamente ubicándose 
en 72% en el año 2006; por su parte las mujeres jóvenes han acusado una parti-
cipación menor en el mercado laboral, pero con una tendencia claramente ascen-
dente particularmente en la presente década, estimándose en 55% la tasa para 
el último año. Los jóvenes venezolanos de ambos sexos no sólo han tenido una 
menor presencia en el mercado de trabajo en comparación con los brasileños, sino 
que además sus tasas de actividad van en descenso: en el 2006 su valor se ubica 
en 59% entre los hombres y en 33% entre las mujeres (CEPAL, 2009). 

Como se muestra en el cuadro 1, el desempleo se mantiene más elevado 
en el grupo juvenil en comparación al conjunto de la población activa en los 
dos países, pero para las mujeres la posibilidad de encontrar un empleo se ve 
reducida aún más. En Brasil, durante la primera mitad de la década del 2000, 
las diferencias por edad en la tasa de desempleo fueron aún más amplias, al-
rededor de 9 puntos porcentuales entre los hombres y de 12 puntos entre las 
mujeres. En Venezuela, como antes se señaló, el nivel del desempleo total fue 
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más elevado durante estos años, de modo que los hombres jóvenes llegaron a 
registrar tasas superiores al 20% y las mujeres sobre el 30%. 

2. Nivel de la mortalidad de los jóvenes 

Los riesgos de morir en la juventud tienden a ser moderadamente bajos por 
cuanto en esas edades el impacto de las enfermedades infecciosas o parasi-
tarias es menor y todavía no se acusan los efectos de las enfermedades cró-
nicas o degenerativas, siendo la mortalidad por causas externas la que tiende 
a predominar en esa etapa de la vida. En ese sentido, el peso de las muertes 
juveniles respecto al total de las defunciones tiende, en general, a ser pequeño 
y a reducirse en la medida que la población avanza en su proceso de transición 
y muestra señales de su envejecimiento. Sin embargo, ese patrón puede no ve-
rificarse en poblaciones sometidas a ciertas condiciones económicas, sociales, 
políticas y culturales que inciden sobre el estado de bienestar y la sobrevivencia 
de la población joven. 

Dado que el propósito de este estudio es comparar las tendencias de la mor-
talidad juvenil por causas violentas entre dos países, resulta de interés conside-
rar previamente si entre ellos hay diferencias importantes respecto a la calidad 
de la información utilizada en el análisis. En el caso de Brasil las estadísticas de 
mortalidad provienen de DATASUS1 y en lo que respecta a Venezuela la infor-
mación es obtenida de los Anuarios de Mortalidad que publica el Ministerio del 
Poder Popular para la Salud. Las estimaciones de la OPS sobre cobertura del 
registro de defunciones reportan para Brasil y Venezuela, respectivamente, un 
porcentaje de subregistro del 15,7% (2005-07) y 10,1% (2003-05). Entre otros 
indicadores que de la calidad de esta información, se tiene el porcentaje de 
muertes cuya causa es mal definida o ignorada, categoría que, según da cuenta 
la OPS, reúne en Brasil el 8,7% del total de las defunciones mientras que en 
Venezuela esa situación es bastante menos frecuente (0,6%) (Oficina Paname-
ricana de la Salud, 2009). 

Con relación a las muertes por causas externas cuya intencionalidad no está 
determinada (Y10-Y34) se ha observado que, en Venezuela, su participación 
venía creciendo y desde el 2003 se ha mantenido en el orden de 5%. En Bra-
sil esa proporción ha sido más alta y menos variable, alrededor de 9%, pero 
cuando se trata del segmento joven el peso de esta categoría es más bajo, 5%, 
y está en declinación. Por el contrario, en Venezuela la proporción de muertes 
en el segmento de edades jóvenes (15-24 años) por causas externas cuya in-
tencionalidad no está determinada ha registrado un crecimiento considerable, 
acercándose ya a un 24%. A la luz de estos indicadores, puede decirse que 

1 Sitio ubicado en el portal del Ministerio de Salud de Brasil: http://www2.datasus.gov.br/
DATASUS/index.php
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Grafico 1 
Distribución de los jóvenes de 15 a 24 años, según años de instrucción por sexo. 1990-2006

Fuente: CEPAL. Panorama Social 2009. Anexo Estadístico. 

Cuadro 1
Tasa de desempleo de la población de 15 años y más y de los jóvenes de 15 a 24 años por sexo. 

1990-2007

Fuente: CEPAL. Panorama Social 2009. Anexo Estadístico. 

Años
1990 1994 1997 1999 2002 2004 2007

Brasil

Total
Hombres 4,8 6,4 6,7 9,4 8,7 8,0 6,9

Mujeres 3,9 8,9 10,0 14,1 13,4 13,0 11,9

Jóvenes
Hombres 8,7 12,4 12,8 18,4 17,4 17,1 15,1

Mujeres 7,7 17,0 18,2 26,2 24,6 25,6 23,5

Venezuela

Total
Hombres 11,2 9,1 9,4 13,6 14,4 12,3 7,1

Mujeres 8,4 8,3 13,3 16,1 18,8 16,4 8,1

Jóvenes
Hombres 19,9 17,2 17,2 22,2 24,4 19,6 12,7

Mujeres 18,0 17,0 26,3 32,6 34,5 28,6 17,4

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

100%

1990 2006 1990 2006 1990 2006 1990 2006 

Hombres Brasil Mujeres Brasil Hombres  
Venezuela

Mujeres 
Venezuela

13 años y más

10 a 12 años

6 a 9 años

0 a 5 años

Años de 
instrucción



Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales218

ambos países cuentan con estadísticas de mortalidad aceptables, a juzgar por  
la amplia cobertura del registro y la clasificación de las causas de muerte, sin 
embargo, en el caso de Venezuela puede haber mayor dificultad para conocer 
la magnitud de las muertes juveniles violentas intencionales, debido a la alta 
frecuencia de defunciones por causas externas que son clasificadas en esa 
categoría indeterminada por la falta de información sobre las circunstancias que 
produjeron tales muertes violentas.2

En el curso de los años ’80 en Brasil se venía observando un incremento 
considerable en el peso de las defunciones de hombres de 15 a 29 años res-
pecto al total de las defunciones masculinas registradas anualmente, hecho que 
se relacionaba con el aumento de la mortalidad juvenil por causas violentas. A 
partir de los ’90, como se verá más adelante, se han dado avances importantes 
en la reducción de los riesgos de muerte por violencia y dicho indicador se ha 
mantenido estable alrededor del 10%. Por el contrario, en Venezuela, donde 
venía disminuyendo sostenidamente la participación porcentual de las muertes 
de hombres jóvenes (Freitez, 2003), los años ’80 significaron el cese de esa 
tendencia decreciente para encaminarse en una ruta de ascenso vertiginoso al 
punto que, aproximadamente en dos décadas, dicho indicador se ha colocado 
por encima del 20% (gráfico 2). En cuanto a la participación relativa de las de-
funciones de mujeres jóvenes, en Venezuela la tendencia resulta casi inaltera-
ble durante el período de observación mientras que en Brasil se da cuenta de 
cierta variación a la baja, sobre todo durante los últimos 10 años. 

En el informe sobre Población y Salud en América Latina y el Caribe presen-
tado recientemente por la CEPAL, se reconoce que la situación de violencia es 
un factor que está contribuyendo con los mayores porcentajes de defunciones 
de personas de 15 a 29 años que registran países como El Salvador, Venezuela 
y Colombia (10-12%), los cuales aparecen en el gráfico 3 ubicados en las tres 
primeras posiciones dentro de un conjunto de 16 países de la región. Por su par-
te Brasil empieza a desmarcarse de esas primeras posiciones debido, en parte, 
a la reducción de la mortalidad juvenil por violencia como se verá seguidamente. 
(CEPAL, 2010). En el gráfico 3 obtenido del citado informe se aprecia que la 
mortalidad juvenil es bastante más elevada entre los hombres particularmente 
en los países latinoamericanos donde es reconocido que la problemática de la 
violencia está más presente. De acuerdo con las estimaciones del CELADE, al-
rededor del 2000, en países como el Brasil, Colombia, El Salvador y Venezuela 

2 En un trabajo realizado por J. Avilán (2002) se llamó la atención sobre el crecimiento 
de las tasas de mortalidad por violencias no determinadas en el curso de los años 90 en 
Venezuela el cual, en la opinión del autor, se debe a la falta de diligencias por parte del 
Ministerio de Salud para obtener información del Cuerpo de Investigaciones Científicas, 
Penales y Criminalísticas (CICPC), que permita la correcta clasificación de las muertes 
violentas cuando el certificado de defunción no reúne la información suficiente.
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un hombre de 15 a 29 años tiene de 4 a 5 veces más riesgo de morir que una 
mujer de su misma edad, mientras que en Cuba o el Perú esa brecha se reduce 
a casi dos veces (CEPAL, 2010).

Gráfico 2
Brasil y Venezuela: Porcentaje de defunciones de 15 a 29 años respecto 

al total según sexo. Años: 1981-2007

Fuentes: Brasil: DATASUS; Venezuela: 1981-1996: MSAS. Anuario de Epidemiología y 
Estadística Vital; 1997-2007: MPPPS: Anuario de Mortalidad. 

Las series de las tasas de mortalidad de 15 a 29 años también son muy reve-
ladoras al mostrar cuánto se ha intensificado el riesgo de morir entre los jóvenes 
venezolanos a partir del inicio de la década 2000 llegándose a registrar niveles de 
340 por cien mil al final del período en observación, mientras que en el caso de 
Brasil luego de transitar por unos años donde los niveles de la mortalidad juvenil 
masculina dieron señales de estar remontando se ha pasado a un período de 
estancamiento con ligera tendencia a la baja en los últimos años. Las jóvenes 
venezolanas no acompañan a sus pares en esa evolución, con lo cual las dispa-
ridades de género en la mortalidad a esas edades se han profundizado y en los 
tiempos que corren el riesgo de morir entre los jóvenes ya resulta casi 6 veces 
superior al que enfrentan las jóvenes. En Brasil, por su parte, a lo largo del perío-
do considerado las brechas de género primero se acentuaron, como lo refleja el 
aumento del índice de sobremortalidad masculina (ISM), pero en los últimos años 
este indicador se han mantenido cercano a 4, mostrando en todo caso un grado 
de disparidad bastante menor al que se registra en Venezuela (gráficos 4 y 5).
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Gráfico 3
América Latina (países seleccionados). Defunciones de personas de 15 a 

29 años respecto del total según sexo. Alrededor de 2000.

Fuente: CEPAL, 2010: 52.
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Gráfico 4
Brasil y Venezuela: Tasas de mortalidad de hombres y mujeres de 15 a 29 

años.  Años: 1990-2007

Fuentes: Brasil: DATASUS; Venezuela. MPPPS. Anuarios de Mortalidad (años respectivos). 
Cálculos propios.

Gráfico 5
Brasil y Venezuela: Índice de sobremortalidad masculina

de la población de 15 a 29 años. Años: 1990-2007.

Fuentes: Brasil: DATASUS; Venezuela. MPPPS. Anuarios de Mortalidad (años respectivos). 
Cálculos propios.
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Tanto en Venezuela como en Brasil, los homicidios han ganado decidida im-
portancia entre las causas de mortalidad de los jóvenes. Al comienzo del perío-
do analizado, los homicidios eran la segunda causa de mortalidad en Venezuela 
cuando cerca de 20% de los jóvenes que fallecían en este país perdían la vida 
por violencia. En Brasil ya los homicidios representaban en ese tiempo el 30% 
de la totalidad de las muertes, proporción que era similar a la que reportaban 
las muertes por accidentes (gráfico 6). Actualmente las agresiones se han con-
vertido en la principal razón por la cual pierden la vida alrededor de 2 de cada 5 
jóvenes brasileños y venezolanos. 

Las jóvenes de Venezuela no han escapado a los efectos de la violencia. Las 
muertes debidas a ese tipo de causas han incrementado su peso dentro de la es-
tructura de la mortalidad pasando de 26% a 35%, entre 1991 y el año 2007. Resalta 
en ese cambio el crecimiento de los homicidios cuya participación varió de 4% a 
9%. La fracción de muertes debido a suicidios se mantiene oscilando entre 3% y 4% 
en los dos países. En Brasil el porcentaje de mujeres jóvenes que fallecen a causa 
de hechos de violencia ha permanecido, si se quiere más inalterable, rondando el 
30%, con un ligero crecimiento de las muertes por homicidios (gráfico 6). 

En el Informe Mundial sobre la Violencia y la Salud publicado en el 2003 por 
la Organización Mundial de la Salud, se alertó sobre la intensificación de los 
riesgos de mortalidad juvenil por violencia asociados a la condición masculina 
que se registraba en algunos países, entre ellos Venezuela, donde la razón de 
las tasas masculinas y femeninas de homicidios alcanzaba el valor más ele-
vado, 16,5. En Brasil dicho indicador aunque todavía alto, daba cuenta de una 
menor brecha de género (11,5) (OPS, 2003a).

La información sobre mortalidad juvenil correspondiente a 16 países latinoa-
mericanos reportada por la CEPAL a través del Panorama Social de América 
Latina 2008, indica que los jóvenes de la región fallecen principalmente por 
causas externas elevándose a 141 por cien mil la tasa promedio. Los homicidios 
constituyen la causa de muerte más importante entre los hombres (68 por cien 
mil) los accidentes de tránsito ocupan la segunda posición (30 por cien mil) y 
los suicidios el tercer lugar (10 por cien mil). Entre las jóvenes los niveles de 
mortalidad por causas externas son notablemente más bajos (19 por cien mil) 
y no dan cuenta de una frecuencia marcada de la mortalidad por alguna de las 
causas violentas: los accidentes de tránsito (6 por cien mil), homicidios (5 por 
cien mil) y suicidios (3 por cien mil) (CEPAL, 2009)

Las tasas de mortalidad por homicidios entre los jóvenes brasileños y vene-
zolanos se alejan de ese promedio regional. Puede notarse que al comienzo del 
período observado las tasas de mortalidad juvenil por homicidios son bastante 
más altas en Brasil que en Venezuela, sin embargo, desde el 2002 esa situa-
ción se revierte porque en Brasil se detiene la tendencia al alza y, a juzgar por 
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la disminución de las tasas, hay señales de una mejora de la situación en los 
riegos de muerte juvenil por homicidios. Si bien en ambos países se intensificó 
considerablemente la frecuencia de estas muertes por agresiones, es entre los 
jóvenes venezolanos donde las tasas de homicidios se han duplicado en tan 
sólo 7 años. En el Mapa de la Violencia Waiselfisz ya había llamado la aten-
ción sobre el alarmante crecimiento de las tasas de homicidios en Venezuela 
(Waiselfisz, 2008). Por su parte los riesgos de morir por agresiones no parecen 
afectar en forma diferenciada a las jóvenes de Brasil y de Venezuela a lo largo 
del período considerado, si se toma en cuenta que las tasas respectivas son 
muy similares (gráfico 7). 

En cuanto a la mortalidad por accidentes entre las jóvenes vale destacar que 
durante los ’90 las brasileñas y las venezolanas registraban niveles similares, 
sin embargo ello cambia en la década siguiente en vista que en Brasil tienden a 
reducirse ligeramente los riesgos de fallecer por accidentes mientras que en el 
caso de Venezuela se ha dado un pequeño repunte (gráfico 7). 

4. Años de Vida Perdidos por causas violentas entre los jóvenes. 

La mortalidad por accidentes, homicidios y suicidios en hombres y mujeres 
jóvenes representan una parte importante de la mortalidad total que se traduce 
en un considerable número de muertes que podrían ser evitadas. Con frecuen-
cia los programas de salud orientados a la reducción de la mortalidad proponen 
medidas dirigidas a ampliar el acceso a los centros de salud, incrementar la 
inmunidad contra algunas enfermedades, mejorar la eficacia de algunos trata-
mientos y otras. Sin embargo, la atención de la mortalidad por causas exógenas 
o violentas requiere de acciones que trascienden a las mencionadas.

La morbimortalidad por causas violentas suele ser un problema de salud 
pública y se requiere que sea percibido como tal a los fines de abordarlo desde 
una perspectiva multidisciplinaria y programar acciones que involucren la par-
ticipación y responsabilidad de distintas instituciones de la sociedad. En este 
trabajo nos limitamos al estudio de la expresión más dramática de la violencia 
en los segmentos jóvenes de la población como es la muerte, que se traduce en 
un gran número de años de vida potenciales perdidos. Sin embargo, la violencia 
es una enfermedad que tiene diversas implicaciones en la medida que ocasiona 
daños físicos, discapacidades, disminución de la calidad de vida, incrementos 
de los costos de atención en salud y otras secuelas. 

Una de las medidas propuestas para cuantificar el impacto relativo de algu-
nas enfermedades y problemas de salud pública son los años potenciales de 
vida perdidos (AVPP). Este indicador permite dimensionar la magnitud de esos 
años que se pierden cuando las muertes ocurren en forma prematura, es decir 
que se producen antes de cierta edad de referencia (Romeder, 1977). El su-
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puesto en el que se basan los AVPP es que cuanto más prematura es la muerte 
mayor es la pérdida de vida, por lo tanto “al tomar en consideración la edad a la 
cual mueren las personas y no sólo el evento de la muerte en sí mismo, es po-
sible asignar un peso diferente a las muertes que ocurren en diferente momento 
de la vida” (OPS, 2003b). La edad de referencia puede ser la de la esperanza 
de vida de un país, o en algunos casos la edad de retiro. En este trabajo se 
adoptó como límite potencial de la vida los 80 años y se incluyeron en el análisis 
todas las muertes entre 1 y 79 años. Dado que nuestro interés aquí es evaluar 
la importancia que han alcanzado las muertes por causas violentas entre la po-
blación joven, se han calculado los AVPP con relación a ese tipo de causas en 
los años 1997 y 2007, discriminando hombres y mujeres.

En su análisis sobre la mortalidad prematura en Venezuela durante el perío-
do 1970-1995, Orta  pone en evidencia el incremento de los AVPP y la mayor 
participación de los grupos de edad de 15 a 64 años dentro del total de los años 
perdidos, mientras que viene disminuyendo el volumen de AVPP que provienen 
de las defunciones de la población de 1 a 14 años (Orta, 2005). Freitez, por su 
parte, ha señalado que la intensificación de los riesgos de muerte por causas 
violentas en Venezuela se ha visto reflejada en el total de los AVPP cuyo incre-
mento entre 1995 y el 2005 fue del 38%. Al discriminar los AVPP por causas 
violentas encontró que, en el año 2005, poco más del 70% de los AVPP por ho-
micidios ocurre en la juventud. Esa participación es del orden de 57% y 45% en 
el caso de accidentes de tránsito y suicidios, respectivamente (Freitez, 2008b). 
En el caso de Brasil Antunes y Silva también llamaron la atención sobre el com-
portamiento de la mortalidad por causas exógenas al constatar que entre 1980 
y 1990 fue el único grupo de causa donde se dio un aumento real del riesgo de 
muerte. En ese período la tasa de AVPP por causas exógenas varió de 336,3 a 
424,8 por diez mil, siendo el segmento de hombres jóvenes el que más contri-
buyó (Antunes y Silva, 2001). 

Los resultados de la estimación de los AVPP por las principales causas 
externas entre 1997 y el año 2007 aquí presentados permiten, de algún modo, 
darle seguimiento a trabajos previos que han alertado acerca de la intensifi-
cación de la mortalidad prematura debido a causas ampliamente prevenibles 
como son los homicidios, accidentes y suicidios. Así se tiene que en Brasil, 
donde la tasa de mortalidad por homicidios se redujo en esos años, el número 
de AVPP por dicha causa de muerte se incrementó en casi 20% y poco más 
del 60% de los AVPP todavía son proporcionados por los jóvenes fallecidos 
por ese tipo de causa (gráfico 8), esa proporción llega a 66% en el caso de 
los hombres. Con relación a la mortalidad por accidentes de tránsito se ha 
verificado un leve aumento, de 44% a 48%, en la contribución del segmento 
joven al total de AVPP, debido a que se intensificaron los riesgos de muerte de 
los varones. Por último vale destacar que se ha mantenido alrededor de 45% 
el aporte de los fallecidos en las edades de 15 a 29 por suicidios dentro del 
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total de los AVPP por dicha causa sin mostrar además disparidades de género 
(anexos 1 al 3). 

A diferencia de Brasil, la mortalidad juvenil por homicidios si se incrementó 
en Venezuela durante el período observado, registrándose un crecimiento enor-
me en el número de AVPP (267%). De ese modo los jóvenes estaban aportando 
en el 2007 casi el 70% de los AVPP por dicha causa, un poco más que el 66% 
estimado para 1997 (gráfico 8), siendo los hombres quienes han contribuido a 
esa variación. Igualmente, una mayor intensidad de la mortalidad juvenil mascu-
lina por accidentes de tránsito es la responsable de que se elevara a 49% la par-
ticipación los jóvenes fallecidos en el conjunto de los AVPP por esa causa. Esta 
variación en alza no se verifica respecto a los suicidios aunque en este caso se 
tiene una concentración más elevada de los AVPP en las edades jóvenes (52%) 
particularmente entre la población femenina (anexos 4 al 6).

En resumen, puede afirmarse que en los dos países las muertes por homici-
dios impactan más  intensamente entre su población joven, pero en Venezuela 
la carga de los AVPP por homicidios está más concentrada que en Brasil entre 
los 15 y 24 años, confirmándose que cada vez la mortalidad por causas violen-
tas relacionadas con el uso de armas, está afectando a jóvenes de menor edad. 
Tanto entre las mujeres como en los hombres jóvenes de ambos países, alrede-
dor de la mitad de los AVPP por suicidio y por accidentes de tránsito acontecen 
igualmente cuando se está en la fase de la juventud.

Reflexiones Finales

Brasil y Venezuela, como se señaló al inicio de este trabajo, constituyen 
dos casos interesantes a la hora de analizar los riesgos de muerte por causas 
violentas en edades jóvenes, por cuanto su intensificación ha tenido lugar en 
situaciones diferenciadas en términos de las condiciones económicas, socia-
les y políticas. Brasil, se anticipó bastante a Venezuela en este proceso, sus 
tasas de mortalidad juvenil por causas exógenas aumentaron en una fase 
en la cual los niveles de pobreza y de desigualdad social eran muy inten-
sos y donde, en general, eran limitadas las oportunidades de acceder para 
los jóvenes a la educación, al empleo, así como a otros bienes y servicios 
esenciales. Venezuela se encaminó más tardíamente en este proceso, luego 
que la situación de pobreza y de exclusión social fueron adquiriendo niveles 
considerables en medio de un descalabro institucional. En los últimos años 
coincide en Brasil el cese de la tendencia al alza de la mortalidad de los 
jóvenes por violencia con una situación socio-económica progresivamente 
más favorable y un marco institucional más fortalecido. Por el contrario en 
Venezuela ha transitado por una coyuntura muy favorable en cuanto a sus 
ingresos, que se ha visto reflejada en la reducción de los niveles de pobreza 
y de desigualdad social, en la caída de la desocupación, y en la recuperación 
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Gráfico 6
Distribución de las defunciones de hombres y mujeres de 15 a 29 años 

por grupos de causas de muerte. Años seleccionados: 1991-2007

Fuentes: Brasil: DATASUS; Venezuela. MPPPS. Anuarios de Mortalidad (años res-
pectivos). Cálculos propios.
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Gráfico 7
Brasil y Venezuela: Tasas de mortalidad de hombres y mujeres de 15 a 29 

años por homicidios y accidentes. Años seleccionados: 1991-2007

Fuentes: Brasil: DATASUS; Venezuela. MPPPS. Anuarios de Mortalidad (años res-
pectivos). Cálculos propios.
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Gráfico 8
Brasil y Venezuela. Distribución porcentual de los AVPP por causas vio-

lentas según grupos de edad. Años: 1997 y 2007

Fuentes: Brasil: DATASUS. Venezuela. MSDS. Anuarios de Mortalidad (años respec-
tivos). Cálculos propios.
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de la matrícula escolar, sin embargo, sus tasas de mortalidad por violencia 
entre la población de 15 a 29 años han registrado un incremento histórico y no 
dan señales de retomar el sendero del descenso. 

Sobre el tema de los determinantes de la violencia hay una amplia discu-
sión planteada. Al respecto hay quienes consideran que la pobreza, en tanto 
condición material y situación, es la causa de los altos niveles de violencia. 
Sin embargo, la relación no siempre es tan simple ni tan directa como lo 
corroboran algunas evidencias. Tanto en Venezuela como en Brasil, las es-
tadísticas revelan que las tasas más altas de homicidio no se registran en las 
entidades federales más pobres sino entre las más ricas y donde hay mayo-
res contrastes sociales. En efecto, Waiselfisz ha constatado recientemente 
que el grado de desigualdad social es mejor predictor de la violencia que el 
nivel de pobreza (Waiselfisz, 2008).

Según una encuesta realizada por la CEPAL sobre políticas y programas 
para enfrentar la violencia juvenil, las autoridades de Brasil reconocen como 
los principales problemas ligados a la violencia entre la población joven las des-
igualdades sociales así como las dificultades de acceso a la educación y al 
trabajo. En segundo lugar identifican a la violencia policial; y, en tercer lugar, los 
conflictos recurrentes como consecuencia del consumo abusivo y tráfico de dro-
gas. En el caso de Venezuela, el gobierno ha identificado al robo, el porte ilícito 
de armas y la posesión de drogas, en ese orden de prioridades, como los prin-
cipales factores relacionados con la violencia juvenil (CEPAL, 2008). La falta de 
políticas policiales adecuadas para atender esos problemas ha sido señalada 
por algunos, sin embargo, en ciertos países se han adoptado iniciativas para re-
ducir los niveles de criminalidad y de mortalidad por causas violentas centradas 
en el aumento de los controles y de la represión policial, sin alcanzar por esa 
vía los resultados esperados, en tanto que no son modificados los principales 
factores que contribuyen en la generación de la violencia. 

En otras perspectivas analíticas se ha postulado que la violencia está de-
terminada tanto por la respuesta de los individuos ante una situación material y 
objetiva, como por las pautas culturales y normativas que regulan el proceso de 
toma de decisiones, y se ha considerado, además, que la contribución de uno 
u otro componente variará según el contexto y el momento histórico (Briceño, 
2004). En otros estudios el énfasis en los factores que causarían la violencia 
se ha centrado en el deterioro de las condiciones familiares e individuales. En 
esos casos se ha asignado especial atención a los efectos de la estructuración 
e inestabilidad de los núcleos familiares. 

Consideramos de gran relevancia profundizar en el estudio de esta proble-
mática. Una de las perspectivas de análisis de interés a desarrollar en las si-
guientes investigaciones es el relacionado con el impacto de la crisis económica 
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y social en el incremento de los niveles de mortalidad por causas violentas así 
como los factores económicos, sociales, culturales e históricos que configuran 
la geografía de la violencia.
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Anexo 1
Brasil. Número de AVPP, Índices AVPP y distribución de los AVPP por 

causas violentas según grupos de edad. Años: 1997 y 2007

Fuente: Brasil: DATASUS. Cálculos propios.
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Anexo 2
Brasil. Número de AVPP, Índices AVPP y distribución de los AVPP por 

causas violentas según sexo y grupos de edad. Año: 1997

Fuente: Brasil: DATASUS. Cálculos propios.



Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales234

Anexo 3
Brasil. Número de AVPP, Índices AVPP y distribución de los AVPP por 

causas violentas según sexo y grupos de edad. Año: 2007

Fuente: Brasil: DATASUS. Cálculos propios.
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Anexo 4
Venezuela. Número de AVPP, Índices AVPP y distribución de los AVPP 

por causas violentas según grupos de edad. Años: 1997 y 2007

Fuente: Venezuela. MPPPS. Anuarios de Mortalidad (años respectivos). Cálculos 
propios.
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Anexo 5
Venezuela. Número de AVPP, Índices AVPP y distribución de los AVPP 

por causas violentas según sexo y grupos de edad. Año: 1997

Fuente: Venezuela. MPPPS. Anuarios de Mortalidad (años respectivos). Cálculos 
propios.
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Anexo 6
Venezuela. Número de AVPP, Índices AVPP y distribución de los AVPP 

por causas violentas según sexo y grupos de edad. Año: 2007

Fuente: Venezuela. MPPPS. Anuarios de Mortalidad (años respectivos). Cálculos 
propios.
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MIGRACIONES INTERNAS, PARTICIPACIÓN  
ECONÓMICA Y EMPLEO EN VENEZUELA

Julio J. Quintero Márquez 

Introducción

Las migraciones laborales internas pueden ser consideradas como uno de 
los mecanismos que pueden contribuir al ajuste de los mercados laborales 
en el espacio geográfico nacional. El planteamiento básico consiste en que 
la migración de trabajadores de las entidades expulsoras produce un triple 
efecto: ejerce presión sobre la oferta laboral en las entidades de destino, ali-
via la presión de ésta en los mercados laborales de las entidades de origen y 
contribuye a incrementar las tasas de participación laboral de la población en 
las entidades de destino. En consecuencia, bajo la premisa de que esos tres 
efectos funciones adecuadamente, la migración laboral conllevaría la conver-
gencia de las tasas de actividad y de desempleo entre los mercados laborales 
a nivel nacional.

La concreción de tales condiciones conlleva a su vez, a confirmar una mayor 
afluencia de personas hacia las entidades con una mayor dinámica laboral, esto 
es, mercados diversificados y de gran tamaño, y que presenten bajas tasas de 
desempleo. No dejando de considerar que uno de los aspectos distintivos de las 
corrientes migratorias internas en Venezuela es la gran concentración espacial 
de los destinos elegidos por los migrantes, con independencia de las altas tasas 
de desempleo de éstos.

Este planteamiento supuso conocer acerca de la inserción laboral de los 
migrantes internos en Venezuela, es decir, la cuantificación de la migración de 
la Población Económicamente Activa (PEA) desagregada en empleados y des-
empleados. En esta oportunidad, las limitaciones impuestas por los datos de 
migración señaladas por (Greenwood, 1975), (Ritchey, 1976) y (Shaw, 1975), 
en el sentido de no poder comprobar directamente hipótesis específicas sobre 
la migración de la PEA, puesto que debían deducirse de análisis de movimien-
tos migratorios generales, se solventó parcialmente con la disponibilidad de los 
micro-datos censales de Venezuela correspondientes a los censos de 1981 y 
2001, puesto que persiste la dificultad de no disponer del estatus de empleo de 
los migrantes en el lugar de origen.
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Lo antes expuesto, permitió delinear como objetivo principal el análisis de la 
inserción laboral de los inmigrantes internos en comparación con la población 
nativa e inmigrantes internos antiguos a nivel de las entidades federales. Para 
el logro de éste objetivo se cuantificaron los flujos migratorios recientes de la 
PEA, se estimaron las Tasas de: Migración, Actividad Económica, Empleo, y 
Desempleo de los inmigrantes internos recientes y de los nativos e inmigrantes 
internos antiguos considerando la distribución por edad y sexo.

La metodología empleada comprende estimaciones a partir de las matri-
ces de origen y destino (controladas por edad, sexo y condición de empleo), 
las cuales consisten de tablas bivariadas, en las que una variable correspon-
de al lugar de residencia 5 años antes de la fecha censal y la otra al lugar de 
residencia en la fecha censal para el caso de la migración reciente, en las 
que cada celda representa el flujo total de migrantes de una entidad federal 
específica hacia otra de acuerdo con cada una de las variables de control 
citadas anteriormente.

Los resultados muestran que el persistente desempleo ha estado acom-
pañado de una importante disparidad de tasas de desempleo entre entidades 
federales que se agudizó en el quinquenio 1996-2001. En este lapso, con 
respecto al 1977-1981, se incrementó la variabilidad absoluta de la tasa de 
desocupación entre las diferentes entidades federales. Esto puede evidenciar 
la presencia de factores de atracción y de expulsión, localizados, capaces de 
crear presión migratoria interna. De igual manera, los resultados permitieron 
identificar los polos o entidades de atracción y los principales mercados labo-
rales, y la importancia de la especialización económica de algunas entidades 
para atraer población.

El articulo se estructuró en siete partes a saber: 1) trata sobre la fuerza labo-
ral y los flujos migratorios; 2) analiza el mercado laboral a nivel estadal; 3) ana-
liza la inmigración y la participación económica enfatizando en la comparación 
de la tasas de participación de la población nativa e inmigrante antigua con la 
inmigrante reciente, y cómo ha evolucionado de 1981 a 2001; 4) trata sobre la 
especialización económica y la inserción de la población migrante; 5) muestra 
cómo es el empleo de la población migrante desagregada por rama de actividad 
económica; 6) presenta un breve análisis del desempleo; y por último, 7) se 
presentan las consideraciones finales.

1. Fuerza laboral y flujos migratorios recientes.

La fuerza laboral venezolana nativa censada en edades que van desde 15 a 64 
años se incrementó en 4,8 millones entre 1981 y 2001, al pasar de 2.3 millones en 
1981 a 7.0 millones de personas en 2001, situación que se detalla en el cuadro 1.
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Desde el punto de vista geográfico, el patrón de distribución se ha mante-
nido a través del período, a pesar de las variación experimentada por algunas 
regiones del país, específicamente la fuerte caída de la PEA de la región Centro 
Norte, al pasar de 50,2% en 1981 a 37,9% en 2001 y la pérdida de 6,9 puntos 
porcentuales de la PEA de la región Sur. Contrario a esto, se observa que las 
regiones restantes del país incrementaron su peso en la PEA nacional. Esto 
puede tener una explicación en la siguiente gráfica, en ella se aprecian las tasas 
de crecimiento interanual de la PEA de las regiones, en las que se desataca la 
existencia de diferenciales en el ritmo de crecimiento de las diferentes regiones.

Cuadro 1
PEA(1) de 15-64 años de edad por entidad federal.

ENTIDAD FEDE-
RAL

1981 2001
N° % N° %

TOTAL(2) 2.269.443 100 7.044.567 100
Distrito Federal(3) 430.929 19,2 760.328 10,8
Amazonas 5.988 0,3 19.502 0,3
Anzoátegui 97.042 4,3 354.030 5,0
Apure 15.434 0,7 93.597 1,3
Aragua 176.258 7,9 490.042 7,0
Barinas 50.957 2,3 167.734 2,4
Bolívar 118.553 5,3 332.761 4,7
Carabobo 204.245 9,1 628.887 8,9
Cojedes 17.787 0,8 78.186 1,1
Delta Amacuro 5.074 0,2 25.669 0,4
Falcón 53.292 2,4 210.655 3,0
Guárico 47.836 2,1 181.582 2,6
Lara 113.871 5,1 505.530 7,2
Mérida 61.832 2,8 224.758 3,2
Miranda 313.102 14 789.576 11,2
Monagas 47.367 2,1 188.370 2,7
Nueva Esparta 25.105 1,1 121.522 1,7
Portuguesa 58.248 2,6 211.502 3,0
Sucre 40.799 1,8 193.075 2,7
Táchira 81.088 3,6 310.351 4,4
Trujillo 48.425 2,2 180.443 2,6
Yaracuy 31.683 1,4 139.724 2,0
Zulia 198.283 8,8 836.158 11,9

(1) No incluye a la población nacida en el extranjero y los no declarados. (2) Incluye la 
población de las Dependencias Federales. (3) Se aclara que: a) En la década de 1990 los 
Territorios Federales Delta Amacuro y Amazonas fueron convertidos en estados con el 
mismo nombre; b). En 1998, el territorio que conformaba el Municipio Vargas del Distrito 
Federal fue convertido en Estado Vargas. En 1999 el Distrito Federal cambia su nombre 
a Distrito Capital. Sin embargo, para efectos de esta investigación, se consideró el terri-
torio del Distrito Federal como en 1981. Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-
datos censales de 1981 y 2001.
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El gráfico 1 coincide con lo que se muestra en el cuadro 1, que también 
indica que ha venido ocurriendo un incipiente proceso de desconcentración de 
la PEA que se manifiesta en una mayor tasa de crecimiento interanual de las 
entidades demográficamente menos importantes.

Otro aspecto relevante de la distribución geográfica de la PEA se relaciona con 
las principales actividades económicas y los cambios que estas han experimenta-
do en el período comprendido entre los censos de 1981 y 2001 (ver cuadro 2).

A primera vista se puede catalogar la economía venezolana como una eco-
nomía terciarizada con pocos cambios durante los 20 años, a no ser de una 
mayor acentuación del proceso de terciarización, pues pasa de tener el 68.7% 
de su población emplea en actividades de este sector a tener 72.7%. Al analizar 
la información del cuadro 2 es notable en primer lugar el crecimiento experimen-
tado por la PEA y en segundo lugar los cambios más relevantes durante los 20 
años, referentes a la pérdida de peso de unas actividades y a la ganancia de 
otras. Específicamente es notoria la pérdida de 6.97 y 2.53 puntos porcentuales 
de la actividad manufacturera y la actividad de la construcción respectivamente, 
en contraparte, las ganancias mayores las experimentó la actividad de comercio 
al por mayor y por menor con 6.75 puntos porcentuales. Otro aspecto impor-
tante es el alto peso que experimentó durante los 20 años el sector servicios, 
evidenciando una alta participación del sector público. Mención aparte merece 
el desempleo que tuvo un incremento entre ambos censos de 2.31 puntos por-
centuales para ubicarse en 5.90% en 2001.

Sin se considera que en las actividades de comercio y servicios es donde 
se concentra el sector informal de la economía, y lo señalado por (Nun, 1969) y 
(Quijano, 1971), cuando a principio de los años setenta afirmaron que la pobla-
ción marginal era ciertamente incipiente como proporción de la población eco-
nómicamente activa, es preocupante el incremento en estas actividades, pues 
es evidente que llegan a concentrar una parte importante, a veces mayoritaria, 
de la mano de obra, lo cual podría ser interpretado como un avance hacia la 
pauperización de la población venezolana.

Al analizar la Población Económicamente Activa migrante se observa que 
1.1 millones de trabajadores cambiaron de entidad federal de residencia duran-
te el periodo 1977-1981 y un poco más de 400 mil en el lustro 1996-2001 (ver 
cuadro 3). Esta mengua del flujo de poco más de 700 mil efectivos representó 
un comportamiento inverso al comportamiento creciente de la PEA total. Un 
indicador que evidencia dicho descenso en la intensidad de la migración laboral 
es la variación porcentual de la inmigración laboral reciente como componente 
de la PEA total, esto es, en el periodo 1977-1981 el porcentaje de PEA inmigran-
te fue de 49% mientras que en el 1996-2001 fue de sólo 6%.
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Gráfico 1
Tasas de Crecimiento Geométrico interanual de la PEA entre 1981 y 2001 

por regiones.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981 y 2001.

Cuadro 2
PEA (1) de 15-64 años de edad por actividad económica

(1) No incluye la población nacida en el extranjero y los no declarados. (2) Incluye la 
población de las Dependencias Federales. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981 y 2001.
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ACTIVIDAD 1981 2001
Nº % Nº %

Total(2) 2.269.443 100,00 7.044.567 100,00
Agricultura, ganadería, caza, pesca y  
silvicultura 194.228 8,56 653.494 9,28
Explotación de minas, canteras, petróleo 
y gas 34.225 1,51 102.959 1,46
Industrias manufactureras y suministro 
de energía y agua 400.217 17,64 751.399 10,67

Construcción 216.937 9,56 495.072 7,03
Comercio al por mayor y por menor 327.424 14,43 1.492.280 21,18
Servicios 1.014.864 44,72 3.133.903 44,49
Desempleados 81.548 3,59 415.460 5,90
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Desde la perspectiva de la inmigración, destacan las mismas entidades que 
presentaron la mayor participación en la PEA total. No obstante, son notables 
algunas variaciones en la distribución geográfica de la PEA no migrante reciente 
y migrante reciente entre los dos periodos de análisis. El coeficiente de deter-
minación entre ambas distribuciones en los dos quinquenios (80.2% y 54.4% 
respectivamente) indican que el volumen de flujos inmigratorios se explican por 
la variación en los tamaños de los mercados laborales, es decir, los mercados 
laborales de mayor tamaño son los de mayor atracción de población.

Cuadro 3
PEA inmigrante(1) de 15-64 años de edad por entidad federal

ENTIDAD FEDERAL 1977-1981 1996-2001
N° % N° %

TOTAL(2) 1.112.927 100 409.662 100
Distrito Federal 238.473 21,4 35.723 8,7
Amazonas 2.957 0,3 2.983 0,7
Anzoátegui 43.980 4,0 34.583 8,4
Apure 5.314 0,5 5.769 1,4
Aragua 99.172 8,9 32.563 7,9
Barinas 24.497 2,2 13.828 3,4
Bolívar 73.686 6,6 18.586 4,5
Carabobo 107.326 9,6 35.675 8,7
Cojedes 8.022 0,7 6.101 1,5
Delta Amacuro 2.804 0,3 2.106 0,5
Falcón 14.206 1,3 9.318 2,3
Guárico 21.703 2,0 10.937 2,7
Lara 48.526 4,4 17.571 4,3
Mérida 21.871 2,0 12.831 3,1
Miranda 183.656 16,5 74.080 18,1
Monagas 20.999 1,9 20.538 5,0
Nueva Esparta 13.763 1,2 12.244 3,0
Portuguesa 30.566 2,7 8.866 2,2
Sucre 13.449 1,2 6.549 1,6
Táchira 23.735 2,1 15.590 3,8
Trujillo 13.516 1,2 8.092 2,0
Yaracuy 16.031 1,4 8.019 2,0
Zulia 58.430 5,3 16.997 4,1

(1) No incluye a la población nacida en el extranjero y los no declarados. (2) Incluye 
la población de las Dependencias Federales. Fuente: Elaboración propia a partir de los 
micro-datos censales de 1981 y 2001.

En el periodo 1977-1981 las entidades que se destacaron por sus flujos in-
migratorios superiores a 50 mil trabajadores fueron el Distrito Federal, Miran-
da, Carabobo, Aragua, Bolívar y Zulia en orden correlativo, entre tanto, en el 
quinquenio 1996-2001 estas mismas entidades se mantuvieron como mayores 
entidades de atracción pero con variaciones en los órdenes de importancia, a la 
vez que los flujos fueron marcadamente inferiores a los del primer quinquenio 
(ver mapas 1 y 2).

Aún con las variantes señaladas, la atracción que ha ejercido la Región Cen-
tro Norte sobre la población trabajadora de las demás entidades federales es 
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de tal intensidad, que concentró respectivamente en ambos períodos el 56.5% 
y el 43.5% de la migración laboral interna del país (ver cuadro 4). Es decir que 
en ambos periodos dicha región ha sido el principal destino de los migrantes 
laborales. No hay que olvidar que la implementación del modelo de crecimiento 
económico basado en la sustitución de importaciones tuvo su asiento princi-
palmente en esta región, de manera que las principales inversiones a decir de 
algunos expertos, si bien no tuvieron el efecto esperado, contribuyeron con el 
crecimiento del sector de comercio y servicios y con ello entre otras razones la 
motivación para la inmigración.

Cuadro 4
PEA inmigrante (1) de 15-64 años de edad por región.

REGIÓN ENTIDAD FEDERAL 1977-1981 1996-2001
N° % N° %

TOTAL(1) 1.112.927 100 409.662 100
Centro Norte Distrito Federal, Aragua, Ca-

rabobo, Miranda 628.627 56,4 178.041 43,4

Centro Occidental Falcón, Lara, y Yaracuy 78.763 7,1 34.908 8,6
Zuliana Zulia 58.430 5,3 16.997 4,1
Andina Mérida, Táchira y Trujillo 59.122 5,3 36.513 8,9
Llanos Orientales Anzoátegui y Monagas 64.979 5,9 55.121 13,4
Llanos Occiden-
tales Barinas y Portuguesa 55.063 4,9 22.694 5,6

Llanos Centrales Cojedes y Guárico 29.725 2,7 17.038 4,2
Llanos del Sur Apure 5.314 0,5 5.769 1,4
Nor Oriental Nueva Esparta y Sucre 27.212 2,4 18.793 4,6

Sur Amazonas, Bolívar y Delta 
Amacuro 79.447 7,2 23.675 5,7

(1) Incluye la población de las Dependencias Federales. Fuente: Elaboración propia a 
partir del cuadro 3.

Lo señalado anteriormente crea una visión general de los principales flujos, 
no obstante, la historia del desarrollo económico de las regiones venezolanas 
permiten detallar algunos aspectos relevantes que contribuyen a entender los 
cambios en las direcciones de los flujos, así como, el surgimiento o el crecimien-
to de nuevos mercados laborales. Vale resaltar que en 1976 el gobierno nacio-
nal lleva a cabo la nacionalización de la industria del hierro y el desarrollo de las 
industrias básicas ligadas a este rubro y a otros como el acero, el aluminio y la 
bauxita en la Región Sur, específicamente en el estado Bolívar, esto sin duda 
aparece reflejado en los flujos que se generaron principalmente desde las re-
giones vecinas (Nor Oriental y de los Llanos Orientales) y de la Región Central, 
especialmente del Distrito Federal.

En el quinquenio 1996-2001, la inversión en el sector petrolero en la región 
de los Llanos Orientales contribuyó con el desarrollo económico de la región, 
generando economías de aglomeración que facilitaron la circulación del capital, la 
inmigración y la diversificación del mercado laboral. En este sentido, los estados 
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Anzoátegui y Monagas se convirtieron en las entidades emergentes de la inmi-
gración laboral.

2. Principales mercados laborales.

Para identificar los principales mercados laborales es preciso tener claro ¿qué 
es el mercado laboral? En principio, como cualquier mercado de bienes y servi-
cios, y apegados a la realidad geográfica venezolana y al tema de las migracio-
nes, el mercado laboral es aquel que está conformado por la oferta y demanda 
de trabajo o de empleo en un ámbito geográfico, llámese entidad federal, en un 
determinado lapso de tiempo. Se comporta en términos de oferta y demanda. 
Básicamente, se define según la visión del empleador o del trabajador; según 
el primero, el mercado laboral es el juego de la oferta de empleo y demanda de 
trabajo y si es desde el segundo, se define como la demanda de empleo y la 
oferta de trabajo. Sin embargo, cuanto mayor sea la oferta de empleos por parte 
del empleador y mayor sea la oferta de trabajo por parte de los trabajadores en 
una entidad federal o territorio determinado, mayor será la dinámica del mercado 
laboral, que en buena medida la determina el tamaño de la PEA.

El mercado laboral puede segmentarse por sectores y actividades económi-
cas, por entidades federales y dentro de estas por la ubicación en el espacio 
urbano o rural del empleo y trabajo, entre otras muchas formas. Cada uno de 
estos segmentos como es lógico tiene sus propias características. En lo in-
mediato, se analiza el mercado laboral por entidad federal, posteriormente, se 
analiza según la rama de actividad resaltando la especialización económica de 
las diferentes entidades federales.

Entre los criterios preestablecidos para identificar los principales mercados 
laborales se tienen el tamaño de la PEA y la condición de atracción de pobla-
ción en edad de trabajar de la entidad. Se supone que las entidades con mayor 
PEA ofrecen mayores oportunidades de inserción laboral por la dinámica de sus 
mercados laborales y la mayor diversificación del empleo.

Como se puede apreciar en el cuadro 1 y en el gráfico 2, la distribución 
espacial de la PEA permite señalar las entidades de la Región Centro-Norte 
del país (Distrito Federal, Miranda, Carabobo y Aragua) a las que se agregan 
Zulia, Bolívar, Anzoátegui y Lara como los principales mercados laborales. Sin 
embargo, como el interés se enfoca a los mercados en los que se insertan los 
migrantes, es necesario recurrir al análisis de la distribución de las Tasas Netas 
de Migración con apoyo en los cambios observados a partir de las tipologías del 
comportamiento migratorio interestatal de la PEA en los dos quinquenios.

El gráfico 3 precisa las entidades que han mantenido saldos netos positivos 
en ambos periodos, es decir, entidades que registraron ganancias de población. 
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Son estas: Miranda, Carabobo, Aragua, Bolívar, Barinas, Nueva Esparta y Ama-
zonas. Además, se observa que tres entidades (Monagas, Anzoátegui y Coje-
des) luego de ser expulsoras de población en el primer período, se transforman 
en atractivas de población, conformando así los mercados emergentes para los 
migrantes internos.

En síntesis, puede señalarse que los principales mercados laborales en Ve-
nezuela se ubican en la Región Centro-Norte y el comportamiento migratorio 
de las entidades federales que han mostrado una la movilidad mixta positiva, 
es decir, que se caracterizan por presentar un desequilibrio en favor del índice 
de inmigración, ha obedecido a factores histórico-económicos. Un ejemplo de 
ello fue el boom de las industrias básicas (hierro, Aluminio, Acero, etc.) a fina-
les de la década del 70 en el estado Bolívar, el auge de la actividad industrial 
manufacturera en la Región Centro-Norte y de la agroindustria en Portuguesa. 
Otro ejemplo fue el direccionamiento de las inversiones en la industria petrolera 
y afines, así como a la industria de alimentos y de productos derivados de la 
madera, hacia los estados Anzoátegui y Monagas en el quinquenio 1996-2001. 
De la misma manera, el auge que tuvo la actividad comercial y de servicios re-
lacionados con la industria del turismo y afines en el estado Nueva Esparta. El 
desarrollo de las actividades mencionadas anteriormente, motorizó la economía 
de las respectivas entidades en cada caso.

3. Inmigración y participación económica.

Partiendo de la premisa que las personas migran en búsqueda de mejores 
condiciones de vida, de emplearse en los lugares de destino en empleos inexis-
tentes o inaccesibles en sus lugares de origen, cabe la interrogante ¿qué tan 
disímil es la inserción laboral de migrantes recientes y nativos e inmigrantes 
antiguos? Para dar respuesta se evaluaron en primer lugar las respectivas Ta-
sas de Actividad económica para todo el país y para cada una de las entidades 
federales. Vale precisar que la Tasa de Actividad es el porcentaje de la población 
clasificada como económicamente activa obtenida como resultado del cociente 
entre ésta y el total de población, que en este caso se restringe a la población 
entre 15 y 64 años. Posteriormente se muestran las Tasas Específicas de acti-
vidad por edad, sexo y condición de migración.

Antes de entrar en especificaciones sobre cada una de las entidades selec-
cionadas como principales mercados laborales, se presenta una sinopsis gene-
ral del país y algunos aspectos relevantes de las entidades federales a partir de 
la información censal de 1981 y 2001.

Como se observa en el cuadro 5, en el periodo 1977-1981 la Tasa de Ac-
tividad Económica de los migrantes internos fue superior en 3.58 puntos por-
centuales a la de los nativos e inmigrantes antiguos. La misma situación se 
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Gráfico 2
Cambios en la distribución relativa de la PEA por entidad federal.

Fuente: Elaboración propia a partir del cuadro 1.
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Gráfico 3
Distribución de la Tasa Neta de Migración interestatal de la PEA.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981 y 2001.
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presentó en el quinquenio 1996-2001 con 3.37 puntos porcentuales a favor de 
los inmigrantes. A nivel de las entidades federales, sólo en Mérida y Zulia se in-
vierten los órdenes de dichas tasas. Las variantes en el periodo 1996-2001 con 
respecto al 1977-1981 consistieron en la ponderación inversa en las tasas de 
Aragua, Cojedes, Delta Amacuro, Lara y Mérida. Se distingue el caso de Mérida 
que bien puede explicarse por la función que ejerce la ciudad de Mérida como 
ciudad universitaria, la cual recibe estudiantes universitarios de todo el país, 
especialmente de la Región Andina, disminuyendo por esta razón el peso de 
los inmigrantes laborales. En general se observa un incremento en las tasas de 
participación en el periodo 1996-2001 con respecto al 1976-1981, sin embargo 
como se verá más adelante, tal incremento presenta diferenciales por sexo a 
favor de las mujeres.

Cuadro 5
Tasas de actividad económica de la población de 15 a 64 años (%).

ENTIDAD
NATIVOS E 

INMIGRANTES 
ANTIGUOS 1981

INMIGRAN-
TES ENTRE 
1977-1981

NATIVOS E 
INMIGRANTES 

ANTIGUOS 2001

INMIGRAN-
TES ENTRE 
1996-2001

Distrito Federal 59,69 63,50 61,55 66,20
Amazonas 45,73 64,27 51,97 64,89
Anzoátegui 51,78 54,39 52,54 56,64
Apure 47,09 54,84 51,04 62,01
Aragua 54,75 56,74 57,67 57,36
Barinas 50,94 54,78 55,23 58,13
Bolívar 53,82 58,56 51,16 58,16
Carabobo 54,01 54,85 57,00 59,22
Cojedes 53,37 54,81 55,27 54,40
Delta Amacuro 51,99 56,61 56,60 55,36
Falcón 50,09 55,04 51,71 56,34
Guárico 53,04 56,64 53,59 55,27
Lara 52,94 55,96 56,99 54,09
Mérida 52,52 43,74 56,80 49,42
Miranda 56,86 59,52 59,04 65,46
Monagas 50,42 51,50 51,12 54,56
Nueva Esparta 57,11 60,03 58,12 62,18
Portuguesa 51,33 55,53 54,74 55,63
Sucre 49,07 52,07 49,71 52,58
Táchira 52,24 54,24 54,97 56,60
Trujillo 51,42 54,25 54,91 55,67
Yaracuy 51,83 52,90 53,80 55,95
Zulia 51,09 50,88 51,79 52,82
TOTAL 53,63 57,21 55,34 58,70

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981 y 2001.
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Cuadro 6
Tasas de Actividad Económica de la población de 15 a 64 años por sexo 

y condición de migración (%).

(*) Incluye los nacidos en la entidad y los inmigrantes antiguos. Fuente: Elaboración pro-
pia a partir de los micro-datos censales de 1981 y 2001.

Para analizar las diferencias en la participación económica de hombres y mu-
jeres en el mercado de trabajo se calcularon los diferenciales entre las Tasas de 
Actividad a partir del la información que se presenta en el cuadro 6. Se trata de 
comparar la proporción de hombres y mujeres que se han incorporado al mercado 
laboral y se obtiene restando de la Tasa de Participación masculina la femenina, 
con lo que se adquiere generalmente un valor positivo debido a que la participa-
ción de las hombres en el mercado laboral siempre es superior a la de las mujeres 
por aspectos socioculturales y formas de discriminación en dicho mercado.

Como se puede apreciar en el gráfico 4, ha ocurrido una importante dismi-
nución de los diferenciales entre uno y otro periodo, sin embargo se aprecia 
que entre los inmigrantes la brecha de participación es menor que entre los 

1976-1981 1996-2001
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES

ENTIDAD Nati-
vos(*) Inmigrantes Nati-

vas(*)
Inmi-

grantes
Nati-
vos(*) Inmigrantes Nati-

vas(*) Inmigrantes

Distrito Fede-
ral 80,6 85,3 40,1 43,3 75,9 79,8 48,5 52,3
Amazonas 66,9 85,4 24,2 38,6 63,5 83,2 40,7 40,4
Anzoátegui 79,2 81,8 26,6 27,8 71,9 78,3 33,7 34,6
Apure 73,4 78,6 22,3 26,5 71,3 83,2 30,9 34,1
Aragua 82,0 82,7 28,8 31,2 77,0 77,5 39,5 37,1
Barinas 80,4 82,4 22,7 25,0 78,6 79,9 31,8 33,8
Bolívar 80,4 84,9 27,0 29,2 69,9 78,5 33,0 37,3
Carabobo 80,5 80,8 28,9 29,0 76,2 80,4 38,9 39,6
Cojedes 80,9 81,2 26,0 25,6 75,1 76,9 35,5 30,9
Delta Ama-
curo 74,6 80,8 30,4 30,8 68,1 76,5 45,2 31,9
Falcón 79,6 82,2 24,1 26,1 71,1 76,8 32,7 36,1
Guárico 82,7 82,0 24,9 27,3 75,2 72,8 32,5 35,0
Lara 83,1 80,6 26,6 32,4 78,2 73,9 36,7 36,5
Mérida 80,4 62,0 28,2 26,0 77,6 68,5 37,2 32,4
Miranda 80,7 80,7 34,7 40,6 75,6 81,4 44,0 51,2
Monagas 76,9 77,3 25,9 24,1 70,3 74,8 32,1 33,6
Nueva Espar-
ta 81,7 81,7 33,4 36,7 74,8 79,2 41,6 46,5
Portuguesa 81,0 83,7 24,2 25,4 78,5 79,0 31,2 32,2
Sucre 77,5 76,1 24,2 28,8 68,6 71,6 30,9 33,1
Táchira 78,6 76,5 27,6 30,3 74,4 74,6 36,4 35,9
Trujillo 80,6 81,1 26,3 28,5 77,2 78,8 33,4 32,6
Yaracuy 82,0 82,2 23,3 22,5 74,1 78,4 33,8 33,8
Zulia 79,2 80,0 24,4 25,0 72,3 75,6 32,3 31,4
TOTAL 80,2 81,7 28,9 33,3 74,5 77,9 37,1 39,7
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Gráfico 4
Diferenciales por sexo de las Tasas de Actividad según condición de mi-

gración.

Fuente: Cálculos y elaboración propia a partir de la información del cuadro 6.
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nativos e inmigrantes antiguos. Se puede ver que antes de los 20 y después 
de los 58 años, en el segundo periodo la brecha se amplió entre inmigrantes 
y no migrantes recientes. Al contrario, en el primero la brecha mayor se pre-
sentaba en las edades intermedias.

Es importante señalar que si bien los cambios económicos en Venezuela han 
implicado aumento del desempleo y la disminución de la calidad del empleo, 
también han generado un incremento en la participación de las mujeres en el 
mercado de trabajo, destacándose su inserción especialmente en el sector de 
los servicios. Según las Tasas de Actividad estimadas a partir de la información 
censal de 1981 y 2001 se observa una leve disminución en la participación 
masculina contraria a la participación de las mujeres. En el periodo 1977-1981 
la Tasa de Actividad de las mujeres fue de 33.3%, mientras que para los hom-
bres fue de 81.7%; entre tanto, en el 1996-2001 las tasas fueron de 39.7% y de 
77.9% respectivamente (ver cuadro 6). Si bien el incremento general de las Ta-
sas de Actividad pudieran encontrar explicación en los cambios en la estructura 
por edad de la población, que a su vez, es determinada por la disminución de la 
fecundidad, los diferenciales entre hombres y mujeres pudieran estar sugiriendo 
inversión de los roles.

En los gráficos siguientes se presentan las Tasas de Actividad por edad, 
sexo y condición migratoria. Es notorio el incremento de las Tasas de Actividad 
de las mujeres entre uno y otro periodo en las entidades que se indican, lo cual 
coincide con lo señalado anteriormente acerca de la reducción en las brechas 
de participación entre hombres y mujeres.

El Distrito Federal muestra un ligero repunte de la participación de los inmi-
grantes tanto hombres como mujeres, con mayor acentuación en las edades 
jóvenes; como consecuencia, entre uno y otro periodo aumenta la brecha entre 
inmigrantes, y nativos y no migrantes recientes (ver gráfico 5.1 y 5.2). No se 
olvide que esta entidad ha experimentado pérdida de población desde el quin-
quenio 1976-1981.

En el estado de Miranda, la brecha entre mujeres inmigrantes y no migrantes 
es la mayor presentada entre todas las entidades federales en ambos periodos 
a favor de las inmigrantes. Por su parte los hombres inmigrantes en edades de 
15 a 30 años, en el segundo periodo muestran una mayor participación que 
los no migrantes a diferencia del primero, donde esta relación era inversa (ver 
gráfico 5.3 y 5.4).

En el estado de Aragua, no ocurren diferencias sustanciales entre ambos pe-
riodos, resalta sin embargo la inversión de las tasas de actividad entre mujeres 
inmigrantes y no migrantes recientes entre uno y otro periodo en detrimento de 
las primeras (ver gráfico 5.5 y 5.6).
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Gráfico 5.1
 Tasas de Actividad por sexo y condición de migración 

en el Distrito Federal 1976-1981. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981.

Gráfico 5.2 
Tasas de Actividad por sexo y condición de migración

en el Distrito Federal 1996-2001.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 2001.
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Gráfico 5.3
Tasas de Actividad por sexo y condición de migración 

en el Estado Miranda 1976-1981.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981.

Gráfico 5.4
Tasas de Actividad por sexo y condición de migración 

en el Estado Miranda 1996-2001.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 2001.
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Gráfico 5.5
Tasas de Actividad por sexo y condición de migración 

en el Estado Aragua 1976-1981.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981.

Gráfico 5.6
Tasas de Actividad por sexo y condición de migración 

en el Estado Aragua 1996-2001.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 2001.
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Gráfico 5.7
Tasas de Actividad por sexo y condición de migración 

en el Estado Carabobo 1976-1981.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981.

Gráfico 5.8
Tasas de Actividad por sexo y condición de migración 

en el Estado Carabobo 1996-2001.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 2001.
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Gráfico 5.9
Tasas de Actividad por sexo y condición de migración 

en el Estado Anzoátegui 1976-1981.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981.

Gráfico 5.10
Tasas de Actividad por sexo y condición de migración 

en el Estado Anzoátegui 1996-2001.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 2001.
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Gráfico 5.11
Tasas de Actividad por sexo y condición de migración 

en el Estado Monagas 1976-1981.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981.

Gráfico 5.12
Tasas de Actividad por sexo y condición de migración 

en el Estado Monagas 1996-2001.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 2001.
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Carabobo por su parte no muestra diferencias significativas más allá de una 
mayor participación de los hombres inmigrantes en las edades de 20 a 30 años 
con respecto a los no migrantes (ver gráfico 5.7 y 5.8).

Similar caso al de Carabobo presentan Anzoátegui y Monagas con mayores 
Tasas de Actividad de los inmigrantes masculinos con respecto a los no migran-
tes, como se verá más adelante, las entidades de la región de los Llanos Orien-
tales son entidades catalogadas como destinos emergentes de la migración con 
importantes inversiones en actividades del sector petrolero, industrial y de la 
construcción que han coadyuvado al desarrollo de los sectores secundario y ter-
ciario al ser demandante de servicios y al generar economías de aglomeración.

Como es conocido el sector petrolero e industrial en gran medida demanda 
mano de obra masculina calificada, principalmente, esto pudiera explicar la 
preponderancia en las tasas de actividad. El repunte de la participación de las 
mujeres menores de 30 años en Monagas pudiera explicarse por el crecimien-
to del sector de servicios principalmente.

En síntesis la mayor participación de los inmigrantes hombres o mujeres está 
relacionada en primer lugar con la tradición migratoria y en segundo con el nivel 
de desarrollo y especialización económica alcanzado por las entidades.

4 Especialización económica e inserción de la población migrante.

La inserción de los migrantes en la actividad económica depende, entre otros 
aspectos, de las características del mercado laboral y del perfil del migrante. En 
el caso que nos atañe se consideran los mercados laborales en las entidades de 
destino, ya que los censos venezolanos no registran información sobre las enti-
dades de origen relacionadas con el mercado laboral.

(Castells, 1999) presenta una propuesta de categorías de análisis de ramas de 
actividad en seis grandes categorías: 1) actividades de extracción y agricultura, 
2) transformación, 3) servicios de distribución, 4) servicios de producción, 5) 
servicios sociales y 6) servicios personales. Las primeras están relacionadas 
con las actividades agropecuarias, de minería y otras, las actividades de transfor-
mación tienen que ver con la fabricación de distintos materiales, así como con la 
construcción. Los servicios de distribución incluyen toda la gama de actividades 
relacionadas con el comercio, las comunicaciones y el transporte. Los servicios 
de producción que son de gran relevancia en las sociedades desarrolladas son 
los que proporcionan información y apoyo para el aumento de la productividad 
y la eficiencia de las empresas e incluyen actividades relacionadas con el sec-
tor financiero: como la banca, seguros, bienes raíces, ingeniería contabilidad, 
servicios legales y otros. Los servicios sociales son la segunda categoría de 
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empleo que caracteriza a sociedades desarrolladas como los Estados Unidos 
y están relacionados con servicios de salud, hospitalización, educación, etc. El 
último grupo es el de servicios personales en los que se destaca el empleo en 
establecimientos de comida y bebida, servicios de entretenimiento y el servicio 
doméstico entre otros.

Los censos venezolanos presentan 19 categorías de actividades que por su na-
turaleza y por el análisis conjunto que se pretende sobre la especialización económi-
ca de las entidades federales y las migraciones resulta demasiado laborioso e impro-
cedente, de manera tal que se redujo a 6 categorías de alguna manera semejantes 
a las que presenta Castells.

Cuadro 7
Población inmigrante ocupada y CLG de la población inmigrante ocupada 

por rama de actividad económica (1976-1981).

A: Agricultura, ganadería, caza, pesca y silvicultura; B: Explotación de minas, can-
teras, petróleo y gas; C: Industrias manufactureras y suministro de energía y agua; D: 
Construcción; E: Comercio y Servicios. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981.

ENTIDAD INMI-
GRANTES A B C D E

Distrito Fede-
ral 233,582 0.1 0.4 1.0 0.8 1.1

Amazonas 2,929 0.7 0.0 0.3 1.3 1.2
Anzoátegui 42,587 0.7 4.2 0.6 1.6 1.0
Apure 5,234 3.7 0.1 0.3 0.6 1.1
Aragua 96,011 0.7 0.1 1.5 1.0 0.9
Barinas 23,952 5.0 0.7 0.4 0.8 0.9
Bolívar 71,108 0.6 2.3 1.5 1.4 0.8
Carabobo 103,795 0.5 0.6 1.6 1.1 0.9
Cojedes 7,811 3.5 0.4 0.8 1.0 0.9
Delta Amacuro 2,776 3.2 0.9 0.3 1.0 1.0
Falcón 13,899 1.6 2.7 0.7 1.9 0.9
Guárico 21,129 2.7 0.7 0.5 0.8 1.0
Lara 47,398 1.0 0.1 0.9 1.0 1.1
Mérida 21,450 2.8 0.1 0.5 0.7 1.1
Miranda 179,874 0.3 0.8 1.1 0.9 1.1
Monagas 20,479 2.8 3.3 0.5 1.2 0.9
Nueva Esparta 13,484 0.3 0.2 0.4 1.3 1.2
Portuguesa 30,127 4.2 0.1 0.5 0.9 0.9
Sucre 13,112 1.4 0.3 0.7 1.2 1.1
Táchira 23,280 2.2 0.1 0.6 1.0 1.0
Trujillo 12,686 3.1 0.2 0.6 0.8 1.0
Yaracuy 15,612 3.5 0.4 0.9 1.0 0.8
Zulia 57,123 1.5 3.9 0.6 1.0 1.0
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Cuadro 8
Población inmigrante ocupada y Coeficiente de Localización Geográfica de la po-

blación inmigrante ocupada por rama de actividad económica (1996-2001).

A: Agricultura, ganadería, caza, pesca y silvicultura; B: Explotación de minas, canteras, petróleo 
y gas; C: Industrias manufactureras y suministro de energía y agua; D: Construcción; E: Comercio y 
Servicios. Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 2001.

En el análisis de la inserción laboral por rama de actividad económica se in-
cluye a trabajadores empleados entre 15 y 64 años de edad. En los cuadros 7 y 
8 se presentan los Coeficientes de Localización Geográfica1 de los inmigrantes 
recientes en las entidades federales según rama de actividad económica en 

1 El C.L.G. permite comparar la participación del empleo migrante en una rama de 
actividad en el empleo migrante total de una entidad federal en relación a la partici-
pación de esa misma actividad en el empleo nacional. Este coeficiente se interpreta 
así: C.L.G.=1, las proporciones de empleo migrante en las unidades menor y mayor 
en una rama de actividad son idénticas; C.L.G.<1, indica que la proporción de pobla-
ción inmigrante en una rama de actividad determinada en una entidad es menor que 
la proporción en el país; y C.L.G.>1, Indica cierta especialización de la entidad como 
captadora de inmigrantes para el mercado laboral de esa actividad. Ver a (Jerczynski, 
Marek, 1972).

ENTIDAD INMIGRANTES A B C D E
Distrito Federal 33,848 0.1 0.3 0.8 0.8 1.2
Amazonas 2,888 0.2 0.1 0.4 1.0 1.2
Anzoátegui 30,768 0.7 5.0 0.9 1.5 0.9
Apure 5,501 2.1 0.1 0.4 0.7 1.0
Aragua 30,008 0.8 0.2 1.7 0.9 1.0

Barinas 12,929 3.7 0.6 0.7 0.9 0.8
Bolívar 16,807 1.0 1.1 1.2 1.1 1.0
Carabobo 32,977 0.6 0.3 1.5 1.0 1.0
Cojedes 5,656 2.9 0.1 1.0 1.0 0.8
Delta Amacuro 1,952 1.9 0.3 0.7 1.5 0.9
Falcón 8,434 1.1 0.5 0.8 1.0 1.0
Guárico 10,110 2.2 0.4 0.7 0.9 1.0
Lara 16,061 0.7 0.2 1.0 0.9 1.1
Mérida 12,002 2.1 0.1 0.9 0.8 1.0
Miranda 69,757 0.2 0.5 1.0 1.0 1.1
Monagas 18,233 1.0 4.3 0.8 1.5 0.9
Nueva Esparta 11,357 0.1 0.1 0.6 1.2 1.2
Portuguesa 8,286 3.0 0.1 0.9 0.9 0.9
Sucre 5,943 0.9 0.2 0.8 1.2 1.0
Táchira 14,535 1.3 0.2 1.0 0.7 1.0
Trujillo 7,422 2.3 0.3 0.8 0.9 0.9
Yaracuy 7,433 1.8 0.2 1.2 0.9 0.9
Zulia 15,569 1.7 2.4 0.9 0.8 0.9
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cada periodo. Aún cuando este coeficiente no indica cuales actividades son las 
que emplearon mayor número de migrantes, permite identificar cuáles son las 
entidades especializadas en captar migrantes para cada actividad.

En ambos periodos las entidades especializadas en emplear migrantes en ac-
tividades ligadas a la agricultura, ganadería, caza, pesca y silvicultura se locali-
zan principalmente en las Regiones de los Llanos, Los Andes y Zuliana. En la 
primera, las entidades que la conforman tuvieron un importante desarrollo de 
la agricultura intensiva, especialmente en los Llanos Centrales y Occidentales; 
además, la actividad agropecuaria en los Llanos es por excelencia la actividad 
de mayor práctica. Luego, la segunda región mencionada, a través de su histo-
ria, ha tenido un desarrollo de una agricultura tradicional empleadora de mano 
de obra de baja calificación, capaz de producir rubros entre los que se destacan 
las raíces, tubérculos y hortalizas, que tienen como destino la capital y algunas 
de las principales ciudades del país. El Zulia por su parte, con el alto potencial 
de los suelos del sur del Lago de Maracaibo, ha desarrollo la agricultura y la 
ganadería, siendo uno de los principales productores de ganado bovino, ovino 
y caprino, leche y derivados, aves, plátano, frutales, caña de azúcar, legumino-
sas, y proveedor de productos de pescado y mariscos, entre otros(as).

Se puede observar que las entidades especializadas en emplear migrantes en 
actividades ligadas a la explotación de minas, canteras, petróleo y gas en ambos 
periodos son Anzoátegui y Monagas en la región de Los Llanos Orientales, Zulia 
y Falcón en el Occidente, y Bolívar en el Sur. Las cuatro primeras son entida-
des con un importante desarrollo de las actividades ligadas con la perforación, 
extracción, refinación y distribución de petróleo y derivados, así como a la ex-
plotación y distribución de gas. En el estado de Anzoátegui la principal actividad 
económica está ligada a la producción de hidrocarburos. En los sectores Anaco-
Aragua de Barcelona y El Tigre se encuentran los principales yacimientos donde 
se desarrollan las actividades de extracción, mientras que en Puerto La Cruz y 
San Roque se desarrollan las actividades industriales de refinación. Así mismo, 
en el estado se localiza el “Complejo Petroquímico José Antonio Anzoátegui”, el 
cual es uno de los más grandes complejos petroquímicos de Latinoamérica. Por 
su parte el estado de Monagas cuenta en Maturín su capital con la sede oriental 
de Petróleos de Venezuela S. A. Monagas compite con el estado Zulia, entidad 
que cuenta con el principal reservorio de petróleo e hidrocarburos del país. En 
territorio monaguense opera parte del complejo gasífero más importante de Ve-
nezuela: el Complejo Criogénico de Oriente. Tanto Zulia como Falcón han sido 
reconocidos por la explotación de hidrocarburos, en el primero la actividad pe-
trolera se lleva a cabo de forma intensiva, generando ingresos que sostienen la 
economía del país. Cubre aproximadamente el 80% de la producción nacional 
de petróleo e hidrocarburos. En el segundo, se localizan campos de gas natu-
ral, sin embargo, la principal actividad de la industria petrolera en la entidad la 
constituyen las refinerías de Amuay y Cardón localizadas en la Península de 
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Paraguaná. Del grupo de entidades en esta rama de actividad, el estado de 
Bolívar constituye una excepción, pues su principal actividad está relacionada 
con la extracción de hierro y bauxita, que deriva en el desarrollo de la importante 
industria siderúrgica venezolana.

Luego se puede observar que las entidades especializadas en emplear migran-
tes en actividades ligadas a las Industrias manufactureras y suministro de ener-
gía y agua en ambos periodos son Aragua, Carabobo y Bolívar, las dos primeras 
localizadas en la Región Centro Norte y la tercera en la Región Sur. El estado 
Aragua se ha destacado por emplear un buen número de efectivos en la indus-
tria y los servicios que se generan en el Área Metropolitana de Maracay, en las 
ciudades de Turmero, La Victoria, Cagua y en otros centros urbanos situados en 
los Valles de Aragua, del valle del Tuy y Las Tejerías, con importantes industrias 
a saber: ensambladoras de automóviles, metalmecánicas, productos químicos, 
textilerías, agroindustrias y procesadoras de alimentos, además de importantes 
actividades de transporte y comercio. El estado Carabobo ha contado con im-
portantes centros industriales localizados en el Sur de la ciudad de Valencia, en 
Guacara y, en el caso de la industria petroquímica, en la costa occidental, al nor-
te de Morón. Entre las industrias más importantes de la entidad se encuentran 
las industrias de alimentos, textiles, plantas galvanizadoras, productos químicos 
y petroquímicos, industria metalmecánica, vehículos automotores, combustible, 
asfalto, gas licuado, cerámicas para la construcción, papel, bebidas alcohóli-
cas y bebidas gaseosas entre otras. Finalmente el estado Bolívar cuenta con 
una importante industria siderúrgica extractiva de hierro y bauxita, y con el más 
importante complejo hidroeléctrico del país, todo lo cual ha contribuido con el 
desarrollo de la industria metal mecánica.

La industria de la construcción se destacó como empleadora en las enti-
dades de Aragua; Carabobo y Bolívar. No hay que olvidar que para el periodo 
1977-1981 se instalaron importantes empresas en la Región Centro Norte, lo 
cual atrajo contingentes de mano de obra. En el estado de Bolívar ocurrió algo 
similar pero con la construcción del sistema de represas del complejo hidroeléc-
trico Raúl Leoni. Hay que resaltar que estas entidades se mantienen como em-
pleadoras en el segundo periodo, lo cual puede ser explicado por el desarrollo 
urbanístico de las principales ciudades de las entidades, Valencia en Carabobo, 
Maracay, Cagua y la Victoria en Aragua y Ciudad Guayana en Bolívar. Final-
mente, las actividades comerciales y de servicios son actividades ubicuas por lo 
tanto no se observan diferencias marcadas entre las entidades.

5. Actividades económicas y empleo de población inmigrante.

Este tipo de análisis permite obtener, cómo fue la distribución de las Tasas 
de Inmigración por rama de actividad con el fin de identificar las actividades que 
tienen mayor capacidad de captación de inmigrantes. Tal distribución se obtuvo 
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para cada periodo mediante el cociente entre los inmigrantes empleados en 
cada rama de actividad y el total de inmigrantes empleados en cada entidad 
multiplicado por mil. En los cuadros 9 y 10 se muestran las distribuciones de las 
Tasas de Inmigración para los dos periodos.

Cuadro 9
Tasas de Inmigración (‰) de la población empleada de 15 a 64 años y su 

distribución por ramas de actividad (1977-1981).

A: Agricultura, ganadería, caza, pesca y silvicultura; B: Explotación de minas, can-
teras, petróleo y gas; C: Industrias manufactureras y suministro de energía y agua; D: 
Construcción; E: Comercio y Servicios. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981.

Este análisis ofrece la posibilidad de identificar como es la distribución 
del empleo inmigrante por rama de actividad. En general la distribución indi-
ca que los migrantes recientes se insertaron principalmente en actividades 
del sector terciario con una mayor preponderancia en actividades ligadas 
al comercio y a los servicios seguida de la Industrias manufactureras y su-
ministro de energía y agua, de la construcción, y la actividad de agricultura, 
ganadería, caza, pesca y silvicultura. Es claro que esta distribución debe 

ENTIDAD TOTAL A B C D E
Distrito Federal 110.8 0.4 0.7 20.5 8.7 80.5
Amazonas 98.6 3.8 0.1 6.3 12.8 75.6
Anzoátegui 90.5 3.7 5.6 11.4 14.5 55.2
Apure 68.9 14.5 0.1 3.5 4.2 46.6
Aragua 112.6 4.2 0.2 32.9 10.7 64.6
Barinas 96.0 27.6 0.9 8.0 7.7 51.9
Bolívar 124.0 4.5 4.2 35.9 16.7 62.6
Carabobo 105.0 3.1 0.9 32.1 11.3 57.6
Cojedes 90.1 17.8 0.6 13.7 9.2 48.7
Delta Amacuro 110.7 20.1 1.5 6.7 11.3 71.0
Falcón 53.3 4.8 2.1 7.7 9.7 29.0
Guárico 90.8 13.8 0.9 8.3 7.4 60.4
Lara 85.1 4.6 0.2 14.4 8.7 57.2
Mérida 70.4 11.4 0.1 6.2 5.0 47.7
Miranda 117.4 1.8 1.4 25.1 10.7 78.4
Monagas 88.7 14.4 4.3 7.9 10.9 51.3
Nueva Esparta 109.6 2.0 0.4 7.9 13.7 85.7
Portuguesa 105.0 25.4 0.1 10.5 8.9 60.1
Sucre 65.7 5.1 0.3 8.6 7.8 43.9
Táchira 58.4 7.2 0.1 7.2 5.5 38.4
Trujillo 55.8 9.8 0.2 6.4 4.6 34.9
Yaracuy 101.0 20.4 0.6 17.8 10.0 52.3
Zulia 59.0 5.1 3.3 7.0 5.7 37.8
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analizarse cuidadosamente en función de las particularidades de las enti-
dades federales. Con las tasas desagregadas como se presentan, puede 
obtenerse una aproximación sobre las migraciones y el ámbito geográfico, 
bien sea urbano o rural.

Entre los dos periodos ocurrió lo que ya se mencionó anteriormente, una 
fuerte caída en la intensidad migratoria causada posiblemente por el incremento 
en las tasas de desempleo generalizado en todo el país. Esto puede confirmar 
la disminución de la intensidad migratoria.

Cuadro 10
Tasas de Inmigración (‰) de la población empleada de 15 a 64 años y su 

distribución por ramas de actividad (1996-2001)

A: Agricultura, ganadería, caza, pesca y silvicultura; B: Explotación de minas, can-
teras, petróleo y gas; C: Industrias manufactureras y suministro de energía y agua; D: 
Construcción; E: Comercio y Servicios.

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 2001.

Lo anterior corrobora lo que señala (Arizpe, 1978:36) respecto a los países subde-
sarrollados, “el crecimiento industrial ha sido incapaz de absorber la oferta de mano 

ENTIDAD TOTAL A B C D E
Distrito Federal 9,3 0,1 0,1 0,7 0,5 8,0
Amazonas 30,7 0,3 0,0 1,3 2,0 27,0
Anzoátegui 19,2 1,0 2,3 1,6 2,0 12,3
Apure 12,2 1,8 0,0 0,5 0,6 9,2
Aragua 13,1 0,7 0,0 2,2 0,8 9,3
Barinas 16,2 4,3 0,2 1,2 1,0 9,5
Bolívar 11,0 0,7 0,3 1,4 0,8 7,8
Carabobo 11,2 0,5 0,1 1,7 0,8 8,2
Cojedes 15,4 3,2 0,0 1,6 1,0 9,5
Delta Amacuro 15,8 2,1 0,1 1,2 1,7 10,7
Falcón 8,7 0,7 0,1 0,7 0,6 6,6
Guárico 11,9 1,9 0,1 0,8 0,7 8,3
Lara 6,7 0,3 0,0 0,7 0,4 5,2
Mérida 11,1 1,6 0,0 1,0 0,6 7,9
Miranda 18,6 0,3 0,2 1,9 1,3 14,9
Monagas 21,3 1,5 2,2 1,7 2,1 13,8
Nueva Esparta 19,6 0,2 0,1 1,1 1,7 16,6
Portuguesa 8,2 1,7 0,0 0,8 0,5 5,1
Sucre 6,5 0,4 0,0 0,5 0,5 5,0
Táchira 9,8 0,9 0,0 1,0 0,5 7,4
Trujillo 8,6 1,4 0,1 0,7 0,5 5,9
Yaracuy 11,3 1,5 0,1 1,4 0,7 7,7
Zulia 4,0 0,5 0,2 0,3 0,2 2,7
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de obra debido a la concurrencia de varios factores: la población aumenta más rápido 
que la generación de empleo, niveles de inversión reducidos y reinversión insuficiente 
e introducción de formas de producción intensivas en capital. Buena parte de la fuerza 
de trabajo disponible no encuentra cabida en el sector industrial y debe dedicarse a 
actividades marginales, como servicios personales o comercio ambulante.

6. Desempleo de la población migrante

Con relación al desempleo en el cuadro 11 se puede constatar que la 
Tasa de Desempleo de los inmigrantes internos recientes fue superior a la 
de los nativos y migrantes antiguos en ambos periodos; en el primero lo 
supera en 2.36 y en el segundo en 1.69 puntos porcentuales. Si bien es 
cierto que la brecha es menor, también es cierto que hubo un crecimiento 
en las tasas tanto para los inmigrantes recientes como para los nativos 
e inmigrantes antiguos, en el caso de los primeros el crecimiento fue de 
36.8% y en los segundos de 58.7%.

Estas variaciones en las tasas entre periodos y entre grupos pudieran 
explicarse por la baja en la intensidad migratoria, dicho de otra manera, el 
mayor desempleo pudiera ser la causa de la baja en la intensidad migra-
toria. Por otra parte, en la disminución de la brecha podría suponerse que 
aunado a lo anterior pudiera haber operado la selectividad de trabajadores 
calificados que se ven favorecidos ante los nativos e inmigrantes antiguos 
con menos calificación.

A nivel de las entidades federales, en el periodo 1977-1981 resaltan el 
estado Trujillo con las tasas más elevadas para ambos grupos. Otras enti-
dades como Anzoátegui, Bolívar, Aragua, y Carabobo presentan tasas que 
oscilan entre 2.79% y 3.27% para el grupo de nativos e inmigrantes anti-
guos y entre 3.17% y 3.50% para el grupo de inmigrantes recientes. Como 
se puede apreciar en el gráfico 6, en Bolívar la tasa de desempleo de los 
inmigrantes es superior a la de otro grupo, esta situación se puede explicar 
por la fuerte inmigración en el quinquenio de pleno desarrollo de las indus-
trias básicas como atractivo de población con diferente calificación.

En el periodo 1996-2001 se observan algunas especificidades, entre 
ellas una mayor brecha en las tasas de desempleo entre inmigrantes, y 
nativos e inmigrantes antiguos, en la mayoría de las entidades en detri-
mento de los inmigrantes, sin embargo es notorio que en las entidades con 
tradición emigratoria la brecha es mayor que en  las entidades con tradición 
inmigratoria. Esto puede explicar que la dirección de los flujos esté dirigida 
hacia éstas últimas.
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Cuadro 11
Tasas de desempleo (%) de la población de 15 a 64 años por condición 

de migración

Fuente: Elaboración propia a partir de los micro-datos censales de 1981  y 2001.

El incremento general de la Tasa de Desempleo en todas las entidades del país 
puede estar relacionado con el cambio en la estructura por edad de la población, pues 
se ha incrementado proporcionalmente el grupo de 15 a 64 años de edad, grupo en el 
que se concentra la PEA, lo cual significa un incremento en la oferta de mano de obra 
que ha rebasado la capacidad de absorción por parte de los sectores empleadores 
tanto público como privado, lo que a su vez también explica lo que se señaló ante-
riormente sobre el incremento proporcional de la PEA en los sectores de comercio y 
servicios. No obstante, el comportamiento de las Tasas de Desempleo aunado a las 
Tasas de Actividad entre los dos periodos estudiados sugiere indagar a cerca del tipo 
de actividad específica que desempeñan tanto hombres como mujeres.

ENTIDAD
NATIVOS E 

INMIGRANTES 
ANTIGUOS 1981

INMIGRAN-
TES ENTRE 
1977-1981

NATIVOS E 
INMIGRANTES 

ANTIGUOS 2001

INMIGRAN-
TES ENTRE 
1996-2001

Distrito Fede-
ral 2.23 2.05 4.57 5.25

Amazonas 0.66 0.95 3.42 3.18
Anzoátegui 2.89 3.17 9.31 11.03
Apure 1.56 1.51 3.33 4.65
Aragua 3.27 3.19 6.46 7.85
Barinas 1.95 2.22 4.78 6.50
Bolívar 2.79 3.50 8.39 9.57
Carabobo 3.04 3.29 6.43 7.56
Cojedes 2.35 2.63 6.00 7.29
Delta Amacuro 1.28 1.00 3.46 7.31
Falcón 2.09 2.16 7.81 9.49
Guárico 2.86 2.64 6.17 7.56
Lara 2.04 2.32 5.31 8.59
Mérida 1.27 1.92 3.64 6.46
Miranda 2.14 2.06 5.14 5.84
Monagas 2.60 2.48 8.93 11.22
Nueva Espar-
ta 1.90 2.03 4.84 7.24

Portuguesa 1.63 1.44 3.88 6.54
Sucre 1.89 2.51 4.78 9.25
Táchira 1.51 1.92 4.61 6.77
Trujillo 6.18 6.14 4.59 8.28
Yaracuy 2.31 2.61 6.13 7.31
Zulia 2.32 2.24 6.67 8.40
TOTAL 2.44 4.80 5.90 7.59
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Gráfico 6
Tasas de desempleo por condición migratoria.

Fuente: Elaboración propia a partir del cuadro 11.

7. Consideraciones finales

En el estudio de las migraciones se ha comprobado parcialmente que la razón 
principal para trasladarse de un lugar a otro es de tipo económico, pudiera ser 
para insertarse en el mercado laboral, o para mejorar las condiciones laborales. 
La movilidad geográfica, principalmente cuando ocurría entre el campo y la ciudad, 
en un escenario de una economía dual, se percibió como el medio de equilibrio de 
la oferta y la demanda de la fuerza laboral entre el sector agrícola tradicional y el 
sector industrial y de servicios moderno. Sin embargo, la inserción en actividades 
del sector terciario pudiera ser indicativa de migraciones entre ámbitos urbanos.

Desde el punto de vista geográfico, en Venezuela, el patrón de distribución 
espacial de las migraciones ha experimentado algunos cambios entre ambos 
años censales, específicamente la caída de la PEA de la región Centro Norte 
y la ganancia de las regiones de Los Llanos Orientales, Centro Occidental y 
Zuliana, es decir, se ha propiciado una mayor gama de destinos para los poten-
ciales trabajadores migrantes en el país. Estos cambios, pueden atribuirse a la 
creciente inseguridad en las grandes ciudades venezolanas, la diversificación 
de los procesos productivos y su expansión a lo largo del territorio nacional, 
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destacándose por ejemplo, Caracas —otrora el principal destino de la migración 
laboral del país— que acusa pérdida neta de fuerza de trabajo por migración en 
los dos periodos, es quizás éste el cambio más importante.

La búsqueda de empleo y de mejores salarios ha persistido a lo largo del siglo 
XX; sin embargo, el equilibrio entre los sectores agrícola e industrial y de servicios 
operó adecuadamente durante la época de la industrialización por sustitución de 
importaciones, pero se perdió una vez que el desarrollo estabilizador se agotó y la 
economía transitó hacia la globalización, creando un desequilibrio entre la oferta y 
la demanda de fuerza de trabajo, creciente desempleo y una nueva geografía de la 
migración laboral, por cuanto, el carácter de las diferentes actividades económicas 
define flujos particulares hacia destinos desconocidos por el carácter general con el 
que se han abordado hasta ahora los estudios de las migraciones internas.

En general, la migración interestatal reciente en Venezuela tiende a reducir 
la variación espacial en los niveles de participación de los hombres y a ampliarla 
en las mujeres. A partir del tipo de actividad en la que se emplean los migrantes, 
se deduce que la mayor cantidad de migrantes laborales de ambos sexos acude 
a los centros urbanos de las entidades y se ocupan principalmente en actividades 
del sector terciario.

La hipótesis de que la migración es un medio para incrementar la participación 
en las entidades federales de destino se confirma satisfactoriamente, pues es ló-
gico pensar que si los inmigrantes tuvieron Tasas de Actividad superiores a los 
no migrantes entonces por simple deducción, al estimar la Tasa de Actividad de 
manera conjunta, el mayor peso de los inmigrantes en la participación económica 
incrementa dicha tasa. Sin embargo, debe tenerse presente que esto es cierto en 
las entidades con una inmigración relativamente importante.

Mediante la confirmación de la superioridad de las tasas de participación de 
los inmigrantes sobre los nativos e inmigrantes antiguos, se comprobó la hipó-
tesis inversa de (Germani, 1965), que señalaba, que problemas de asimilación y 
de participación de los migrantes podían poner en desventaja a los migrantes en 
las entidades de destino. No obstante, una vez que la migración rural-urbana deja 
de ser predominante, que son más profusos los emigrantes de entidades que 
ofertan mejores posibilidades de adiestramiento, la hipótesis inversa parece co-
brar mayor fuerza, esto es, que los inmigrantes pueden tener mayor participación 
económica que los nativos e inmigrantes antiguos en las entidades de destino.

Si bien en el periodo 1976-1981, la brecha de desempleo entre migrantes y 
no migrantes fue relativamente mayor que en 1996-2001, también es cierto que, 
en el segundo se registraron mayores tasas tanto para inmigrantes como para no 
migrantes, lo cual pudiera por una parte haber hecho menos profusa la migración y 
explicar de esta manera la disminución en la intensidad migratoria, y por otra, que 
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el incremento en el desempleo se deba al cambio en la estructura por edad de la 
población, es decir, que la generación de empleo no sigue el patrón de crecimiento 
de la PEA.
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LA EMIGRACIÓN INTERNACIONAL  
VENEZOLANA A LOS ESTADOS UNIDOS  

DE AMÉRICA DURANTE EL LAPSO  
2003–2008

Emilio Osorio Álvarez

Introducción

Están por todas partes, ponen restaurantes, abren almacenes, instalan drogue-
rías, invierten en negocios, compran apartamentos, perforan pozos y asisten con 
entusiasmo a cuanto evento… Son el desembarco venezolano, así sus integran-
tes no vengan en barco, sino en avión… Se les nota por los modales, los gustos 
y la energía que son burgueses acostumbrados a vivir bien y a trabajar. No se 
parecen a las demás migraciones vividas por nuestro país en las últimas déca-
das….   (Hoyos, 2010)

La descripción de Andrés Hoyos (2010) la expone en su columna del Diario 
El Espectador y está referida a la inmigración venezolana a Colombia. 

Por su parte, Fernando Gualdoni (2007) en un artículo escrito para el Diario 
El País citaba a Esther Bermúdez, directora del Portal mequieroir.com, quien se-
ñalaba que el migrante venezolano (a) es una persona entre 21 y 45 años, con 
un título técnico como mínimo, de clase media y/o clase media alta. Bermúdez, 
sostiene que la razón para migrar es, fundamentalmente, “la inseguridad respecto 
al futuro del país y la inseguridad física, por el elevado índice de criminalidad”. 

El objetivo en este artículo es exponer los cambios en la pauta de la emigra-
ción internacional venezolana, tal como se ha conocido desde el año de 1999 al 
2009. En los últimos diez años la salida de venezolanos fuera de las fronteras 
nacionales se ha incrementado notablemente, a pesar de de la bonanza eco-
nómica (2003–2008). Por otra parte, el Gobierno Bolivariano ha incrementado 
los acuerdos comerciales y de cooperación internacional con otros gobiernos, 
pactos y alianzas que han atraído una novedosa ola inmigratoria internacional 
hacia el país, de la cual se conoce poco, por la carencia de datos e información. 
Este artículo se centrará en la emigración venezolana, hacia los Estados Unidos 
de Norteamérica, la misma que está en a la búsqueda de oportunidades econó-
micas, sociales, culturales. 
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La emigración internacional venezolana, observada durante el decenio 2000–
2009, puede explicarse desde diversas razones que describen y explican las mo-
tivaciones de los venezolanos que han decidido emigrar al exterior. En nuestra 
opinión para entender la actual pauta emigratoria internacional venezolana, ha 
de entenderse tanto los esquemas económicos tradicionales como aquellos de 
índole política, social o cultural. A propósito de ello Arango (2003:8) señala:

… que las deficiencias de la explicación neoclásica de las migraciones, hasta 
ahora enunciadas, pueden achacarse, al menos en parte, a su carácter unidimen-
sional, más concretamente a la exclusión de la dimensión política en una época 
en la que su importancia ha ido en aumento…

Asimismo, somos de opinión que la emigración venezolana al exterior descansa 
sobre un proyecto emigratorio de carácter personal o familiar. Sostenemos como 
Oded Stark (1991) que la decisión de migrar se toma de manera colectiva con el ob-
jeto de maximizar el ingreso familiar y minimizar los riesgos de mayor desempleo. 

También, entendemos que la emigración venezolana en los años recientes 
ha estado impulsada por redes de información, que proporcionan ayuda econó-
mica o alojamiento y prestan apoyo a los migrantes de distintas formas. Esas 
formas facilitan la migración, reduciendo los costos y la incertidumbre que fre-
cuentemente acompañan a los desplazamientos internacionales. En ese senti-
do, Glenn Loury (1977), Robert D. Putnam y James Coleman, Pierre Bourdieu 
y Loic Wacquant (1992), han trabajado en la teoría del Capital Social, que de 
acuerdo a Alejandro Portes (2000), ha de ser examinado a partir del control so-
cial, del soporte familiar y, de las redes extra-familiares. 

También, debe entenderse la emigración internacional venezolana, en estos 
últimos años, tomándose en cuenta las oportunidades de empleos en el lugar 
de destino para aquellos que tienen las condiciones o habilidades laborales 
para insertarse en el mercado de trabajo foráneo. En ese sentido la teoría de 
los sistemas mundiales sostiene que la migración internacional es orientada por 
el capitalismo globalizado, y las corrientes migratorias internacionales no son 
explicadas ni por las diferencias salariales ni las influencias familiares, tal como 
lo señalan otras escuelas de pensamiento (Durand y Massey, 2003).

Joaquín Arango (2003) comentado a M. Piore (1979) sugiere que para satis-
facer el requerimiento de los países industriales se produce una oferta de mano 
de obra que se origina en los países menos desarrollados. Piore identifica un 
mercado dual de trabajo donde prevalece el uso intensivo de mano de obra, 
uno de éstos se caracteriza por bajos salarios e inestabilidad del empleo que se 
vuelve permanentemente expulsor de trabajadores; el otro mercado que existe 
se caracteriza por la demanda de mano de obra especializada y mejor remune-
rada que atrae trabajadores de otros mercados de trabajo. 
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Portes (1998) sugiere que los flujos migratorios no siempre se producen des-
de los países más pobres hacia los más ricos. En ese sentido Saskía Sassen, 
años antes, (1993), sostenía que las corrientes inmigratorias hacia los EUA ha-
bían aumentado explicadas por la internacionalización de la producción y el 
aumento de las inversiones directas de dicho país en los países emisores. Para 
Sassen la presencia de empresas extranjeras creaban lazos culturales en los 
países donde se invertían, auspiciando de esa forma la inmigración hacia los 
países sedes de las mencionadas corporaciones. 

Cuatros episodios de emigración internacional 

Venezuela, desde el viernes negro de 1983, ha sufrido pequeñas perdidas 
poblacionales explicadas por la salida de grupos de venezolanos al exterior. Así 
podemos señalar tres corrientes observada durante el lapso 1983 - 1998: 

la primera ola emigratoria ocurre en tiempo de Luis Herrera Campins, • 
bajo cuya administración se produce la primera de muchas devaluacio-
nes y restricciones de transferencia y cambios de divisas; 
una segunda ola emigratoria internacional se produce luego del Cara-• 
cazo (1989) y los dos intentos de golpe producidos en el año de 1992 
ocurridos durante la segunda presidencia de Carlos Andrés Pérez; 
una tercera corriente está relacionada con la intervención y cierre de • 
algunos bancos, hecho ocurrido en el segundo gobierno de Rafael Cal-
dera, que también impulsó a muchos venezolanos (as), hijos de antiguos 
inmigrantes europeos, a solicitar su pasaporte.1 Debe quedar claro que 
durante esos catorce años, que median desde el año de 1983 y la elec-
ción del Presidente Hugo Chávez, la disminución de oportunidades en 
Venezuela y la expansión de las economías desarrolladas en los países 
de destino persuadieron a muchos venezolanos, especialmente profe-
sionales, a emigrar. 
Más recientemente, durante el mandato del Presidente Hugo Chávez • 
se ha producido una nueva ola de emigración internacional venezolana 
muy superior a las tres antes mencionadas. 

En ese orden de ideas, Alejandro Grisanti ha señalado que “Los ingresos 
petroleros –recibidos por el país en el año 2006– están por encima de los de 
1974 y 1981”. 

1 Apelando la jurisprudencia Ius sanguinis (del latín, “derecho de sangre”) una persona 
adquiere la nacionalidad de sus ascendientes por el simple hecho de su filiación (biológi-
ca o incluso adoptiva), aunque el lugar de nacimiento sea otro país.



Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales276

Gráfico Nº 1

Fuente: Elaboración propia.

Asimismo, Heliodoro Quintero sostenía que “… los ingresos recibidos por 
nuestra nación en los últimos diez años, sólo por concepto de factura petrolera, 
ascienden a más de 300 millardos de dólares (Cifras de la OPEP y Agencia In-
ternacional de Energía)”. Al respecto Weisbrot y Sandoval (2008:3) comentaban 
“la opinión más generalizada sobre la expansión económica actual del país es 
que se trata de una gran bonanza petrolera estimulada, como en el pasado, por 
los altos precios del crudo…” 

Para Joseph Stiglitz, Premio Nobel de Economía 2001, Venezuela ha apro-
vechado mejor la bonanza de los precios del petróleo que otros países.  Stiglitz 
(2007) indicó que “El crecimiento de la economía venezolana se ha visto impul-
sado por los precios del petróleo, pero a diferencia de otros países Venezuela 
ha logrado beneficiar de mejor manera a sus ciudadanos”. 

Sin ninguna duda el Gobierno Bolivariano ha logrado gerenciar, a lo largo 
de una década, 2000–2009, considerables ingresos extraordinarios producto 
de las exportaciones petroleras. De allí que sea oportuno preguntarse qué ha 
ocurrido en éstos años, de bonanza económica, para que un importante contin-
gente de venezolanos se marcharan del país. 

Las contradicciones socio políticas nacionales

Se puede sostener que el gobierno nacional, desde el año 1999 hasta el 
presente, ha tratado de reducir y/o eliminar las inequidades sociales apoyado, 
principalmente, en las misiones sociales. Los datos socio económicos difundi-
dos por los entes oficiales evidencian los avances logrados en materia social 
y económica: la reducción de los hogares pobres, el aumento de los ingresos 
familiares, el aumento de la escolaridad, la extensión de la expectativa de vida 
(longevidad), entre otros indicadores. Ciertamente, el Gobierno Bolivariano ha 
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impulsado mejoras de las condiciones de vida de aquellos que estuvieron ex-
cluidos de los beneficios sociales y económicos de antaño. También ha encara-
do la edificación de una nueva sociedad y la formación de un hombre nuevo que 
asuma la solidaridad como un acto reflejo.

Sin embargo, en estos años, han emergido dos grandes porciones de po-
blaciones que no se reconocen, produciéndose un segundo desafío que guarda 
relación con la diversidad política y la visión socioeconómica que sobre el país 
tienen ambos sectores. En ese sentido para González (2007), ex embajador ve-
nezolano en Uruguay, en una entrevista concedida al diario uruguayo La Red21, 
señalaba que: 

Existen sectores que fueron… (en el pasado) minorías desde el punto de vista so-
cial… (que) se resisten a que las mayorías sociales puedan disfrutar de la riqueza 
nacional… estamos en presencia de sectores sociales convencidos de constituir 
el desiderátum de la sociedad venezolana y, por tanto, de oponerse a todo lo que 
signifique democratizar los niveles y espacios de esta sociedad.(González, 2007)

En Las Líneas del Plan de Desarrollo Económico Social de la Nación 2007–
2013 (2007:3) se señala que: “ La confrontación entre un viejo sistema (el Capi-
talismo) que no ha terminado de fenecer, basado en el individualismo egoísta, 
en la codicia personal, y en el afán de lucro desmedido, y un nuevo sistema (el 
Socialismo) que está naciendo y cuyos valores éticos, la solidaridad humana, la 
realización colectiva de la individualidad y la satisfacción racional de las necesi-
dades fundamentales de hombres y mujeres, se abre paso hacia el corazón de 
nuestra sociedad…” 

Pueden añadirse otras elementos de contradicción tales como el estallido 
socio político del 11 de abril de 2002 y el paro petrolero de diciembre 2002-
Febrero 2003. Asimismo, El modelo de desarrollo propuesto por el Gobierno 
Bolivariano, enmarcado en la lógica de la Tercera Vía, es confrontado por las 
políticas de la Agenda Económica y la Agenda Social Bolivariana. Otras con-
frontaciones se han producido por las posiciones encontradas con respecto al 
Federalismo y el Centralismo; por los sentimientos relacionados con los cambios 
realizados con respecto a los símbolos patrios; por el establecimiento de una pe-
riodicidad histórica de la formación republicana contradictoria con lo tradicional-
mente establecido; por las posturas encontradas con respecto a los que siempre 
han tenido versus los que siempre han estado excluidos. La lista de contradiccio-
nes es larga. Todo ello conlleva a la polarización social, económica y política. 

También, la práctica de no rendir cuentas por sus actuaciones administrati-
vas, por parte de aquellos responsables de la burocracia, impulsan las contra-
dicciones políticas y sociales. En ese sentido, es oportuno compartir la opinión 
de Arturo Sosa (2007:495) quien señala “No se ha avanzado en la transparencia 
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de lo público. Al mantenerse el clima de confrontación política no se facilita la 
rendición de cuentas en aras de no darle armas al enemigo” . 

Surge de allí un tercer desafío que guarda relación con la medición de los cam-
bios sociales en una sociedad polarizada. La búsqueda de indicadores que tomen 
en cuenta las necesidades e intereses de los sectores más amplios de la sociedad, 
para medir el logro de sus objetivos y aspiraciones es un significativo reto. Ello su-
pone alejarse de los indicadores que homogenizan la sociedad, y abrirse a la posibi-
lidad de tener indicadores para una sociedad polarizada, o sea producir indicadores 
para medir dos visiones de un país… o tal vez tres visones y una realidad.

Un posible tema que indique el estado de las cosas para la sociedad vene-
zolana puede ser la inseguridad, la misma que tiene relación con la calidad de 
la vida, el bienestar personal y colectivo y con la pobreza y la inclusión social. 
Puede sostenerse que:

El estado actual de la discusión sobre las principales causas de inseguridad ciu-
dadana se centra… en las deficiencias del capital social… en la frustración y la 
agresión causadas por la deprivación relativa y la insatisfacción por la redistribu-
ción inequitativa de los recursos, y en las consecuencias de la impunidad como 
resultado de un sistema penal injusto e ineficiente. (González Mejías, 2006:4)

En ese sentido, en una entrevista realizada al entonces embajador español 
en Venezuela Emilio Menéndez del Valle, año 2003, Diario El País (España), 
él señalaba que: “…la sociedad venezolana está dramática, angustiosamente 
polarizada y radicalizada. Se trata de una sociedad dominada por el miedo y el 
odio... Hay que tener en cuenta que Venezuela es uno de los países de América 
Latina que más pobreza y división ha acumulado en los últimos 25 años....”. 

Al respecto Arboleda y Sánchez Sierra (2008:14) sostienen que “... basta 
sólo con crear un clima de inestabilidad política y amenazar la propiedad pri-
vada, para que comience la incertidumbre y la desconfianza, lo que a su vez 
termina provocando, en una primera etapa, la emigración de capitales y, en una 
segunda etapa, ante una profundización de la crisis económica, la emigración 
de capital humano, usualmente el más calificado...” 

Valen las anteriores opiniones para establecer el supuesto sobre la percep-
ción de deterioro de las condiciones de calidad de vida que tiene el venezolano, la 
que ha estado acompañada por una elevada conflictividad política, por una agita-
da inseguridad pública y por la pérdida creciente de la institucionalidad. Todo ello 
podría constituir elementos explicativos de la reciente emigración venezolana 
hacía otros país y en particular hacia los Estados Unidos de Norteamérica. 
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Estados Unidos: destino preferido del venezolano 

Tradicionalmente se emplea para medir las migraciones y los efectivos 
(stocks) de migrantes los censos de población y vivienda, las encuestas de ho-
gares por muestreo y los registros administrativos. En nuestro caso la ausencia 
de estadísticas oficiales publicadas, en el país, ha obligado a la búsqueda de 
fuentes alternas.2

La respuesta a nuestra interrogante no se puede dar sin tomar en cuenta 
la evidencia estadística que permitirá sostener que la emigración venezolana, 
durante la presente década, ha estado explicada no solamente por la búsqueda 
de empleo o mejoramiento de las condiciones de vida de aquellos que emigran. 
Adicionalmente, la ausencia de oportunidades de empleo está acompañada por 
razones políticas, derivadas de conflictos de carácter político, dando lugar a las 
figuras de asilados o exiliados. 

Es oportuno, además, traer a colación el criterio de Cristina Blanco quien 
sostiene que “no existe una definición operativa que nos permita diferenciar 
claramente qué movimientos de población pertenecen a esta o aquella otra ca-
tegoría de migrantes, y, cuáles por el contrario se escapan a ella…” (2000:14) 
Puede, asimismo, indicarse que los estudiosos del fenómeno migratorio han 
tenido muchas dificultades teóricas a la hora de definir las migraciones, explicar 
las causas que las impulsan o atraen, las consecuencias resultantes y la dura-
ción o ciclos de las mismas. 

En ese sentido, al examinar la información estadística proveniente de los 
mencionados proveedores se observa que el número de venezolanos que pi-
den residenciarse en los Estados Unidos de América, España y Canadá, entre 
otros países, ha aumentado considerablemente en los últimos diez años.3 En 

2 Es de conocimiento general que se pueden identificar fuentes indirectas de informa-
ción que nos aproximen al número de casos – individuales o familiares – que han salido o 
estén planeando salir del país. Ciertamente, siempre se cuentan con datos que amigos, 
familiares y/o vecinos quienes, de las compañías de mudanza, los diarios de circulación 
nacional o regional, de las agencias de viajes, etc. Son muchas las formas indirectas que 
se tienen para examinar el fenómeno migratorio. 

3 Para Gualdoni La inmigración venezolana se dirige especialmente hacia EE UU y Es-
paña. De los 1,5 millones de venezolanos que viven en el extranjero, se calcula que unos 
300.000 residen en el Estado de Florida. En España, aparte de los más de 50.000 empa-
dronados, hay por lo menos otro tanto que reside ya con el pasaporte español. Aparte de 
estos dos destinos tradicionales, los venezolanos se están abriendo camino en Canadá 
-donde hay unos 20.000- y Australia -unos 10.000-. Otros rumbos en auge son Colombia, 
Argentina, Costa Rica y Panamá. Este último país tiene una política definida para atraer 
a pequeños y medianos empresarios venezolanos. 
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este artículo examinaremos la emigración internacional venezolana durante el 
periodo 1999 – 2009, apoyándonos en las estadísticas publicadas por el US 
Citizenship and Immigration Services y el Negociado del Censo de Estados 
Unidos de América. 

Cuadro Nº 1
Venezolanos (as) que solicitaron y obtuvieron la residencia legal en Esta-

dos Unidos. Periodo 1930–2009

Fuente: US Citizenship and Immigration Services

El volumen de venezolanos (as) residenciados (as) en los Estados Unidos, 
se ha incrementado notablemente en las últimas décadas. Desde los años trein-
ta, del siglo pasado, el número de venezolanos (as) residentes legalmente en 
Estados Unidos se ha incrementado decenalmente de mil nacionales hasta al-
canzar unos ochenta y dos mil solicitudes de residencia legal para la década 
2000–2009.

Los censos de población y vivienda de Estados Unidos para los años 1990, 
2000 y 2010, enumeraron 47 mil, 96 mil y 215 mil venezolanos (as) por nacimien-
tos para los respectivos años.4 Asimismo, durante esta década (2000–2009), en 
promedios anualizados, el gobierno norteamericano aceptó ocho mil peticiones 
de residencia, quinientas solicitudes de asilo y unas tres mil nacionalizaciones. 

Con relación a las admisiones de venezolanos puede señalarse que el 26% de 
estas fueron otorgadas en el año 2009 con base a “preferencias por empleo”. Un 
poco menos de la mitad de de los venezolanos admitidos en 2009 –49% – fueron 
patrocinados por “pariente inmediato que poseía la ciudadanía norteamericana”. 
Entre los años 2008 y 2009 más de 11 mil venezolanos decidieron naturalizarse 
como norteamericanos. Las mujeres venezolanas se nacionalizan en EUA más 
que los hombres en una proporción de 61% frente a 39% de los masculinos, se-
gún los datos oficiales de los últimos dos años. Por otra parte, 524 mil venezola-
nos entraron a los Estados Unidos como “no inmigrantes” durante 2009, explicada 
su llegada por motivos turístico o de negocios, entre otras razones. 

4 Después del Censo del año 2000 los datos sobre población extranjera están dispo-
nibles en la Encuesta de la Comunidad Americana (American Community Survey) y 
en la Encuesta de Población (Current Population Survey). El cuestionario censal del 
año 2010 no incluye preguntas sobre los nacidos en el exterior. Aclarado ese punto 
las características de los venezolanos que residen en los Estados Unidos. 

Lapso 1930-
1939

1940-
1949

1950-
1959

1960-
1969

1970-
1979

1980-
1989

1990 - 
1999

2000 - 
2009

Totales 1.155 2.182 9.927 20.758 11.007 22.405 35.180 82.087
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Cuadro No 2
Condición de residencia de los venezolanos en los Estados Unidos de 

América. Registros anualizados entre 2000–2009

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro No 3
Venezolanos que obtuvieron la residencia permanente en Estados Uni-

dos por tipo de admisión, para años 2007 y 2009

Fuente: Elaboración propia.

Al considerar el lugar de residencia de los venezolanos que solicitaron y ob-
tuvieron la permanencia en Estados Unidos, en el año 2009, encontramos que 
53% residía en la Florida, 11% en los estados de la costa noreste (Washington, 
Virginia, Maryland, Nueva York, Nueva Hampshire), 8% en Texas y el 25% res-
tante se localizaban en California, Illinois y Wisconsin, entre otros estados. 

A modo de conclusión

La migración es una oportunidad para aquellos que deciden accionar el me-
canismo de la movilidad territorial o espacial. Esa oportunidad puede maximi-
zarse cuando se hace bajo términos de preferencias o voluntariedad, o es mí-
nima cuando por ocurre por necesidad. Las razones aducidas por aquellos que 
emigran o inmigran pueden estar en un abanico de respuestas. Algunas de ellas 
tienen que ver con la búsqueda de un empleo, de mejores sueldos o salarios, 
para mejorar sus condiciones de vida o la de sus familiares, por motivos de es-
tudios, por razones de recuperación de la salud y hasta por razones personales 
tales como “rehacer su vida”.

Venezolanos en 
Estados Unidos 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Residencia  
permanente 4.693 5.170 5.228 4.018 6.220 10.645 11.341 10.692 10.514 11.154

Nacionalizados 2.418 2.103 2.156 1.952 2.385 2.659 4.476 3.575 6.557 4.735

Asilados D 5 24 35 59 153 279 315 294 191

No migrantes 572.267 606.629 489.936 343.490 363.963 396.845 393.587 470.538 531.685 524.246

Año que solici-
ta residencia Total

Patrocinados
Por

familiares

Solicitados
Por

empresas

Familiares de 
ciudadanos 
norteameri-

canos

Por
diversos 
aspectos

Asilados
Y

refugiados

Otras  
condiciones

2007 10.696 657 2.089 5.658 160 2.109 23

2009 11.154 395 2.915 5.435 227 2.152 30
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La emigración es el resultado de las decisiones que fueron tomadas en el lu-
gar de origen, explicadas por la cotidianidad en el antes citado lugar. De acuer-
do con la teoría clásica migratoria la emigración es producto de situaciones 
de pobreza, marginalidad, incertidumbres, ausencia de empleo, de inversiones, 
entre otras razones. En el caso que nos ocupa la búsqueda de explicaciones 
para entender la reciente corriente emigratoria internacional de venezolanos 
(as) podría señalarse como la opción de: 

… aquéllos que disponen de un mínimo de capital humano y no están en con-
diciones de materializar sus aspiraciones de movilidad social en sus países de 
origen, donde las restricciones para el ejercicio de sus derechos económicos, 
sociales e incluso políticos se enfrentan al derecho de permanecer en su tie-
rra. (Aja Díaz, 2004:21)

Para sostener el anterior punto de vista traemos a colación las observacio-
nes de Mateo y Ledezma quienes encontraron, en la investigación realizada 
sobre los venezolanos en España, que casi todas las personas entrevistadas 
mencionaron la inseguridad personal en Venezuela como una de las razones 
principales asociadas a la decisión de emigrar, en combinación con motivacio-
nes de orden económico y social. Las autoras destacan que se evidencian dife-
rencias notables en la motivación: 

... cuando se comparan las respuestas entre los que viajaron antes de 1997 y 
los que viajaron después de 1998, en los primeros la motivación es personal, 
aunque relacionada con factores sociales y culturales, en los segundos, la 
motivación personal refuerza una insatisfacción económica, social y política. 
(Mateo y Ledezma, 2006:254). 

Todo lo anterior puede, igualmente, estar dirigido al estudio de la polarización 
de la sociedad venezolana como probable causa de la conducta emigratoria de 
los venezolanos al exterior. El enfoque de un gobierno que impulsa un proyecto 
de inclusión de los más pobres y excluidos enfrentados a sectores que creyen-
do en lo que el Gobierno Bolivariano promueve no cree en los mecanismos 
que este emplea. El clima de polarización y de conflictividad política, las incer-
tidumbres sobre el desarrollo de un modelo de país asentado sobre una serie 
de contradicciones ideológicas y discursivas y las debilidades del marco legal 
e institucional para garantizar algunos derechos fundamentales, son factores 
que pueden estar explicando o estimulando la salida de venezolanos que en 
la óptica gubernamental es un grupo de población que no es requerido para la 
construcción del proyecto de país que se ha trazado.5

5 Al respecto, vale destacar que a consecuencia del paro petrolero en el año 2002, el 
gobierno hizo despidos masivos de la petrolera estatal PDVSA (casi 20 mil trabajado-
res). Los profesionales calificados que figuran en esa lista de despedidos se han visto 
inhabilitados para trabajar en cualquier otra empresa estatal o para aquéllas que contra-
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Por otra parte, hay que examinar el mercado de trabajo internacional, el mis-
mo que abre las posibilidades de empleo para aquellos que tienen las carac-
terísticas o calificaciones educativas, profesionales, laborales, personales que 
las grandes corporaciones transnacionales y/o gobiernos extranjeros requieren. 
Ciertamente, las evidencias con que contamos, coincide con las perspectivas de 
obtención de empleos por parte de los venezolanos y las venezolanas que han 
decidido movilizarse fuera de las fronteras del país. Ello, sin embargo, será ma-
teria de un estudio posterior donde se examinará las características personales, 
las condiciones de vida y las oportunidades de estudio y empleo que alcanzan 
los venezolanos en el exterior. Asimismo, será oportuno el examen de la contri-
bución de la ola de inmigrantes hacia Venezuela, corriente que ha sido auspicia-
da desde el Gobierno Nacional Bolivariano, desde los años 2003 al presente.
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Resúmenes/Abstract

Educación y Capacidades, una valoración desde el enfoque de Desarrollo 
Humano

Oriana Aparicio

Resumen
El artículo tiene como finalidad exponer una serie de categorías de análisis 
utilizadas  para valorar la situación socio-educativa de Venezuela durante la 
última década, desde el enfoque de Capacidades de Desarrollo Humano pro-
puesto por Amartya Sen y Martha Nussbaum. El estudio se realiza a través del 
análisis e interpretación de fuentes documentales apreciativas sobre la situa-
ción social y educativa del país, elaboradas por distintos actores sociales ve-
nezolanos. Busca responder si ha habido una expansión de capacidades des-
de lo educativo tomando en cuenta criterios cualitativos como la ampliación de 
las libertades individuales y el respeto por dignidad humana, ya que permiten 
profundizar y potenciar evaluaciones cuantitativas en torno al desarrollo.

Palabras clave: educación, enfoque de desarrollo de capacidades humanas, 
Venezuela.

Education and Skills, an assessment from the human development approach

Oriana Aparicio

Abstract
The article’s purpose is to expose a series of analysis categories used to 
appreciate the socio-educational situation of Venezuela during the last decade, 
from the Human Development Capability approach of AmartyaSen and Martha 
Nussbaum. The research is developed through the analysis and interpreta-
tion of appreciative documentary sources about the social and educational 
situation of the country, made by different Venezuelan social actors. The study 
attempts to answer if there has been an expansion of capabilities from the 
educational field, taking into account qualitative criteria such as the widening 
of individual freedom and the respect of human dignity, since they allow to 
deepen and enhance quantitative development evaluations. 

Keywords: education, human development capability approach, Venezuela.
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Las redes de los capitalismos europeos: problemas de medición y comparación 
en el análisis de redes sociales

Davide Carbonai y Ronel Alberti da Rosa

Resumen
En los últimos años, el análisis de las redes sociales ha ganado popularidad 
y se ha convertido en una importante herramienta para el estudio de la regu-
lación capitalista. Este artículo destaca algunos problemas metodológicos: la 
naturaleza de los lazos y la comparación entre redes de tamaño distinto. En esta 
pesquisa, los capitalismos europeos son formalmente coordinados por medio 
del empleo y la difusión de los ‘interlocking directorates’, o sea, los lazos entre 
empresas que emergen gracias a que algunos profesionales participan de con-
sejos múltiples (‘consejos entrelazados’). El análisis de redes sociales describe 
esa clase de colusión y destaca una divergencia con los principales índices de 
libertad económica presentes en literatura. 

Palabras clave: análisis de redes sociales; capitalismo de lazos; Europa; Eco-
nomia Política comparada. 

Networks of European capitalisms: problems of measurement and comparison 
in social network analysis 

Davide Carbonai y Ronel Alberti da Rosa

Abstract
In recent years, social networks analysis gained increasing popularity and beco-
me an important tool in the study of capitalist regulation. This article highlights 
some methodological problems: the nature of ties, and the comparison between 
networks of different size. In this research, European capitalisms are formally 
coordinated through the use and diffusion of “interlocking directorates” (i.e., 
members of a corporate board of directors serving on the boards of multiple cor-
porations). These directors represent a linkage between economic competitors 
and therefore an element of market distortion. Social network analysis describes 
this type of collusion and shows a divergence with principle indices of economic 
freedom presented in literature.

Keywords: Social network analysis; Network capitalism; Europe; Comparative 
political economy.
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Producción de información sobre violencia de pareja. La historia que nos con-
tará la ENDEVE y los capítulos que dejará en suspenso

Irene Casique

Resumen
En este trabajo se realiza una revisión metodológica de los elementos de aná-
lisis que proporciona la información sobre violencia conyugal contenida en la 
ENDEVE, destacando la importantes contribuciones que sobre esta problemá-
tica aportan los datos de esta encuesta, algunas propuestas para su análisis y 
finalmente se identifican los aspectos que no fueron abordados en la misma y 
que plantean las tareas pendientes a abordar en el levantamiento de informa-
ción sobre violencia conyugal en Venezuela.

Palabras clave: violencia conyugal, Venezuela, ENDEVE.

Production of information about spousal violence. The story ENDEVE will tell 
and the suspended chapters

Irene Casique

Abstract
This work is a methodological review of the elements of analysis that provides 
information on spousal violence contained in the ENDEVE, highlighting the 
important contributions that provides this survey´s data on this issue,  as well 
as some proposals for analysis and finally the identification of some aspects 
that were not included on it that posed the pending tasks to tackle in gathering 
information on conjugal violence in Venezuela.

Keywords: spousal violence, Venzuela, ENDEVE.

La mortalidad juvenil por causas violentas en Brasil y Venezuela 1997-2007

Anitza Freitez, Dalia Romero y María Di Brienza

Resumen
Diversos estudios han reportado que Brasil y Venezuela figuran entre los paí-
ses latinoamericanos con las tasas más elevadas de mortalidad juvenil por 
causas violentas, tendencia asociada fundamentalmente al incremento de los 
homicidios. En el caso de Brasil, la creciente mortalidad por violencia venía 
desde los ochenta y se prolongó hasta mediados de los noventa, mientras que 
en Venezuela es justamente a partir de esos años cuando dicho fenómeno 
se intensifica, al punto que después del 2000 este país supera a Brasil en los 
riesgos de muerte por dichas causas entre los jóvenes. El objetivo de nuestro 
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trabajo es comparar las tendencias de la mortalidad por causas violentas du-
rante el período 1997-2007 entre los jóvenes de Brasil y Venezuela, dos paí-
ses que tienen en común los progresos alcanzados recientemente en algunos 
indicadores socio-económicos, no obstante que frente al tema de la violencia 
están ampliando sus diferencias. Luego de comparar la situación de estos 
dos países en cuanto a su contexto económico, social y político, se analiza el 
comportamiento de la mortalidad juvenil ocasionada por accidentes de trán-
sito, homicidios y suicidios discriminada por sexo, a través de la proporción 
de defunciones, las tasas de mortalidad y los Años de Vida Potencialmente 
Perdidos. 

Palabras claves: muertes violentas, población joven, Venezuela, Brasil.

Juvenile mortality from violence in Brazil and Venezuela 1997-2007

Anitza Freitez, Dalia Romero y María Di Brienza

Abstract
Several studies have reported that Brazil and Venezuela are among the La-
tin American countries with the highest rates of juvenile mortality from violent 
causes. This trend is associated mainly to the increase in homicides. In the 
case of Brazil, the increase in mortality from external causes lasted until the 
mid-nineties, while in Venezuela is precisely from those years when this phe-
nomenon is intensified, and after 2000 this country surpasses Brazil risks of 
death from these causes among young people.The objective of our work is 
to compare trends in mortality from violent causes during the period 1997-
2007 among young people of Brazil and Venezuela, two countries that share 
recent progress in some socio-economic indicators. However, on the issue 
of violence, they are expanding their differences. After comparing these two 
countries in terms of their economic, social and political situation, we analyze 
the behavior of juvenile mortality caused by traffic accidents, homicides and 
suicides by gender,using the proportion of deaths, mortality rates and years of 
potential life lost.

Keywords: violent deaths, young population, Venezuela, Brazil.

Mapa y brechas: disparidades del nivel de vida en la población de Venezuela 
1975-2010

Jenny García y Laura Tovar

Resumen
Este trabajo expone una manera sintética de representar los cambios expe-
rimentados en el nivel de vida de la población venezolana en una secuencia 
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que cubre la evolución de los últimos 35 años. Se propone un indicador que 
contrasta los niveles de vida que coexisten en el territorio nacional, a partir de 
una clasificación del país basada en sus características urbano-regionales. 
La síntesis de los resultados viene luego, no como un dato numérico, sino 
mediante una representación gráfica que ofrece los detalles en una fisonomía 
general comparable de un año al otro. Los datos utilizados han sido tomados 
de la Encuesta de Hogares por Muestreo (EH) del año 1975 al 2010 -en una 
serie quinquenal- y procesados por el Centro de Investigación Social (CISOR) 
con el fin de asegurar la comparabilidad de los resultados en términos adecua-
dos para este proyecto.

Palabras clave:  nivel de vida, Venezuela, 1975-2010.

Map and gaps: disparities in living standards in the population of Venezuela 
from 1975 to 2010

Jenny García and Laura Tovar

Abstract
This paper exposes asynthetic wayof representing changes inthe livingstandard 
ofthe venezuelan population in a sequence thatcoversthe evolutionofthe last 
35years. It is proposed an indicatorthat contrasts theliving standardscoexisting 
inthe national territory, focus on a country’s classification based on urban-re-
gional characteristics. The synthesis of the results comes not as numeric data, 
but a graphical representation constructed in a manner to provide the details in 
a general physiognomy comparable from one year to another. The data used 
are taken from the Household Survey (HHS) from 1975 to 2010, considering 
five-year series, and processed directly by the Centro de Investigación Social 
(CISOR) in order to ensure comparability of the results for this project. 

Keywords: living standards,  Venezuela,  1975-2010.

Años de Vida Potenciales Perdidos por enfermedades infecciosas, enferme-
dades del corazón, y muertes violentas, durante el lapso 1996-2008, en Ve-
nezuela

Ruben López, Romulo Orta y Diana Jelenkovic

Resumen
Se realizaron descripciones e interpretaciones del número y de la tasa de 
años de vida  potenciales perdidos por muertes violentas (accidentes de tráfi-
co de vehículos de motor, homicidios y suicidios), enfermedades del corazón e 
infecciones en la población venezolana económicamente activa, para el lapso 
1996-2008. En 1996 la tasa de AVPP por enfermedades infecciosas en el gru-
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po etario 25-44 años era de 8,65 por cada un mil habitantes y en 2008 fue de 
7,39 por cada un mil habitantes, mientras que por enfermedades del corazón 
era 6,37 por cada un mil habitantes en 1996 y en 2008 de 6,62 por cada un 
mil habitantes. En ese mismo grupo etario es alarmante el valor de la tasa 
de AVPP por Homicidios y Suicidios por haber variado de 25,3 por cada un 
mil habitantes en 1996 a 66,8 por cada un mil habitantes en 2008. Alanalizar 
la mortalidad y AVPP es relevante también, considerar el impacto de estas 
muertes prematuras en cuanto a los costos económicos, pues la mortalidad 
por homicidios y suicidios supondría una pérdida en el potencial productivo 
nacional (años de vida laboral potenciales perdidos). Proponemos, incluir den-
tro de las prioridades de las políticas de población y desarrollo del Estado 
los programas o las misiones orientados hacia la disminución de las muertes 
por homicidios, por el impacto socioeconómico que tiene para nuestro país 
la pérdida de tantos años de vida útil, especialmente, en las condiciones de 
desarrollo actuales.

Palabras claves: años de vida potenciales perdidos,  AVPP, Venezuela, 
1996-2008.

Years of potential life lost due to infectious diseases, heart disease, and violent 
deaths during the period 1996-2008, in Venezuela

Ruben Lopez, Romulo and Diana Orta Jelenkovic

Abstract
Descriptions and interpretations were made of the number and rate of potential 
years of life lost due to violent deaths (accidents, motor vehicle traffic, homi-
cide and suicide), heart disease and infections in the Venezuelan population 
economically active, for the period 1996 -2008. In 1996 the rate of infectious 
disease PYLL in the age group 25-44 years was 8.65 per one thousand in-
habitants and in 2008 was 7.39 per one thousand inhabitants, whereas heart 
disease was 6, 37 per one thousand population in 1996 and in 2008 of 6.62 
per one thousand inhabitants. In the same age group is alarming the value of 
the YPLL rate for homicide and suicide have varied from 25.3 per thousand in-
habitants in 1996 to 66.8 per thousand inhabitants in 2008. Alanalizar mortality 
and YPLL is relevant also to consider the impact of these premature deaths 
in terms of economic costs, for the murders and suicides would be a loss in 
the national productive potential (potential working years lost). We propose 
to include within the policy priorities of the state population and development 
programs or missions oriented decline in deaths from homicide, by the socio-
economic impact for our country that has lost so many years of life, especially 
in current development conditions. 

Keywords: years of potential life lost, YPLL, Venezuela, 1996-2008.
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La emigración internacional venezolana, a los Estados Unidos de América, 
durante el lapso 2003–2008

Emilio Osorio Álvarez

Resumen
Históricamente, la inmigración venezolana hacia los Estados Unidos de Amé-
rica, se inició desde los años treinta, del siglo pasado; la misma ha crecido 
decenalmente hasta alcanzar unas ochenta y dos mil solicitudes de residencia 
legal en Estados Unidos para la década 2000 – 2009, sin incluir naturaliza-
dos y/o asilados. Qué eventos han precipitado la salida de venezolanos hacia 
Estados Unidos, durante el lapso 2003 – 2009, justo en tiempos de bonanza 
económica, es la pregunta que  se tratará de  responder en este artículo.

Palabras claves: migración, emigración venezolana, polarización sociopolítica, 
destino migratorio.

Venezuelan international migration to the United States of America during the 
period 2003-2008

Emilio Osorio Alvarez

Abstract
Historically, Venezuelan immigration to the United States of America began 
during the thirties of the last century. It has grown every ten years to reach 
eighty-two thousand applications for legal residency in the U.S., for the decade 
2000 - 2009, not including naturalized and / or for political asylum. What events 
caused the departure of Venezuelan to the United States during the period 
2003 - 2009, in spite of the oil economic prosperity?, is the question that will 
be examined and argued in this article.
 
Keywords: Migration, Venezuelan emigration, socio-political polarization, mi-
gration destination.

Migraciones internas, participación económica y empleo en Venezuela

Julio Quintero

Resumen
Al relacionar los movimientos poblacionales en Venezuela con el proceso de 
urbanización, el mercado laboral y la infraestructura de las comunicaciones, el 
objetivo principal en esta investigación, consistió en el análisis de la inserción 
laboral de los inmigrantes internos “recientes” y la especialización económica 
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de las entidades federales, mediante el uso de matrices de origen y destino a 
partir de los micro-datos censales de 1981 y 2001. Los resultados de mayor 
relevancia indican que el patrón espacial de la migraciones en al país se han 
mantenido en el tiempo y que los flujos de la Población Económicamente Ac-
tiva se dirigen en buena medida a los mercados laborales de mayor tamaño y 
en consecuencia más diversificados, ocupándose los migrantes principalmen-
te en actividades del sector terciario.

Palabras clave: migraciones internas, participación económica, empleo, Vene-
zuela, 1981-2001.

Internal migration, economic participation and employment in Venezuela

Julio Quintero

Abstract
On having related the population movements in Venezuela to the process of 
urban development, the labor market and the infrastructure of the communica-
tions, the principal objective in this paper, consisted of the analysis of the labor 
insertion of the internal “recent” immigrants and the economic specialization 
of the federal entities, by means of the use of matrix of origin and destination 
from the micro-data of the Venezuelan census of 1981 and 2001. The results 
of major relevancy indicate that the spatial pattern of the migrations in to the 
country they have been supported in the time and that the flows of the Eco-
nomically Active Population go predominantly to the labor markets of major 
size and consequently more diversified, employment the migrants principally 
in activities of the tertiary sector. 

Keywords: internal migrations, economic participation, employment, Venezue-
la, 1981-2001.

Cambios en la formación de los hogares venezolanos (1971-2001)

Brenda Yépez-Martínez

Resumen
El objetivo de este artículo es conocer los cambios ocurridos en los principa-
les componentes demográficos de Venezuela y si la estructura poblacional es 
favorable o desfavorable a la creación de hogares. Se examina la distribución, 
el tamaño y la composición de los hogares a partir de los Censos de Población 
y Vivienda desde 1970 hasta el 2001. También se incluye un análisis de los 
cambios más significativos de los tipos de hogar según la edad de la persona 
de referencia. Las fuentes de datos empleadas son los Censos de Población y 
Vivienda publicados por el Instituto Nacional de Estadística y los informes de 
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la Comisión Económica para América Latina. También se utiliza el Integrated 
Public Use Microdata Series. 

Palabras clave: hogares, Venezuela, 1971-2001.

Changes in the training of Venezuelan households (1971-2001)

Brenda Yepez-Martinez

Abstract
The aim of this paper is to determine changes in Venezuela demographic com-
ponents and examine whether population structure it is favorable or unfavora-
ble to household formation. We examine the distribution, size and composition 
of households from 1970 to 2001. Also included is an analysis of the most sig-
nificant changes in the households types by reference person age. Data sour-
ces used are the Population and Housing Census published by the National 
Institute of Statistics, data from the Economic Commission for Latin America 
and the Integrated Public Use Microdata Series.

Keywords: households, Venezuela, 1971-2001.

La precariedad laboral en Venezuela. Los retos para superar la pobreza

Genny Zúñiga Álvarez

Resumen
En este trabajo se presenta una parte de una investigación más extensa perte-
neciente a uno de los componentes del Proyecto Pobreza de la UCAB. Dicho 
componente trata sobre uno de los problemas que más aqueja en el presente 
al mercado laboral venezolano y que tiene serias repercusiones para la repro-
ducción de la pobreza: la precariedad de las ocupaciones. Venezuela vive en 
este momento una coyuntura demográfica única denominada Bono Demográ-
fico, que de forma resumida podríamos definirla como el período de tiempo en 
el que la proporción de personas en edad de trabajar es mayor que la de los 
grupos dependientes de éstos. De allí la importancia del análisis de las carac-
terísticas actuales de la mano de obra y la robustez del mercado laboral para 
ofrecer puestos de trabajo no precarios. En este artículo se presenta de forma 
breve este contexto demográfico, las características fundamentales de la es-
tructura productiva del país, los planteamientos básicos que contribuyeron a 
construir una definición y una medida de la precariedad y, algunas evidencias 
sobre la relación entre un mercado de trabajo precario y la pobreza. 

Palabras clave: precariedad laboral, pobreza, Venezuela.
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Precarious employment in Venezuela. The challenges to overcome poverty

Genny Alvarez Zúñiga

Abstract
This paper comprises a part of a more extended research, part of one of the 
components of the Poverty Project of the UCAB. This component tries one of 
the most enduring problems for the present Venezuelanlabor market and that 
has serious implications for the poverty reproduction: employment shortness. 
Venezuela lives in this moment anunique demographic conjuncturecalled De-
mographic Bonus, that can de briefly define as the time period in which the 
proportion of people in working age is higher than that of its dependent groups. 
Here resides the importance of an analysis of the current characteristics of the 
working forceand the market solidnessto offer employments non precarious. 
This paperpresents briefly this demographic context, the main characteristics 
of the country productive structure, the basic statements that contributed to 
construct a definition and a precarious measure and some evidences on the 
relationship between a precarious working market and poverty. 

Keywords: Labor Shortness, Poverty, Venezuela.
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